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EL I~ON1TOR DE LA EDUCACIONeOMUN 

6 RGANO D EL OONSEJO NAGIONAL DE EDU OAOl6N 

DIRC:CTOR: ALBER T O JULIA N M AR TfN EZ 

Est" r('l-i.-;ta I/O ISC rl'sJ1on~abiliia por 1M 
doclrillos y opinioH(;$ que en sus ar ticulO$ 
cmilan .~ t;S co/aiJoraaV'res. 



• 


La obligaei6n eseolar 
y el trabajo de los nino. que, por su edad, deben free uentar 

la eseuela 

}~ I titnlo que 8i1'Ye de (I capite " esta~ linens p lantea 
cuesLiones de diversa indole, y, prineipal mente, una de 
cariicter economico-social, cuyos elemento; .los consti­
tuyen las dispor,-iciones de dos l~y-es; la de educacion 
comlln )' la lllJmerO 3291, 0 sea la de tr.a ba.io de las 
mujer es y niflos, 

Comparm' pues, esas leyes, y yer si es p ositle <Jue 
una), otra se cnmplan, sin perj udicar ]a instrncci6n 
p6m nria ill 01 aprondizaje de un olicio, ta n necesario 
oste como aqu61la , e ll el f utu ro de los ninos que pro tege 
la ley 5291, sen•. el objcto de este articulo quo, a In "ez, 
aportarii asimismo algunos antecedentes de j ll icio en 
01 problema d el analf aootismo ocasionado por Ia con­
currencia del nil10 Ii la fabrica )' dem6s locales de tra , 

. bajo, cuyos jefes y p ropiBtarios p rcfi erell los sel' vicios 
de lo~ ll<;nores a1 de los obre ro~ adnl tos. 

Desde cunlqu iel' pnnto que se contemplen las disposi­
ciones de ambas ley-es, ya se t rate de la de educaeion 
COllllIl , quc qu iere que, todos los nifios de 6 ii 14 ailos 
I'aran {tlu esellela, 0 la de protecci6n a l nino obrero, qlle 
per-mi te, ii la voz, p revio;; los j ustif:ieat ivos del caso, que 
los menor es de 10 " 1.4 anos presten Benicios en 1<1 
industria y en el comercio, ()l fllc tor ccon6mico, os, en 
definiti l'll , el que p reuomina en ell as ; pOl' <J ue, no otra 
cosa. iJl1porta la cOllcurI'encia ,,! la escnela de todos los 
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Dlj~IO S que lIegun {, la eda cl cscolar; it esc objeto, debe 
responder un anJ1lento anual de locales qne los reeiban. 
de maestros que den la instrnccion, y pOl' tanto, una 
mayor crog-arion en sueldos, l1tiles y demas sumas i.n ­
vertidas en esa instruccion que, pOl' nn estra ley, os di) 
,ea raeler gra tuito. 

Fines economicos son, tambien, los que informan las 
disposiciones de la ley 5291 ; porque las crecientes, ne · 
cesidades del hogar obrero, 0 nHljOl' diclw, de las clases 
trabajadoras, la carestfa de los articnlos de primm'a 
necesidad y los progr e80s del maquinismo moderno, 
ltilll h()Cho que, l,1 trabajo del nino , sea una fuente y un 
medio para ayudar a sus hogares, Ii la vez que solicitado 
} preferi do al del adulto, por 8U docilidad, facilmanejo 
y rendimiento hlCriltivo para los que los ocupan. 

Hespecto a 101 faz social de la cuestion, baste decir que, 
t anto en la instruccion primaria, oomo en el aprendi­
zaje de un olicio, que mas tarde asegu re un puesto al 
'pequefio 0 brer ito que hoy ampara la ley 5291, son pun­
tos qu-e el F.staclo ti ene qU€ prestades toda su atencion 
y cuidado; desde que, con la instmccion, el ciudad"no 
a dquiere los elementos para haeer mas proficua su ac­
cion en el seno de la sociedad de qu e forlDa parte, y, 
con el apreooizaje llel oficio asegma, tambien, ,I Sll 

pais, llna fuerza mas de progreso. 
Desde que en 1802 el Parlameuto Ingles dicta, POI' 

iniciativa del gran ministro, Sir Roberto Peel, la pri­
mera ley que protegia el trabajo de los ninos, hasta 
nuest ros dias, todos los paises que, POl' una li ot ra 
causa, han tenido que aceptar la situacion que cl indlls­
trialismo habia ereado al nino; tadas esas naeiones, 
deeia, han dietado leyes fi jando un limite de edad y 
otr08 r equisitos de higiene y seguridad; como asimis­
rno condiciones morales, materiales e intelectuales, par:t 
que los men ores pUildan pres tar sn B servicios en los 
Joe,ales de trahajo. 

Desde 1907 tenemos noso tros, tam bien, una ley seille­
Jante, por Ia que, el trnbajo de los menores de diez anos 
no puede sel' oh,ieto rle ('ontrato. 'l'ampoeo puede serl o 
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",I de los mayores de die7- auos que compI'endidos en la 
.edad de la ley eseolar, no hayan completado su inst ruc­
ciau obligato r ia. Sin embargo, ~I defensor de menores 

• 	 .del distrito pO'dra autorizar el trabajo de estos, cuando 
fuer o indispensable para la subsistencia de los mismos, 
de sus padres a de sus hermanos. (Ar t. 1.' Ley 5291) . 

Bien pues, esta loy facnHa al defensor de menoros 
para que otorguo permiso pa ra trabajar Ii los ninos que, 
Hun cuando se hallan en la edad escolal', jnstifiquen que 
tienen llecesid-ad de hacevlo pOl' las razones que da In 
precitada disposicion legal. 

AI amparo de esta disposicion han t rabajado y tra­
bajan, aun, muchos ninos que necesitan completil r ,m 
insb-uceian pr imaria, as! 10 compr,ueban las infonnn­
cionos que se publican en casi todos los numeros dr l 
" Boletin del Departamento Nacional del Traba;jo " . P o­
l'O oll o no quiere deoir que, e.>os nillos, falten completa­
mente Ii la obligacion quo tienen de concurrir {1 la es ­
cuela; pues que en t odos los casos en que el COllsejo 
Nacional de EducDci6n, ha constatado, quo se infringe - ,esa. obligaci6n, de acuerdo con la ley de la matoria, y 
tambien, Iwcicndo cumplir 10 dispucsto par el articulo 
22 del Decreto Reglamentar io de Ja ley 5291, sus ins­
pectores haoen retir ar , esos niu(),3, de los locales de 
trabajo, {t fin de que vayan {t la oscuela. 

1';s cierto, [, Ja vez, que no han fait ado los medios para 
que ellos obtengan certifi cados falsos que acrcdita n ha ­
bel' cumplido la instruccion primaria, pero ya se han 
tornado las medidas pertin~nte s, a fin de que no se repi­
tan esos hechos, cuyo r emedio ha side propuesto y lle ­
vado {t la pniclica en resoln-ciones Ultimamente dictadas 
p Ol' el Honorable Consejo, tales como la cr,eacion del Re­

• 	 gistro Demogra fi co E scolar y la especializacion de la ius­
pecdon de establecimientos que empJean menores. 

A pesar, pues, de estos esfnerzos, el trabajo de los 
menOl'OS ha de continual' siend o p Ol' mllcbo tiempo nno , 
.de los inconvenientes serios que so oponen 11 Ja instrnc­
cion de los niuos de los hogar es obrer os; HO! sucodo tam · 
bien en la9 viejas naciones de Emopa, cuyas legislacio­
n es r ela tivas a es ta cuestion datHn de ma s un siglo. 
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Sabido cs que la ectad de los nilios iufJlIYc en el UlI ­
mer o de los que tl'abajan; sobre esb ]lllnto In illyest iga­
cion dio cl resnlt.ado sigllicntc : 

==~=~=..... ~= 
Xiiln:. o l l l'E' rr: ~ 

j.: D.l. D ES 
de limos 

Tol ll l i 
I Kll nJ {'rn Tn nto ~:" 

Ii _ 
I II) Ii ft S aii o~ ! :j.9 12 ~m :! I JiL l 
» 9 ~ J{l » I --! 66;1 I 1.<1 :;1 ·n .1 
;) 11 ~ l ~ • ! R.O.')G Z ~~O : .+7 () 
b 13 » H » :! 59S : I j O~ I 54 0 

I,- '-;~:10 :--;;-J;;:,- [ -;,-;-­

A Jn pl'eglln(a bU qnc cdad empezaroll los niiios [, tnt­
ha i" ], '? las contcstaeiOlles fue ron las sigui eutes : 

DC' .:t nihl,;:! ci ante:, . H 
» r; » ;:0.) 
, n » 1 2i4 
» 7 » . J2 ,) 

» S • i 12 
» !) » 311 

D(' 10 "fiog . iJ;~ 

» II » :l :JO 
» .1 2 » . .. . . . . . . . 2,cH) 

-. 1:; » 32 

• 14 » 

De aqnl 83 clesprende que la mitad de los niiios empe­
7.a rou U trabajar antes de tener 8 anos, y que un llumero­
considerahle eomell z6 antes d" lJ egar [, la eelad esco!ar 
de G alios. 

Otra f:ue stion que tambieu tiene impor tancia es Ja re­
Ja (i,'a U que si Jos ninos eran ocupaclos pOl' sus padres 0 
parientes 6 pOI' extraiios ; resultando qne 1a mayoria , es 
decir, 4307, erall empleados pOI' sus padres 6 pill'iente~, 

832 10 e ran POl' exh'aiios y 223 pOl' paricntes y ext raiios. 
La priicti ca de emp]ear Jos menores dc 12 {, ] 3 alios, 

pOl' cJ t<irmino de llU ano, 0 pOl' Jos dias oscoJarcs festi ­
"OS, es muy eomun en Austria Super ior, f' pesar de que, 
pOl' eJ contrato de trabajo, "e obl.iga f' los menores ii no 
pres tar sns sel'vicios s ino desde 01 1.' de Mayo, pues e1 
"fio eseoJar termina, [, fines de Ahril , y los 7.' y 8.' CU1'S OS 
csco]arcs c.: ou1prenden, para Ia Ina,'Iroria de los ninos, me· 
no;-; llO l"aS de [l sjstenci a [i. ('l ase que lOR curs os r> rcce J L~n .. 



La obligaciun [scola !" 	 a 

Sabido es que la euau de Jos uiuos in fi u},e en eJ nil ­
mero de Jos que trabajan ; sobre est, pnn to Ja im-e;;tiga­
I"ion dio ol r esnltado sig-1licnte: 

• 
=-=-~-- ----=---=== 

ED.~DI~S 

n 'l Ii LI ~ ;Iiios 
» !I . JO » 
» 1 I » 1~ 10 

» ];'; /) H » 

:S iil O!' ohrt>ru$I: 

cit! nifios 
Total 

1',I)mNO T~lIlo l!. 
---+--­

;i.!11~ ,r·W:! i J;i. ·' 

4. OM i J. .J '5 J ! :\'1.1 
') O,i(j I 2. 42u I ~ i" .! 1 

:!~981 !.'~O-l i 54 .0 
-- i---.-1-. - -- ­

·IS . "'O I G," "' 1 :<:1.8 

A ]a pregunta b" que cuad 011lpezaron los niii.os i, tm· 
hnj;:11' ? las rontcstar.ioncs fum'on ] a ~ :-; igui cntes : 

J)~ 4- aii ll~ (I antc~~ . De I t) :lfics ... 7:;:)'4 
» 0 » ::0.) » II » :136 

-
" Ij » 1.27.J. » 12 » 2'i!)I » , • 1 .)2.") » ]3 » . .. ... . . . . . :32 
» .'i » i"J2 » 11 » ......... 1 
» 0 » j .l) 

De aqui &3 de&'P rende que la mitad de los nill o;; empe­
zl1ron " tl'abajar antes de tener 8 anos, Y Cjue illl numel'o ' 
con siderable comenz6 antes d€ ]Jegar [, ]a edad escoJa1' 
lle GaDOS. 

Ot1'a cuesti6n que tamiJien ti ene importancia es la r e­
lai iVa i, que si los niuos erau ocupados pOl' sus padres 0 
pariontes 0 pOl' extrafio s; r esultando que la mayoria, es 
decir, 4307, eran empleados pOI' sus padres,) parien tes, 
83~ 10 ,eran pOl' extranos y 223 pOl' parientes yextrafi os, 

• 	 La practi ca ele emplear los men ores de 12 " 13 anos, 
POl' el termino de un ano, 0 por los elias escolares festi­
,'OS, es muy eomun en Aush' ia Superior, a pesar de que, 
pOl' el contra to ele trabajo, "e oblig-II ii los menores " no 
prestar sus servi cios sino desde cl 1.' de Mayo, plies e! 
iliio escobr termina" fi nes de Abril, y los 7,' y 8,' cursos 
cscolllrcs (:oIllprendcIl , pm'a Ja wayor]" de los nin oR, me· 
nos horns de asi,tencia " cJase qlle Jos cursos prcccd cn­

b 
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t e, - 3 a7 h ora~ sClOanales en vez de 24 {, 30. - A pc;" ,. 
de colo, Uluchos de esos ninos sc emplean CD scg uida a" 
termina l" 811 6.' curso escolal'. E 8 tambieD bastantc 
comun <,in c los monores do los municipios clonde los 
r equisitos eseolares son ruuy 8e\'oros, cmigrcn a los que 
no 10 son, espeeialmente cuando se trata de las horas 
de asistencia it clase despues del 6.' CUTSO esoola r. 

Como 01 Austria Superior es una de las provineias 
del Impet"io Austro-Hungaro cloude la agrieultura tione 
un gran desarrollo, aparece que la mayoria de los ninos 
obreros estiin ocupados eu la agricultura y en el sen ieio 
aomcs lico, 6 en uua combinacion de ambos trabajos, en 
una p1'oporci6n del 87 par ciento de ellos ; los varones 
con un 71.8 por ciento y las mujcres con el 63.5 POl' 
ciento. 

Scgun los informes de 108 maestros, la ocupaci6u do 
esos ninos en los tr abajos indicados es perniciosa par:l 
los fines de la escuela, no tanto en 10 rela tivo ii la asis · 
teneia a clase, sino bajo el punto de vista de su impl'C ­
siona bilidad mientras estan en la escucla ; pues much os 
denotan una marcada desatencion, cansancio, somno 
lencia, etc., y su contacto con los obre1'os adultos de 
ambos sexos les hace qne aprendan ma las costnmbres 
y peores ehanzas, qne no solo son perjudi ciale!; [, si 
mismos, sino tambien para sus companer os, pues uno., 
1)OC08 de a.os ninos pronto desmoralizan una clase 
cntera. 

EI ducado de Sr. lzburgo, que, como la provincia del 
Anstria S l.lpel·ior, es eminentemente cultural, y semc­
jante1:ambien en sus condiciones econolll icas ii csta 
iil tima, tenia 184 escueJas, de las qne 50 fu eron objeto 
de la invcstigacion, de cuyo numero de a lumnos, en 
3.318 escolares, la illformaci6n fue completa para eJ 
objelo deseado. De esos alumnos. 1.106 cra n obreritos. 
es dec iI', el 33.3 pOI' ciento del tot~1 de ninos que dicro~ 
bien los da tos. Como se ve, la proporcion es C,18i h 

·misma que cn el Austria Superior. 
Se hallo, t.ambi en, que la proporci6n de niiios ob1'eros 

·en las ci ududcs em de 41.4 pOI' ciento, ell las aldea. 
·el 25 pOl' cie,nto, ~- cu In campana el 33.3 pOl' ciento . 
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T,a relaci6u ent.re la ednd de los escolares y Stl ernpleo 
as la siguj(lllte: 

I TO ~Il! Xjilo~ obr(!ro!l 
E 0:\ 0 

de niiios !\ilmero t POl" cienlO-- ---1- ' 
i 
-- --'-----------­

]5.1De G u. S tlUO:i .297 204I 
» 9 »]0 » bHi 264 30,1 
» Jl 1> ]2 ... 777 412 53.0I I 

I» ]3 »14 :to :16S I 220' CW ,4.I 1-- 1
i ;:.;.U:i ! J. J 06 I :'::3.3 

En Jo relativo i, la edad e'l que los niiios se oeUpa1'OII 
en la agricl1ltura y en el servicio domes tico, la investiga­
cion acusa los resultados siguientes : 
D.) 4. 'afios 6 menus, 4. lliiios IDe 9 () 10 anos . . 234 lliiios 
» ;j 0 (i :to 4.18 ,. » 11 » j 2 :to 3,i » 
» 'i .. 8 ., 220 ) :to 13 » 14 :to 2 > 

gn Bohemia la iuvestigacion abarco 708 escuela s con 
]70.351 ninos. P ero, no se utilizaron todas las contesta­
ciones en la compilacion final, porql1e en muchos casos 
los datos eran incompJ.etos 0 las condiciones de las escue­
las tan similares, que no fne necesario incluirlas pnra 
presen tar un cua.dro completo de las condiciones actua· 
Ies de elias. As!, p ues, el materia.l utilizado comprende 
416 ,escuelas con 107.056 alumnos. De estos, 32.631 cran 
niiios obreros-17.279 va1'ones y 15.352 mujeres, 6 sea el 
32 y el 28.9 por ciento respectivamente- y el 30.5 POl' 

ciento para ambos scxos. De manera que la proporci6n 
de lll£tloreS obreros es casi la mi sma que en Austria Sn ' 
perior y en Salzbnrgo. 

TIe aq111 la proporcion de niiios obreros que Collcurren 
it la escuela: . 

Tot:ll !'ii'io, obrcros 
(.0 C ,\ I. I DAD E :':; de UiJ\Oil --,,---:--­

- :;s tllUl'l'/l I Por don to 

Ciuc1ades (l-! .325 15 4!){} l -~3,!" 
Altlc8.!!1 10 .31" 3.804 36.S 
C.'1mpll fl(\ :U. ,sS2 I n.331 '11. 8 

- ------1--- .--­, 
'J' ()t.~l~)s . , .. 10; .O:;l; I :{2: . Ii:! 1 ;lO. :, 
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Como sc YC, puc;;, la pl'OpOrel0n de ni iios Obl'CfO :"; es 
<:agj igual [I Ia de las otras p l'oyjncias, menor en las cin ­
dades y mayo r' en el campo, porque los n ifLO s que fre ­
cueutn u la s escuehts de calnpaiia son grandemcn tc atrai­
dos pOl' los t rabajos de la ag ricnl tura. 

Distinguieudo los nilios, segun Ja legi timidad .) ilegi­
timidad de su nacimiento, r esulta que en Bohemia, COUlD 

en la 11layoria de las pl'ovincias anstrjacas, los ilegitiulOS 
son los que dan el mayor contingente al trabajo, como 
asi tamlJien los huerfanos fig-uran POl' su IlU1l1el'O antes 
de lo s que tienen sus padres vivos. 

:Nii'ios olJre ros 
Total 

e OllrHciou de parCllt f'SC O d ~ los nifios de niuo8 Nt\ m 61·0 PO I· cie nto 

l.t'giti mos o·J(;riitinu~lo",. 

:\ !fI i,o,s pad l'C':S yivQs. 

Padre 6 madre \·j\·o. 


Ambos pa.d r~~ m UI'rto·!$. 


.I 1('~ilimos 


Sill ma(h~'... 


103 f)·n 
91 3~2 
11 :\:-lQ 

1 229 
3. 105 

4+1 

31.4(13 I :31) .2 
2!). 2 ~{i.(m I 

~ .25H 37 . li 
493 40 . ] 
22$ :jO . :3 

1 
9·-"-;) . ) 1 5i.4 

8 CgUil 10, r esultados de esta investigacion en Bohc­
.mia , los ninos comenZilron Ii trabajar a la s edades y en 
"las pl'opol'(:ione :~ signientes: 

·-·-'~'~I·~~·· -·· - -·-····· Ninos olJtCJ'(! ~I
!,~DADE S 

de lliJ10S . .
.\ \\lllCl'O 1 POI' (:I~llto 

--_... _. i - -- I I 
Do G iJ.. S :: ii05 1 99.001 1 6.858 I 11. 5 
» o • 10 > i 26.814 8.5(}2 ;11,7 
» 11 t> .1 2 » i 27. 077 1 11 .(WS , 43 .2 
> Ja~ H > 14 .074 5.573 I a'L G 1--1-­

'roh k s. 
I
1 107. 056 32.6:)11 30,.) 

" 
l~1 decline de la propo1'cion de los ninos de 13 il 14 

arros es m5s apareute que real, p orque los DiDOS que qne ­
dan en la escu~la ha sta que ll eg'll1 (, esa eclad, son gene-
1'ali1lellt c los de las ciudailes, entr'c los qne sietnpre hay 
un 1\\1merO m enor (Ie ninos obreros. L os niiios ·de la 
eanl]1afin a~.i,"ln 1a esrneln, genernlmcnte, {L los 12 tHios . 
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En In p l'O"incia de Oa1'niola (Kl'ai n ) Ja investig-H(·i6n 
.comprendi6 J 38 escuelns, pero los datos elilborados s610 
se refie1'en ii 35 de ellos, pOl'que, en parte, ewn entel'a­

• mente semejantes las condiciones de todn s las e!;enelas 
d<! la p rovincia, y en parte tambicn porqne los ontos 
r elativos it Jas rcstantes no fuer on compleios. Las ;j5 
('scuela s con ten inn 10.255 JJiiios-'1.840 va r onc, y 5 . ·~1.i 
mujcrcs-6 sea el 12.3 pOl' cienlo del tolal de !a pobla­
cion 08('01a1'. De (,;:os 10.2iiii Iliiios, ·1. ~)22 tra bajaban ell 
la sig11iente ]ll'opol'cion: 2.4:l1 Ya rones y 2.501 1r!ujel'cs, 6 
:sea el 50 pOl' eicnto y ct 4(,. 2 pOI' cionto r espeeti"'tmenle. 

La eoncurnmeia [L las cscnelas de los niilos oh1'(:l1'os 
aeusa la signi entc relnci6n 1l111nerica : 

:\in05 (lure)'Ug
Totll l 

E seUJ.:l~."S 
de nifl<h !\,)ml!ro i Por chmto 

.. 
Giudajrs :L tiUS! 1 .1~G I .l6. ~ 
Aldcns 1.089 i ;.i:-i{i :n . .J. 

Caml'aii:t. :j .."};")-8] :;. 210 I .ji. ~ 
--1--- --­

10 . 2.3;) I 4 .9z:! 4-5.:i 

La proporcion d.e ninos obreros es maro r cn lu tnm· 
paiia que en las ciuuades y al deas, COlliO en las otms pro­
yincias, pOl'Cjue, como ~c ha dicho, los l11enol'CS so ow · 
pan en los trnbaj os de la agri cultnrn . 

Las eDndiciol1c" de fmujjia de esos n inos craIl las si­
guicntes : 

--
Xlr1o'i obrt>ros

TotalEslac!o de r:llnilia du los niu()!> 
<1 ..... uii.ios X"llmcro I Pili' cil:nto 

, 
Leg"itimos {) It'gil i m:tl;:~-.----I-~. ~)9ti . .j . 811~'- ~S. I. 
_"-mho" p,J(lrcs , ·l\·oo.;. $.002 4.071 47. :: 
P 1HIl'(' -> madre \"ivo. . .l 28;~ GO,) 5J.SI 
Ambol'i 111tdn's nmrl'los. III 70 {i:{.l 

lkgitiulOS 1 2·")~) 116 I·L~ 

Hill llHHl1't' . I ~!J ].j ,j!. 7 

Como se YC, eJ! cs ta proyincia los hllerfanos de pad r e 
y madre Bon los qne ,]all 1111 mnyor pOl'cel1ta;io ent re los 
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menores que trahajal', mien t ras quo en las otra s provin­
cias son, genera-hnenle, los ilegitinJos los que fi gnran en 
primer t.ermino. 

Las cda-des en quo los ninos comeuzaron Ii trahaja r, 
acusa una p roporcion casi p rogresiva que va de los que 
tienen menos ali os a los que tienen mayor edad, en esta­
forma: 

'r l I I Nii'i I) H ulJl"{:rus 
l·;n ~ DI~ ~ d o.~ 

e Il IllOS -Xumel'(J I'm Il icnto 
_._- ---------- [-------_.­

nu fi :1. ~ ni'io s I 3.580 93.3 I 20 . 1 
» H 1I ]0 » I 2. 765 1. 'J8;) ,33 .'j 
~ 11 ~ 12 » .... . . . . . . I' 2 .590 l ,-6G(i I 04.3 

» H » ]~ » i- 1 . 320 _~6_ 1 ._~3.3 

'l'otal;,,!'!. . : 10 .2:)5 ~ 4. 922 I 48 .0 
I , 

Entre los demas datos dados pOl' In " Sozial e Rus­
chan " , fi guran tambien extractos de informes de algu­
na s a nl:oridades de escuelas, r elativos a los efectos del 

. trabajo en el desarrollo fisico, intelectual y moral de los 
escolaros 0 b1'eros. J~n esos extraetos se dice que las COll · 

di ciones fisicas del 18.7 pOl' ciBnto de los ninos exelu si­
v,mlCn te ocupados en 01 servicio domestico y del 13.7 
POl' ciento de 108 que esUm empleados en un n eombio<J ­
(lion il e s{)rvicio domestico COll OtTO Rtrabajos, crall. poco 
:::ati.sfactoria s. 

De 10 que alltk cede se deduce que en .An stria, al menos 
en 10 que ulas pr-ovincias de Austria Superior, Salzbur­
go, Bohemia y Carniola se refier.e, lo s ninos de los hoga­
res ohrcros traba,jan desde la mas tierna edad y durante 
todo 01 p e,"iodo de In ohligncioll escolar. 

SUIZA 

Hespecto de las ley,es escolares d e los distintos can­
tones que cOll stitnyon la Confederaci6n, os sabido que 
no prohiben el empleo ile los niiios menores de 1'1 arios 
en llna ocnpnci6n lncrativn. Pero la ley federal. de in­



La obligaci6n e$(;olar 1;;
• 

dustrias del 23 de Mayo de 1877 establece d limite de 
14 aoos como edad en que Jos mellores pueden, prestar 
Sll S senicios en Ja indllstri a, habiendo t enido ella, como 
m,edida r cs\ri ctiYH, mucha impoTtan ci a en varios cau ­• (ones. 

Por leyes sancionadas -desde dos 0 tres auos [t eota 
parte, diversos c~ntones han establecido una restriccion ' 
111ucho m"s importante relativa a1 trabajo de los n inos; 
me reilero it Ja cr cacion de las ll amadas "escu~1as de 
conlinua cion " 0 cursos de continuacion obIigatoria para 
Jos jovenes de 14 aiio s. 

En el ano 1907 cxistian 2456 cscuelas de continuacion 
ohligatoria eon 37.729 ninos, 311 escuelas industria Les 
con ~0 . 753 alnmnos, 83 escuelas comerciaJes con 10.7·:l1 
discipulos y 439 escuelas domesti cas. EI ~obi eruo fede­
rnl presta ii los cantones sci ayudil. pccunia ria, [, iln de 
que sostengan las escuelas, y it oeste respecto la ley del 
25 de Jnni o de ] 803, r ela tiva a los subsidios para eseue­
Jas primHl'ias y escuelas de continllacion obJigatoria, 
preser ibe expresamente, entr.e otros propositos e.pecial- . 
ment-e indicad08, que es?s subvenciones fc;deraJes puc­
den ser utili zadas para ayudar aalimentar y"estir a los 
ninos pobres, il iempre qne los gobiernos eantonaies 10 
j uzguen conveniente. Y es a si que en el ano 1905, de los 
'? 084.l 67.S0 franco·s Ii que ascendia el subsi dio federal, 
8e apli caron a aguel obj eto la cantidad de 163.720.52 
f rallcos. 

L a ciudad de Berna, capital del canton del lllislUO 
nombre, gasto por si sola en ese mismo ano la cantidad 
de 80.000 fmncos. 

T~a mitail de los cantones sui zos provee doe lib l'OS ~' dc­
mns ntil es de escuela a todos lo s escolares, y~11 los can­
(ones donc1e este sistema no rige , generalmeilte no se• 
obliga Ii los ninos a pagar sus lib1'os y dcmas eq uipo os­
colar. 

Por decreto ,10 ~7 de Septiembre de 1904, e l ('an ton 
rIc Gri son displ1s0 que se empJeara parte de los fondos 
p llblicos en beneficio cla los Juiios nccesitados, de mancra 
qne COil ellos se adql1iriese e1 vestJwrio llecesario para 
los cscolare~ y _e Ics dicr a, {\ la yez, al medio dia una 

: oj':--" r.3T~ 

.. 


http:163.720.52


JG La obl·iVacioJ/, o:')colclI' 

cOlll ida 6 Iecite ('" Iiunte. 1-;1 su\),idio cantonal no debe 
exeedn1' de 10 fran co:.; pOl' nino, y so cl1trega solamcntc tl 
"oudicion que los municipio;; 0 sociedadco particular e, 
contribuyan con la cua rta parte de e1. 

Una on]ennnza d,,1 Concej o de Lucerna, de 27 de Abril 
de 1904, presc ribe que us deber de todo lllunicipio dnr i, 
los nifios quo viven [1 JargolJ distanchl e1 vestual'io Y lIna 
cOll1ida SU lla y stl stanciosa (Ii med io dla., en la inislua 
escl1cJa 6 en Hua eaSfl eer can<.l, }lc1:vieio flue los p<'Hlre:-5 
CSUlll Jibcnl'doH de pagar 6 no. }~1l llingt:m caso debe (~on ­
Bid {-~rH I.' ~C esc subsic1jo como una ca l.' idad 6 )i ll1o sna, de 
tal ffiHnC r a que no debe anol;ll'selo en 10!) libro!'; de gasto, 
10 contrario haec cesar oj snbsidi o de parte de la ' I'uso­
reria Pllbl ica. 

Los cantones de Uri, S chcwys, NidCl.·waldcn. SoID­
tl lllrn , 8,m Galo, Vaud, Valai s y Gillehl'a, t.iencn instit l1­
eioncs simiiarex, enyos gastos SOIl cubiertos, en pnr1p. 
pa r ]a 'Ce~o reria Federal, Ja cantonal y In locn!, y ell 
parte ]lor al'cnc ias particulares. B[ canton de Obwaid pli 
tiene nil fO lldo al1l'oximallo de 150.000 francos . La cin­
dad de Husilen gasto 25.000 franc os en jgua]cs fines , \' 
lodos juutos estos diez cautones tenlan un prosupuesio 
ue :lOO.OOO francos para aJimentar y vesti r " sus escoj,,­
rc~. 

I'~I Pastor '\'il,l cRt im a q tW 01 total de 10 que He )", 
,Q,'Hs tado en los fine :; meneiollfl.dos ·es uc 567.420 franeo~ 
an nales, an);ilia,, <1o ;" 4[;.000 niiios, de los 500.000 'lne 
forman la p oblacioll escolilr. 

R eslJec to it la ma llen, como S<l distribuyou csos fondos 
y Jos m6todos llsa<los para de terminar que niiios ne,'c · · 
siiHn nsistcllciil , DO !:wn unifor,me en los diver~os eunto­
nes, n i o;iqui ern ell los dis ti ntos municipios de un mis mo 
canton. En r ealidad, csas cues tiones, so dejall, POt 10 
general, para que JaR rcsuelnln las autoridnd'cd eseo] a­
r cs, y espeeia]mente, lo~ maest ros. Se I", comptohaclo 
que no se pned ~n estau.lecer reg-h). !=; fijas, pues eada ('I1S0 

partieulnr debe co nsiclerarsc Hpu rte. 

En j{"'rancia , donde 1a n'lttii an tigoua ley ue protection 
del tnil.)n j o del niiio ob,-e]'o data (101 nflO 1844, Lwstn In le.'­
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·del ano ] 892, que e~ ta blece que los ninos de uno y otro 
"exo no pneden ser a dmitidos en los establoeimientos i n­
dustriales comprendidos pOI' asta ultillla ley, sino (l b 
edad de 13 anos cumplidos, y pOl' excepei6n, Ii los 12 
mediante las do;; eondieiom,s siguientes: 1." que esten 
pr ovistos del eertifi cado de estndios p r imarios, y 2. ' de 
un e2rtifieado m&dico qne eonstabe sus aptitndes pa ra 
01 t rabajo al cnal qllieren dedicarse. 

J~l primero de 88tOS ee rt ifieados c;s tablecido PO l' la 
Icy de educnci6n del 28 de Marzo de 1882 puede ser 01>­
l.cnido, tambien, p OI' excepci61.l (, los 12 anos; dispo sicion 

<§sta que eJ legi&lador penso que convenfa mas qll e 
cerraI' ].a entrada al taller 6 fiibrica a los ninos qnc 
qllerian Iwcer el ap rendizaj·e do un ofieio; de acuel'do 
con 10 que como lllUY acertadamcnte, dice P aul Pic: 
" ,'alo lllaS para til el tal1<1 1', con sus p cnosoB trabaj os, 
qnc el vaga bull'daje en la ca lle". (1) 

I:~J cortificado medico de aptitnd fi sica os gratuita­
mente expedido, sea por un medico encargndo de! cui­
dado de los ni nos de prim-era edad , sea POl' uno de los 
medi cos inspector cs de escllelns, sea pOl' to do olro me­
dit:o encar,gado de Hn sOl'vicio Pllblico y des ignado pOl' 
01 pl'cfocto. 

8 i es cieT to que los ninos 110 pneden SCI' admitidos ja­
milS en los cstablecimi enl, os industriales antes de los 
doce ailos, pucden, s in .embargo, se l' recibidos antes de 
esa edad en los asi los de lmerfanos obreros y en otros 
establecirnien los donde so da la ensenanza manual y 
profesional. L a admisi6n de Jos ninos de menos de do ce 
a fi os en e80S cstablecimientos .est{L sujeta a las tres cou­
diciones sig llientes : 1.°, que se de instrll cci6n priD1aria 
on esos estableeimien tos; 2.~ , qu e el trabajo ml1nual de 
'los ninos est,; 01'ganizado, no can pwp6sitOR de l'ea liza r 
beneficios, pe ro SI "on fines de iu;;trnceion tccniea y ]11'0­
f es ion al ; 3.°, quu E'se trabaj o no exccda de tres horns 
pOl' din . 

( 1) T t oitiJ de lefJi.'.laliOi~ ill d us l?'icl , num. ' !l.). , 
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En Austria, durante e1 siglo XYIII, e1 gobierIlo esti­
mulaba la ocupacion de los nifios con eJ proposito de 
dcsarr<rllar las industrias del imperio. Estadista ~ y 
econonllstas de ese tiempo, entendiall que In prosperi­
dad del pais dependia, en parte, de una gran cola bora­
cion del trabajo barato, es decir, del trabajo de los 
ninos, mnjeres y ancianos. He aqui 10 qne el renom­
brado economistll Justi decio en Stl tratado sobre Ma­
nufachwas y Fitbricas : 

"En ,]os paises que tienen un genio especial para eJ 
eomercio y Ja industria, 5e les enseiia a. trabajar ~, los 
niilos desde su mas temprana edad. En Holanda e In­
gJaterr.a se yen ninos de 4 ii. 6 aiios que efectuan todEI 
clase de trabajos propios de su edn.d; la s naciones que 
carecen de ese genio, 'los niiios ereoon en el juego y la 
haraganeria." Oomo se ye, no podia ser mas propicia 
Ja situacion que se creaba it los industriales, dada la 
i.lutoridad de qu"en so stenia ia tesis del trabajo de Jos 
menor,es, y tan eierto es esto que el mj,smo gobierno aus 
triaeo, cedieIido al emptlje de esas opinioncs, hizo es­
r"erzos esp eciales para obtener un trabajo productiyo 
de los niiios internados en los 3;silos de huerfanos y de 
Jos wjos de solda,dos, sobre la ba.se de que los n iiios 
debian, no solo aprerrder bitbitos d e trabajo, sino que 
tambien debfan contribuir can esc trabnjo al sosteni , 
mielll:o de esas instituciones. Sin embargo, no siempre 
las consideraciones fin'll:nDieras fueron Jas quc impidie­
ron la realizacion de los prop6sitos del gobierno, pues 
qu.e el mismo bizo gastos con el fin de fomentar el tra ­
bajo d'e los menOl'CS. Asi, por ej emp~o, un decre to im­
perial de 19 de Octubre de 1764, di spone que los ninos 
que aprendiescn a haeer un objeto detenninado, r eci· 
birian una bonificaeion de 12 Borines al ano, nnentras 
hicieran BU aprendizaje, yen los easos que e80S mcnores 
fuesen demasiado pobres para. procurarse la 1'opa nece­
sa ria. 

Los efed os perjudiciales de los periodos de trabajo' 
excesivamente largos, dieron motivo para que el gobier· 
no dicta1'a, en 1787, un docreto ·disponi·endo que los niiio>; 
que presta ban sus s'ervicios en Jas f[,ll1'i cas debian r ec; · 
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bil' In instr uecion indispensable, pues que no pl!di'a per~ 
mitirse que un numero tan grande de ellos crecie ra en ]a 
ignorancia, qu e es la madre de la har aganeria y de ]a 
imnor",lidad. P,ero, ii pesar de estas consideraciones de 
orden sociol6gico, el gobierno olvido 0 no qui so dictar 
las medidas para impedir que las fiibricas continuaran 
emplean'do a los menor es, d e modo que e1 decreta de la 
referencia no fue sino J.etr·a muer ta, continuando 1,1 
situacion como se haHaba antes de &1, es docir, que las 
autoridadcs locales debian p anel' a di sposicion de los 
propietarios de fa:bricas un cierto numer o de nilios da 
ambos sexos, los que desertwban a menudo, {, pesar de 
los esfu erzos hechos por los magistrllidos y fnncionari oil 
oficiales encargados de prevenir 0 evitar esas evasiones. 
E n vista de esto, p ues, es que recien en el primer CUal·to 
del sig'lo XIX empezo ,\ prevalBcer e1 criter ia que el E s ­
tado no debra protegeI' activamente el tra bajo de los 
menores, )' se dicta entom:es el decreta antes mencio ~ 
nado, pOl' el qne no se dE;bian ocnpar ninos en las fii~ 
hricas antes que hay-an cumplido nueve anos, salvo en 
los casos de mucba necesidad. 

Apar te de las medidas tomada-s durante el r6gimell 
de Metternich, para ordenar el descanso dominical, ma" 
pOI' razones r·eligiosas que pOl' consideraciones de otr o 
g-enero, no se produjo legislacion alguna respecto al 
trabajo de los menores, hasta el decr eto del 11 de J unio 
de 1842, el primero en Ausb'ia, que disponfa que ningtin 
menor de dace alios podia ser empleado en las fa ~ 
bricas ; decr eto este que dejaba, sin embargo, a las auto~ 
ridades locales la facnltad de permitir la ocupacion de 
ninos de nueve anos cuando constaba que habfan COm~ 
pletado tres alios de estudi o .cn la escuela. 

• 	 E sta di sposicion, la del d ecr eta del ano 1846, q11e pro· 
hibi6 el empleo de menores en la fabricaci6n de los 
f6sforos, especialmente en los 10ca;[{,s en que se prepara 
la pas t a fosf6rica y donde se secan las cer illas, como) 
tambien la disposici6n de la L ey Indnstria l del 20 de 
Diciembre de 1859, qU'e prohi'bia el ern-pleo de mcnore" 
de cHez unos en los establecimientos industriales que 
tuvieran mas de veinte <>bl'eros, f acnltaban, a lu vez, 5 
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las autoridades locales para relmsar e) permi30 80hci­
tado pOl' el nino, cuaudo el tmbajo que debin ejecutar 
era incompati1J.le con la asiHhmcia ii. la escuela; it meuos 
que el pntron que iba " dar trabajo al menor, Ie faciiitara 
Ii este la concurreneia it la escuela, de aeuerdo con ·las 
medidaH ordenadas pOl' Jas autoridades escolares del 
ingar. 

lDste es' eJ espiritu de las di sposiciones de todns las 
leres que sobre la materia ha dietado Austria hasta el 
presente; iDlltil serla citar una pOl' una esas ley»s, po1'­
que no se haria otra cosa que repetir el mismo concepto. 

gn AleJUania, el industrialislIlo no parece haber causa­
do tantos abusos en 10 relativo " la ocupaciou de los me­
nores, al menos asi se dice en las publicaeiones relativas 
HI cUlllplhni ento de las leyes de educacion, pues que en In 
mayoria de las provincias prusianas esas leyes se cum­
plen bien, no permitieudo la explotacion de los menores 
m1 las f(lbl"ieas. Y asi dehe se r, desde que, , .. la par de 
la eseuela publica, las autoridad€s 'han permitido " los 
patrone, que estahlelcan escnelas en conexi6u cou sus 
f[,brieas, en las qne es probable que en algunas de ella, 
los niiios recihiau una edue.aeiou eqnivalente II la que se 
da,1ltl en una pllhlica. P ero, €n 1818, con motivo de 
que las autoridade;; de Duseldorf ltnblaron ·en t&rm i­
nos elogiosos de ]a "eseuela fabril", establecida pOl' 

un manufactu1'ero de esa provincia para 103 ninos que 
61 ocupa1m, Si! descubr io. la verda.d de 10 CJue ocnrria ell 
esa escuela que, lejos de seryir de modelo para la crca­
cion de otras como se habia pensado en un principio, se 
snpo, por ·el conl:ra rio, que 10 que se creia fuese una obra 
fi!autropica, era una empresa de explo tacion de menores, 
en Ja qu~ se les hacin trabajar once horas al dia, y mu­
(,hos de eUos estaban ocupados de noellC; decia que. esa 
reyelaci6n condujo, en 1824, Ii una investigncion general 
sobre ]a edad de los ninos obreros y los efectoR que sn 
ocupaeion produeia en su desarrollo fisico, edncacional y 
moral, Ii la vez que, Ii reqnisicioues en las qne se pro­
ponlan r emedios a los males que se desenhri el"Oll. J';,:a 
illv-estigaci6n deluostro que ]03 nino~ prestnbll1J sus Rcr­

http:descubrio.la
http:incompati1J.le
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vicioR en los centros industri ales ell las condiciones lOftS 

increfbles-talJeres malsanos, mnchas hOl'3Sde trabajo 
dinrio en cOlnpaiila ue adultos grosero~ y siuYerg-iicnzas, 

• alimentacion malsHna e insuficlente, la que C'onsistia 
principalmcnte en papas y caldo de achicoria. 

Ante semejanies hechos, el gobierno diet" en Abril 'j7 
de 1837 un decreto, insistien.do en que 13 edllca('ion de 

• los menOl'CS no debra SCI' descuidada, r esolucion esta qne, 
[lor sn benignidnd, no pon;a dar ot ro rcmltado qne la 
continua cion del estalla de 002,)8 que se proponia reme­
dia l' , si no hnbiera D.lcclia,do la declaracion de las au to ri­
dades ·mil itares qne rnanifestal'on que los di st.ri tos fa ­
briles cran incapaces de suministrar la cnota de jovenes 
para el ejercito. J~sta revelaeion mativo una orden r enI 
para que se tomar-an medidas radioales que Jlnsieran ter ­
mino 11 la cnes tion, y por Ia inflnel10ia combinada de las 
autoridades escolarcs y militares se lleg-6 " di ctar I" pri­
11l8J:a ley prusiana, ,Ie feclIa 6 de Abril de 1839, sobre el 
trahajo de los menol'Cs. ]~sa ley prcseribia que en Jas 
fiibricas, minas y establecimielltos metahh~gieos no po­
dian cmplcarse nil'io i; que tnvi-esen menos de 9 anos, y 
los mayo1'es dp e~a edad, ha sta los 16 anos, para poder 
()cnparsc en csos trabajos dehian haber fr ecuentado h 
escue.Ja 6 saber leer,. escribir, salvo ·quc cl propict.ario dc 
]a fab)'ira p roveyera la instrncciou equivalente. 

Desde que se dicto esta ley, ana pOI' ml o, He puc­
de deeir, que AlenHlnia Ita ido sane'onanjo d mismo 
prin~.ipio r es}lecto a l trnbajo de los menor·"s, has ta 
lWe 10 comag-ro defin itivamcnte en 8 11 (,6digo del 
Tl'I1bajo. 

l~n In. confcl'cllcia internacional celebrMla en Berlin 
en Marzo de l B90, para la proteccion de los ohreros, 5e 

sostuvo Ja convp.niencia de -]a prohibicion del trab~jo de 
los ninos que no t.nviesen 12 ano·s, C01110 n., j d el trnbajo 
nocturno y dominicnl de los mismos ; las oCllpa<::iones ' 
lTh:'lrls8Dfl S y pcligl'os21s para los menores de 14 alios, san ~ 
cionandose, ii la "8Z, nna mocio11 temlicnt.c ,I que se limi­
tara al tra'bajo de Jos menor8S " fi horns dim- iaR, con 
media hora de ·descanso; y In insistenein sabre una 
educacioll olementfl·1 snficientc untc" qu e sales pel'11Ii . 
tiera ocupal'se. 

http:escue.Ja
http:insistien.do
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El C6digo Industrial de este pais, de 30 .de Junia de 
1900, y la ley que 10 complementa, del 30 de Marzo de 
1903, disponen que los nrnos solo pueden ser admitido.; 
en los tmbajoR industriales desde 108 trece a los catorce 
auos, segun los E sta dos. 

E stas dispo'sicioncs y .Jas rejativas Ii las escuelas d~ 
continuacion obJigatoria para los ninos que han hecho 
el cur·so escolar de la ley regpectiYa, hacen de Alemania, 
como de S uiza, uno de los pa[.ses en que mas extricta­
mente se cnmp len, no solo las leyes de ~ducacion comllll , 
sino tambien las r ela tivas a la legislacion dd lra bajo 
de los menores, Imciendo it la vez que elias sean uu po· 
deroso auxiliar de aquellas. 

A fin d e hacer mas efectivas las di'sposicioues de la, 
Jayes de ,educacian,. en 10 r elativo ala obligacion €scolar , 
como aSl de Ill. concurrencla a las clases, casi t(Jdos Jos 
paises que nos pnooen servir de modelo, en 10 que a la 
legislacion obr€ra se r efiercn, han didado leyes que 
precisan categoricamente las condiciones d e.1 conlra to 
de aprendizaje, de mauera tal que, el uiiio no puede 
en trar a un eslablecirnieuto indnstr ial 0 comer cial sin 
antes pro bar acabadamente que ha pasado la eseuela 
comiin aq·ue seguini los cursos que se dictan, mientras 
aprende el oficio, en las Hamadas escuelas d<l contiuua­
cion oblig1atoria. 

I~n la nctualidaod, casi La milad de los can tones suizos 
tienen lcycs r eJoativas al contralo de a prendizajc, cuya s 
disposiciones son, can Focas varia ntes, como las de b 
Je? del Ctmton de (tJarus, que lorna por ejemplo. 

Esa ley y eoJ d ecreta que la r eglamenta, ambos del 3 
de Mayo de 1903, ·sc refieren a " var ones 6 lllujel'es que 
a:prenden un oficio 0 pl'ofesi6n en la inJustria 0 manu · 
factura, que fnncionen con 6 sin pdder motr iz mecanico. 
No se permite el trabajo dominical, ni noctnrno, a la ~ 
personas menor es de 18 anos. Todos los ap r (;ndices, 
durante el perfodo de aprondizaje, debell asistir it 'la.s 
eseuslas generales y profesionales de contiuuacion. De 
las horas semanales d e es·cnela, dos deben contarse com,) 
horas de trabajo" . 

Uua de las disposiciones que s e ve reprodncida en 
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todas las leyes r elati}'as al contrato, e~ la signiente: 
"Cuando exista nna escuella tecruca 0 comercial de COll­
tinuaci6n cerca de donde vive el patron 0 aprendiz, este 

• 	 esta obJigado a frccuentar esa ascuela , 11 otra que pneda 
servil,le de ayuda para que aprenda sn oficio, .salvo 
que ya asista a alguna institncioll de caracter similar. 
EI patrou debe conceder al aprendiz, cnando men"s, 4 

• 	 boras pOI' semanapara instru\:;ci6n, contiindose €SILi 
horas entre las de trabajo". 

De 10 dicho se deduce, que el trabajo de los meno­
res , a la par que su instruccion obligato ria, son cnes­
tiones que aun presentan diflciles pnntos de 80lucion, 
especiRlmente eu 10 que se refiere a los medias d e haee r 
efectiva la ohligaci6n escolar; se ve tambien, que los pal­
ses citados 11 an becho, y haeen alin, todo cuanto e,st{t i, 
su alcance a fin de que los ninos reciban 108 beneficio s 
de In educaci6n comun y ap ren'dan a la vez un oficio, 
d€sd e que no s-e puede exigli' qU€ los hijos de la.s clase" 
trabajadoni.s vaj'an a la eseuela con b regularidad que 
puedeu hacerlo los de las cla-ses 3!com~drudas. 

Luego pues, can uu poco de buena v(}luntad yalguuos 
sacrificios financieros, tal vez, noso tr08 tamhien, po­
(Idamos llacor que march en concurrentemente Jas clis­
posicioues de las dos leyes ft que me he refcrido al 
eomenzar este trabajo, de manera tal, que una y otm 
se cumplan en oenefi cio de los peqneiios obreritos <lne 
nccesitan el amparo de elias. 

PABLO STORN !. 
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l\lfe todologia a plieada 

M e todos de ensenaDza ( I ) 

1-Definicion Y COllcepto 

Se llama lJH~tod(J ]a man-eru de ]Iaeer 6 deci r con orden 
1ll1(1 rOSH . 

],s ta dc!ini r ion es general. Comprcnd·e)1O ~.610 los 
"metodos de enseiianza ", sino tambicn 1m; ~u e sc OlU­

pl ean en las ll emAs clases de la actividad humann, 
Sienao npli cnhlc Ii toclos, no caracteriza e5pcciallllen te 

il ningullo. POl' esta razon , y a fi n de distingu; (' con ma­
yor faC'ilidail nn metoda de 0\1'0 , cOlll'jene definir i, cntla 
nno seg{m Ja in dole de In IlpJicacion, 

So Jos puede consider"r dB! pnnto de vista l11 osoJico 
(cienlifico), J6gico, psicoJ6gico y peuag6gico , 

E l ru etodo filos6fico es el camino quc sigue e1 espll'i tn 
humane <)n Ja investigacion y forma ci6n del conocimiento 
cientWco, 

Ell III IVl1ica, el metodo consiste en ]a sucesion onl~na­
da de las opel'aciones que la in teligencia ejccuta )lara 
!lega l' '1 la vel'dad. 

Psicoiol1icamcnte, es la ord.enacion natural )' nccc;:l l'ia 
de las fnnciones mentales, sea en la elaboraci6n 6 en Ia, 
adqnisir ion de 10'- conocimi·entos, 

( 1) C~~pllll1o j,r:>6dilo del GlIrso co'mpletu de Melo(/()l()gia. (' 11 prl;'nS'l. 
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Oonsidorado desde el punto de vista pedagogico, el 
mCtorlo es el pltm ordenado que siguc el maestro, en la 
(' nse-iianza, al transnvit'it'los eOl1ocimientos aSttS aluJnnos 
6 al haeer que listos los descubmn por si solos, Si com­
paramos las uefiniciones anterioros, cncontral'cllJos que 
Jas euatro concuel'dan en 01 fondo, y que todo. los mc­
(odos, eualesquiera que sea su nal.uraleza y aplicacion, 
tienen tres condiciones 6 eu racter es comunes, qne sou: 
aj el plan aque se ajustan; bj el orden que sigue11; cj el 
li'll qne so pC.I'siguc, con su aplicacion, 

2- Formas del metodo pedag6gico 

Los mctorlos de ensefianza Be di viden en genera les y 
especiales, 

Se Haman genemles los que 8e aplican en 130 euseiiauza 
de todas las materias, y cspeciales los que se elllpleau 
eu cada asignatura, ],;n este ultimo scntido se dice : un 
"metodo de leclura", "de escritnra", "de uibujo ", etc, 

Los 1l16to do ~ genera les son illllumerahles. M. Daguet 
distingue lJU CYO; Braun, once, divididos en tres clases; 
CompaYJ'c, C11"t1'O; los pedagogos t elgas, ocho, y asf su­
cesivmnente ell cnsi todos los paises hay verdadera p16­
lora de m6todos, 

Sin embargo, si se los c1asifica cientificamente y con 
e1 pl'o]1osito de faeilitnr, no de complicar el estndio de 
la metollolo!:,'ia, pu edell 1'edueirse {l do s prillcipales y 
nno mixto. Para deterlllina rlotl se tendra en cuenta : 1,". 
Jas opef'Qciones que el espiritu Immano ejecuta para ad: 
qnil'ir los conocimientos ; 2.", el .o1'(lo" en que estas se su­
eeden. 

Son l11etodos principal€s el induetiva y el deductivo . 
])e In. cOl11binacion de ellos r esnlta el metO'do l11ixto (} 
incltlctivn-deductivo, 

3--Metodo inducti l:o 

I nd:ucci6n es la operaClOn pO l' la eual el espil'itu se 
cleva del eonocimiento de los hcehos 301 de las Jeyes que 
los rigen. 
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EI rlUitodo induetivo es cl que se vale de la induccion, 
y consiste en conducir al nino de los ejemplos a la defi­
nicion, de 'los bcchos y fenomenos pUl'ticulares ii la re­
gia geueral. 

Lleva diferentes nombres: 1.' analitico, porque mar­
cba de 10 compuesto a10 simple; del todo asus partes: ~.' 
intuitivo, pOl'que parte de la percepcion directa de los 
uechos, fenomenos 0 ejemplos; 3.' inventivo, POl' condu­
eil' al uino it descubrir los conocimientos pOl' su propio 
esfuerzo; 4.' de ilescomposicion, porque separa las par­
tes de un tOdD, las c1asifica y Jas ordena (ejemplos). 

Estas fol'mas 0 IDodaliuades de·hnetodo inductivo ban 
sido, impropiamente, consideradas pOl' lUuchos peda­
gogos como metodos distintos. 

Se ba Hegano as! ii compliear su esturuo de tal ma­
nera, que el maestro, mu'Chas v,eces, se encuentra com­
p letamente Ilesorientado y confundido, por I-a abllJIdan­
cia de I'a 1l0men'Clatura y ·Ia interpretacion caprtchosa. 
de las formas del metodo. 

Para distillguir en todas las circunstancias, y sin 
equivocacion, el caraoter inductivo de todas estns varie­
d·ades de un mismo metooo, tengase presente la siguien­
te orientacion metodo'logicn general: cuando ~I maestro , 
al dar una dage, parte dc los ejemplos y los casos 0 
fenomenos particu.\ares y eOJlduce a los aluronos a la 
regIa 0 definicion, el metodo es inductivo. 

Su prill'cipa,j procedimiento interno es e! anlili sis. Se 
ira. paso apa.so , de 10 que se ve Ii 10 que no se ve; de 10 
concreto {. 10 abstracto; de 10 conocido Ii 10 desconocido; 
de los ejemplos y las cosas particulares :i la definicion 
o reglas generales. 

4-M-etodo deductivo 

Dedtlcir, os inferir, sacar Ja consecu.encia . 
Dedll,cir es In inferencia poria cual, de una verdad 0 

regIa general, concluimos hechos 6 casos particu!ares. 
Mlitodo ded'uctivo ·es d qne se ,'a,le de la deduccion, es 

decir, parte de Jas definiciones y Jas r·egJas " los ejem­
plos y las aplicaciones . 
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Se Hama d e distintos mados : 1.' sintetico, porque 
marcha de 10 simple Ii 10 "ompuesto, de jas partes a1 
todo; 2,' demostmtivo, pOl' emp] em' el razonamiento 
como procedimiento interno; 3,' mcionalo cspeculativl), 
pOl'que ,su pn nto de ,partida son jas definiciont's y Ill s 
Ileglas generalles; 4,' de COmlJosicion, pOI: r e\wir la s par , 
tes 0 los elementos constituiivos de un todo, separado:; 
pOl' el anlilisis. . 

Todos cs tos son nombres distintos de un mismo mc­
todD, y no 'se deben emplear sino comu tal, Ii fin de evitar 
las confusiones ii, que puede dar Ingar el exceso de no­
menclatura. EI meto.do d,edudivo raras veces se usa 
solo ell los gnldos inferiores de la ensefianza. Es abs­
tracto y, pOl' consiguiente, muy difiei) e in!l!cl ecuado 
para las intEJligencias incipientes. 

Gcneralmente se 10 combina con 01 inductivo. Tien0 
su pun to do partida en este; donde este termina, el otro 
empieza. 

Su fOl'lllUla es : ir IJaso apaso, de 10 que no se ve alo 
que se ve ; de Jo simple Ii 10 compuesto; do las reglas y 
definieiones a,los ejemplos y aplicaciones. 

EI maestro aplica el metodo deductivo cuando al dar 
una clase, parte de jas definiciones, de las reglas genr 
r ales 0 de los principios, a los ejemplos 6 hechos par t i­
culm'es. 

Su princip8>1 procedim1ento interno 8S la sfn tesis . 
He aqui alguno s ejemplos : I.' Si en una cla:se de gra­

matica sobre el sllstantivo, el maestro d a la r egIa 0 III 
definicion, y pide ejemplo.s Ii I~ alumnos, 01 metodo dil 
ensefianza es deductivo ; y 2.·, S1 procooe al reves, pre­
sent ando primero ejemplos y caso,s particulares ,], 10" 
alumnos para sugeri rles luego ,la· definicion, el metodo 
es inductivo. 

Del punta de vista de los metod os generail es mas cou , 
venientes para la ensefianza de las div-ersas materias, 
es tas han side clasificadas en tr es grupo.s: I.', ciencias 
inductivas; 2.·, cienX)ias principa1mentededucti vas, Y 
3.', de metodo mi.Jclo. 

Son cielXcias inductiva s las que requi-eren preferente­
mente Ell metado inductivo para su enseiianza: fisica, 
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qUlllllC<l, botan ica, geologia, anatonria, lllin era login, etc. 
En lIna palabra : las cien{'ias eo.-pe rim ental es. 

Requiilren pref erentcmcn te la /l,p'li caeion del metodo 
declnctivo : la aritmetica, geometria, ii lgebra, (rigonome· 
tri:l , cOSlllogl'afia, T ·Jas dema's ciencias demostrati",)s. 
EI tercer grlIjJo de las materias que admiten la aplica ­
eion dc ambos mHodo3, 10 forman: ]a gramilti ca, In. 
lJ istol'la, lit geografia, ]a instruccion clvi ca, ]a lnatal, 
etdterD. 

5- Th1:e tcdo mixto 6 general 

Result .. de In comb'inacion ordenada de los dos m(; , 
todos princip:des y neva diversos nombres : iUDuct ivo­
deductivo, mi:do, general, eclectieo, etc. 

Primero sc efectlw la induccion, y donde <'is ta tcrmina 
empieza ]a dech1{)cion. 
~tc es cl orden natural de la actividad mental, ~. se 

debe respeta]' y segni rl o, si se quiere tener cxito en la 
cnseiianz"n. 

Theon ha expr esado grilficamente el metodo mix to . 
eompar'ludolo COll lIna doble csc3'lera : de uscenso, de 10; 

hc~hos 6 ejcmplos, a Jas reglas 6 definiciones; y de des­
ceuso, de e~tn s (t las consecnencias 6 aplicacioncs . 

}~jemJllos : 1.' , so aplica cl metodo · mixto en la CJ1 Se­
Jlnnza in icinl, cnando los alumno s, gn iados pOl' e·l rnac'3­
tro~ dCHcornponen In palabra genera-dora en sus Roniclo ,~ 
" si.l aIm s, ." ,1 (-sta8 en letras (analisis), y Juego reunen 
las letra s f'o rmando silabas y C(}n e&tas recomponeu la 
palabra (sintesis) ;"2.", en la enseiianza dr, la geog l'ufia, 
01 metodo es mixio cuando se enseiia un pllis, una pro , 
,-incia, un de]1nrtamento, etc., y luego se dibuja 01 map,'j 
6 SA hnee un t Ufrdro sinoptico; 3.' , es mixto tamuien eJ 
metotlo en una c1ase de historia, si se euseria primero el 
asnnto y ln ego se haee 1m resumen escrito u oral. 

Y aSl sucesivument e, la mayor parte de las ml1teri:u' 
que se cnsenan en los grados inferiores requieren e1 
metodo mixto, POl' sus gra'lldps ventajas didiictica s. 

Convieno advertir que ,,] haeer llS0 de Cl s c debe 
cfe1) tunr simnprc las dos operaciones, el anii'lisis'- In 
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slutesis. Si esto no ocurre, ]a enseD.anza 5er'l clefer­
tuosa y los resultados inferiores. 

Supongamos que el maestro eusefiara eu una clast> 
de lectura inieial solo la deseomposicion (anwlisis) de Ll 
palabra generadorn, y diem pOl' terminada In lecci6n 
antes de hace!" Ja reeomposicion (sintesis) . Los a.lnrn · 
nos aprenderian bien Jas partes (silabas), pcro vacila· 
rian 5i se Jos obliga ra [L leer el todo (In pal~.bra) . 

e-Reglas del metodo 

Cartesi US redujo el metodo It cuatro reglas gcnerale.s : 
1.' K 0 r econoeer como verdadera cosa aJg1ma que no 

110S sea evid entemente eOl)ocida como tal. 
~.' Dividir eada clificul tad que estemos examiuando 

en tantas par tes como fu era po·sibl~ y adecnado par:l 
r esolved a.s mejor. 

3." Conducir orclenad!l!mente nu~stro s pensamieutos, 
cornenzando ,pOl' las cosas mils f:j.c il es y sencillas, pa r a 
ascencler pat~latinn ~. gradual mente al conocimicuto cl ~ 
las m,is compl ejas. 

4. ' Haeer enumeraciones comple tas y revis las genc· 
Tales, para ce rciornrnos de que no hemos hecho ningn­
11:1 omisi6n. 

7- Requisitos de un lmen metodo 

SOil r equi sitos fnndamentales de un buen rnetouo de 
i.'llseiianza : 

1." n"pl'oducir el proceso intelectual de 1a atlqllisicion 
de cn!locimj~ntos, on todas sus fases. 

Alude este requisito aJ orden natural de Ja actividad 
de In inteligenr i:t: intuicion (&~nsacion , percepcion), con· 
cppeioll y reflexioll (j uicio, raciocinio) . 

~." 1';8tar de ""nerelo con Ja naturaleza de In materia . 
1<;s decir, no 5e debp apl icar el metodo inelucti vo en Jas 
cicn ('i :~s dcmostrativas, ni el deductivo cn Jas cxperimen­
1alc". 
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3.' Ser educatiyo, no solamente instructivo, esto es: no 
concrctarse ,t facilitar el apr eildizajc, sino que ejercite 
la s aptitudes intelectua1es de los alumnos. 

4." Scr complcto. 

8-Aplicaci6n de los metodoB 

La clecci6n y aplicacion de los metodos d e ensefianza 
depcnde de tres facto res es-enciales: 

I! ) De la natnra1eza de la materia; 
u) De ]a indole del asunto de la leceion; 
c) Del grado de adelanto doe los alnmnos. 

Vna vez que hayan sido considerados estos tres fae­
tores, el maestro puede proe~-er de tres modos dis tin­
tos para dar sn olase : , 

1." Partiendo de los ejemplos se remunta paso a paso 
hasta la definicion 0 la r egIa generaJ. 

2.' Formulando 13 definicion 0 la regIa primero, pide 
·ejemplos a los alumnos. 

3.' Combinando en una misma leeeion ambos procedi­
mientos ante riores, investiga, junto con los alumnos, la 
definicion y III ego la ejemplifiea 0 la aplica a los casos 
particulares. 

'EI primer metodo os induetiva, el segundo deductivo, 
y el ter0ero mixto 0 inductivo-deductivo. 

Ife aqll1 tr es modelos de planes : 

A- Aplicaci6n del metodo inductivo 

Mate,.ia : Idioma nacional 
A sunto : Dar la ideil de sustantiv·o. 
Gmdo : Segnndo. 

I nt"oclucci6n : 

1." ]<;jercicios de r ecorda cion de la Ieccion anterior. 
" " Ej ercicios d·e fij aeion. . 

http:Mate,.ia
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])esarrollo del ((sl<'lIo: 

L-Nombre de cosas : 

J. ' Guaderno, sill a, lampara, piano ; 

'), Ma'tz durazno t ri rno, &rbol flor' ,
.... . : ~'o , 

3.' Sal, piedra, cal, plomo, ladri1lo; 
4.° Agua, ean1LnO, mesa, casa, montAna. 

n.- N ombr.es de animades: 

1.' Caballo, t01'O, cab1'a, oveja; 

2.' Gallina, pato, pollo, pavo ; 

a.O Zorro, lobo, yacanl, lechuza. 

IlJ.--N ombres de personas : 

1.' Ram6n, Pedr o, Ma ria, E sther; 

2.° Carpin tero , juez , maestro, albaiii:!; 

3.' P res idente, ministro, rey, general . 


lV.- Generalizaci6n : 

1.0 1'odas estas palabras sirv~n para nombrar cos"s, 
animales y personas. 


2.° Se !laman, pOl' e8to, nombres 6 sttstantivos. 


R ecapitttlac'i6n .' 

1.0 Formaci6n de oraciones con sustantiv08; 
2." E scri tura de las oraciones en el piznrr6n ; 
3.° Ledura de las misma·s con los alumnos, subrayan­

do los sustantivos. 

B.- Aplic.aci6n dol metodo dedllctivo 

M ate,·ia.' Idioma nacional. 

A suntv .' Dar la idea del sustantivo. 
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Grado: Segundo, 

Int"oduccion : 
1," l£jercicios de recordacion de la leccion anter ior, 
') " Ej ercirios de fijacion, 

Desan'ollo del 0 5111110: 

1.- Definici6n: 
1." ]'ormularla (,las pal auras que sirven para n0111 

ural' las rosas, los animales y las personas, se lin · 
man nomb,'cs 0 S1Istantivos) , 

2." Escribir en el pizarron, 

IL- EjempJilJ.cacion: 
I." Nombres de COS<l S : 

a) L&piz, mapa, espejo, reloj; 
b) Naranja , vioJ~ta, planta , ,,-rOOl; 
c) Pi~dra, ladrillo, alambre, oro; 
d) Vino, arroyo, calle, sierra. 

:?" Nombrcs de animales : 
a) Gato, perro, vaca, oveja, caballo ; 
b) Paloma, pallo, ga,llina, chingolo; 
c) 'rigre, licbr e, vibora, mosca . 

:) ," Nombres de personas: 
II) Vicente, Julio, Andres, Carina; 
b) Coroerciante, albaniJ, sastre, coeinero ; 
c) Capitflll , diputado, minist ro, comisa rio, 

ITT.- Fijacion: • 
Son sustantivos : 
1 .° LOR nombres de cosa s; 
~ . {> Los l'lOJllhrcs de alliDla.les 1 Y 

: l ," Los nombres de personas. 

R ecapitulacion : 
1." Formacion de oraciones con sustantivos ; 
-~ " E scritnl'8 de las oracienesen el pi7.arrou; 
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.3.' Lectura de Jas mismag cou los aJumnos, subrayan­
do Jos sustantivos. 

C- Aplicaci6n del metodo iuductivo-deductivo 

Materia: L ectura iniciaL 
Asnrdo : Enseiianza, escritura y Iectllra de la paJabra 

~·eneradol'a. "paloma". 

G,·adv: Primero A. 

I.·-Tntllicion de la paJabra. 

Introduccion : 

I.' Prescntacion de Ia ilustracion natural (la paJoma) . 

2.' Presentacion de su ilustraeion; 

3.' Presentacion de su signo (paJabra) en el pi'l,[t lTon. 


Desa rmllo del aS1mto; 

I.' I<;jercicios Jogograficos (copia de Ia palabra por 
alumnos en sus clladernos 0 pizarras) . 

.2.' Descomposicion de la palabra en sonidos (silaba s) : 

a) primBro oralmente; b) luego por escrito. 


3.' Descomposicion de las silabas en leh·as (oralmen­

to y por escri to) . 

4.' Recomposicion de las silabas, reuniendo las Jetras 
(sin dcJotrear). 

5.' Recomposicion de Ia palabra, reuniendo las silabas. 
{;. ' Escritnra y lectura nuovamente dB la misma. 

R erapituiacion : 

1.' Formacion de nuevas palabras con las silabas 
aprendidas. 

•J ' Formacion de sentencias con las palabras nueva s. 

Notc-E~t:'l dl'J!lA~ mhcrtir que III :llllicacioll GO los lllctOU.OS so hate 
-de jg~'_al mnner,l en los lIalll:.u]os boslJ,u.cj(Js de IDs clas.es, en <Juc 1<\ for ma 
·de p-nsc)i;,rJ7.:I C'S (lin logatl.a. 

3 
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~SINOPSIS 

Llevan diversos nombres: 

,; 
Botánical. Anal1llco 

o ~" ZoolOgía1-"$ 
~ 2. Intuitivo MintralogIa,I•• Anawn¡IaH,5¡ 3, Inventivo Geología.• m ~ 1 1~. 

Qultniea~ '~~ 4. De deswmposie:ióD 
Fjgi~ ote..~ 

AritméticaS f l. SintHi". ~!;I~ o --.¡1I 
• 1 

~ f• Geometrlt)
!1l 2. Demosklltiv-o~ ~ 

.., Algebrao '" 3. Rllefonal 
:;~ = '" ll¡ Trigouometli9'"

JZI el t%'g
A 4, Dc~compoHiclOn • Cosmogrllfla1 1 
O'l " 
O 
A ~ I1. Indo.cth'<M'Iedud. !! Ji Ildlo",o patrio 
O ~ •El Historia 

" 2. Analttico-sint.et.i ~ i t OC""""",¡ '5 lnlltrneolón eJviCft": t a Xi:x.to ó gelltll'a.l. ~ 
OC! "ii Moral, ete. 

I¡ o 

'" 

Llevan generalmente el nombre de la materia en que se /lpli-­

=- can, t't otro cí!peeial. En este sentido se diea: un método dfr 

. leetura, de escritura. de dibujo, de bistoria, etc., cte." . 

,Tandil (Rep. Al'g.entinn-), .Julio de 1911. 

Jc,,"" PATRAl!COlU 

Regente y Profesor de PedagogúJ.. 


en la Eseuela Normal 
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F orma.eión y uso 
de los diminutivos (1) 

Tratándose de bien decir, no hay asunto, así sea el 
más nimio, que no tenga alguna importancia. Hasta la 
formación y el uso de los diminutivos reclaman su mo­
mento de atención para quien quiera hablar y escribir 
con la corrección debida. 

Hablar de diminutivos será, si se quiere, hablar de 
pequeñeces, y á ello vamos; más, pasen por alto estas 
hojas los partidarios de la licencia, los que no admiten 
suj.eción alguna á los preceptos gramaticales, á las for­
mas más correctas, á los moldes propios de la lengua 
culta y literaria; los que tienen por único credo y norma 
el darse á entender, inventando palabras ó nuevos jiros 
para salir del paso ó tomando al azar cuanto barbarismo 
ó cuanta híbrida construcción rueda por ahí, como si 
tuviera tanto valimiento el lenguaje correcto, que es ver­
dadero exponente de cultura, como cualquier germanía 
que muestra muy á las claras la baja condición social de 
quien da en emplearla. 

Los diminutivos, por lo mismo que son tan usados en 
ellengua;ie familiar, resultan con frecuencia caprichosa­
mente constittúdos y mucho se descuiuan. La verdad es 
que de este abuso no resulta mayor mal, si no es el incon­

(1) Capítulo de la obra en prepaTIl.eíón Guía de bl.tcn deeir.-Eshiiio 
de lu transgresiones gramaticales más-comunes. 
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venien te de que ese mismo descuido y el consiguiente 
desaliño vaya trascendiendo al lengua;i€ culto y litera­
rio, el verdadero idioma nacional que no debe apartarse 
de las huenas formas, las más propias y correctas. 

Los diccionarios de uso más común comQ guia y medio 
de consulta para conocer el vocabulario, traen l(ls voca· 
blos propios del idioma, salvedad hecha de los muchos 
neologismos que andan en circulación como moneda co­
rriente y de huen cuño sin llegar á ser admi fido por la 
intransigente Academia; pero, los traen sin detallar to­
das las variaciones de que son susceptibles para indicar 
los distintos accidentes y los cambios de significado; y 
la razón de ser de tal omisión está en que la gramática 
se encarga de salvarla, dando, si no todos los ejemplos, 
por lo menos las explicaciones que son del caso. Así, 
en la formación de los diminutivos, desde que la gramá­
tica da todas las reglas pertinentes con sus excepciones 
y casos especiales, elaro está que holgaría en el léxico la 
ejemplificación circunstanciada, y de aquí que s6lo Be 
anoten los ejemplos que ofr,ecen alguna singularidad sa­
liéndose de las reglas que son de aplicación general. 

y débese reconocer que en cuanto atañe á los diminu­
tivos, las regla-s dadas por la gramática de la Academia 
(últimas ediciones), son bastan te acertadas: han sido 
debidamente deducidas de las formas usadas por los 
clásicos, las que privan á la vez en todos los buenos es­
critores modernos 6 contemporáneos. Las transgresio­
nes más c<:>munes nacen del vulgo, y cunden y prosperan 
por mera ignorancia ó descuido de las formas más co­
rrectas. 

y no se argnya que lo mismo se da á entender quien 
usa una fOl'ma correctamente castiza como quien adopta 
las muy libres que se emplean á cada paso, y sm recato 
ni consideración alguna por la lengua misma, ya en el 
hogar ó en cualquier parte, modificadas al solo impulso 
de la afectividad ó de las pasiones. Como lo reconoce la 
misma Academia, "los aumentativos y diminutivos, tan­
to c<:>mo los despectivos, son de suyo en nuestra I engna 
castellana voces afectivas, y ya expresan amor, cariño, 
inclinación, admiración, atención ó respeto hacia las per­

"~ 
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sanas ó cosas, ya la confianza con que las tratamos, ya la 
estimación en que las tenemos, ya la indiferencia, el des­
dén ó el desprecio que nos inspiran". Y desde que fácil, 
muy fácil, nos será encontrar en nuestro idioma, sin te­
ner que recurrir á perífrasis, inflexiones para expresar 
con seguridad y acierto todos estos matices de la afecti­
vidad y cuantos se quieran, ¿á qué caer en infracción 
ó ir en busca de nuevas formas que para muchos resul­
tarán hasta obscuras' ... 

No hay lengua alguna cuya flexibilidad permita tantas 
y tan útiles variaciones para expresar los distintos gra­
dos de significación como la nuestra ¡ contamos 32 desi­
nencias, en el masculino singular solamente, para formar 
los diminutivos, y ni el mismo italiano aventaja tan exu­
berante riqueza desinencial, patrimonio de que mucho 
puede gloriarse el c.astellano porque importa un ade­
lantado proceso evolutivo. Es, por tanto, de todo 
punto imperdonable que haya quienes echen en ol­
vido esta excelencia de nuestra habla incomparable y 
adopten la pobreza desinencial del francés al decir 
"PEQUEÑo N1ÑO", "PEQUEÑ'Á ALDEA", npEQUL~A ESTATUAn, 

"PEQDEíio ¡"'TO", etc., donde correspond-e decir niiiito, al­
dehuela ó aldeílla, estatuíta, ratito, etc. 

Los nombres de personas que, dada su condición de 
nombres propios, podrían parecer refractarios á los ac­
cidentes gramaticales, á los cambios desinencial€s, tra­
tándose de los diminutivos, resultan de una volubilidad 
pasmosa. Haya varias Dolores en una casa y se oÍrá 
nombrar á Dolorcitas, LoZa, Lolita, y ya son muchas Do­
lores para caber en la misma familia; pero así las hubie­
ra y apareciese otra más pequeña, y nada costaría crear 
un nuevo diminutivo, aunque resultara un empalagoso 
archidiminutivo, ya fuera este: LOLITICA, que por ser 
largo acabaría por quedar en LOLI Ó en TICA, Ó ya cual­
quier otro. De igual manera, pasando al otro sexo, ten­
dremos que en casa donde haya muchos Franciscos, se 
oirá nombrar á Francisquito, Francisquillo, Ji'rasquUo, 
Farruco, Frascuelo, Pancho, Paco, Panchito, Paquíto, y 
allá porgspaña todavía resultaría corta esta enumera­
ción, porque anda también en boga el llamar Ouno, Ou­
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sonas ó cosas, ya la confianza con que las tratamos, ya la 
estimaeÍón en que las tenemos, ya la indiferencia, el des­
dén ó el desprecio que noS" inspiran". Y desde que fácil, 
muy fácil, nos será encontrar en nuestro idioma, sin te­
ner que recurrir á perífrasis, inflexiones para expresar 
con seguridad y acierto todos estos matices de la afecti­
vidad y cuantos se quieran, &á qué caer en infracción 
ó ir en busca de nuevas formas que para muchos rel!Ui­
tarán hasta obscuras t ... 

No hay lengua alguna cuya flexibilidad permita tantas 
y tan útiles variaciones para expresar los distintos gra­
dos de significación como la nuestra; contamos 32 desi­
nencias, en el masculino singular solamente, para formar 
los diminutivos, y ni el mismo italiano aventaja tan exu­
herante riqueza desinencial, patrimonio de que mucho 
puede gloria1'S€ el castellano porque importa un ade­
lantado proceso evolutivo. Es, por tanto, de todo 
punto imperdonable que haya quienes echen en ol­
vido esta excelencia de nuestra habla incomparable y 
adopten la pobreza desinencial del francés al decir 
"PEQUEÑO NIÑo", "PEQUEÑa ALDEA", tip.EQUEÑA. ESTATUA"~ 

"PEQtlEÑO RATO", etc., donde corresponde decir níñito, al­
dehuela ó aldeílla, estatuíta, ratito, etc. 

Los nombres de personas que, dada su condición de 
nombres propios, podrían parecer refractarios á lbs ac­
cidentes gramaticales, á los cambios desinenciales, tra­
tándose de los diminutivos, resultan d.e una volubilidad 
pasmosa. Haya varias Dolores en una casa y se oirá 
nombrar á DolorcUas, Lo/a, Lolita, y ya son muchas Do­
lores para caber en la misma familia; pero así las hubie­
ra y apareciese otra más pequeña, y nada costaría crear 

, un nuevo diminutivo, aunque resultara un empalagoso 
arohidiminutivo, ya fuera este: LOLITICA, que por ser 
largo acabaría por quedar en I,OL! Ó en TICA, Ó ya cual· 
quier otro. De igual manera, pasando al otro sexo, ten­
dremos que en casa donde haya muchos Franciscos, se 
oirá nombrar á Francisquito, Francísquillo, Frasquito, 
Farruco, Frascuela, Pancho, Paco, Panchito, Paquíto, y 

. allá por Ji~spaña todavía resultaría corta esta cmlliwra­
(lión, porque anda también en boga el llamar Curro, Cu­
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,.r¡to y Quíco á los Franciscos, ya para achicarlos, ya por 
mero mote afectivo. La verdad es que los nombres pro­
pios poco se ,midan de las formaciones gramaticales; 
pero lo que de veras choca es oír llamar FanchitQ ó Fa­
quito, diminutivos de diminutivos, á un grandillón que 
mejor estaría para ser llamado Francisoote. En este 
punto me limitaré á indicar á los que dicen J "C"ANClTO, 

que más propio y correcto es decir J UANITO, y pruilba de 
ello es que nadie tendrá la mala ocurrencia de decÍr 
J"C"ANOITA por Juanita; las terminacioues que rilohazo, 
tratándose de Juan ó Juana, son las que corresponden 
para formar los diminutivos de Ramón ó Ramona: Ra­
moncito ó Ramoncita. 

I,os participios no escapan á la desinencia diminutiva, 
tantD más si están usados como nombres sustantivos; 
se encontrará en el Quijote, autorid8Jd irrefragable, en­
tre otros ejemplos del misrmo tenor, el sigaiente, del 
capítulo X (2.' part,;): "Haciéndose algún tanto atrás, 
tomó una corridica, y puestas ambas manos sobre- las 
ancas de la poNina, dió con su cuerpo, más ligero que 
un halc6n, sobre la albarda. '" 

En las cartas de algunos enamorados platónicos es 
donde superabundan los participios diminutivos y donde 
se eolma la medida de Jos nombres y calificativos endul­
zados hasta ha(lef'los empalagosos; aun antes de entrar 
al CUeI'pD de la misiva, en el tratami~nto inicial, se lee­
rán los queridita, queridito, píchoncita, ricurita, vidi­
ta, negrita, rubita. .. y tantos itas que de seguir eou­
tanda resultaría algo así como una mermelada gramati­
cal Ó lexicológioo. 

Quien pueda abrigar dudas sobre la aplicación del 
incremento diminutivo á los gerundios, recuerde que 
muehDs, callandico 6 callandito, puooen hacer grandes 
cosas ... (, pequeñas. Vaya un ejemplo: "¿ No ven aquel 
moro que callandico y pasito á paso, pUell'to el dooo en 
la boca, se llega por las espaldas de :Melisendra?" (Qui­
jote, 2." parte, Cap. XXVI.) 

Hasta á los adverbios y otras partes invariables d" 
la oración se les conceden los cambios desinencÍales (, de 
terminación propios de los diminutivos; y á esta ten­
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-dencia la v,emos muy palpable 00 nuestros hombres de 
<campo, más por razón de ·afootividad que por dar idea 
de·diminueión: quien, una vez sruli:do de los centros ur­
llanos, pregunte por un paraje CUailquiera y su direc­
<Ción, verá á su guía ó interlocutor extender el brazo . 
.apuntar oon el índice y decir "ALLICITO es"; y el tal 
ALLJOITO, que á curulquiera poco versooo en oohaques de 
.campaña haría penoo:r en un allí muy reducido, en una 
distancia pequeña, insignifieante... resulta de dos ó 
tres leguas, si no es de diez ó veinte. Menos mal que 
esto quede como rezagos de nuestras pampas, donde no 
hay distancia que sea larga para el hombre que vive á 
.caballo; pero, es el caso que otros, si no tan anómalos 
no por eso menos originales ni menos inútiles, á las ve­
008 se enseñorean sn plena ciudad y en gente cultísi· 
ma. y no es sólo de argentinos tantn afición á los itos 
é itas hasta en adverbios; así lo muestra este ejemplo 
de L. Alas, citaido por Amunátegui Reyes en ".Mis pa­
,gatiempos": "Adiosito, ahorita vu<Jlvo" (La Regenta, 
tomo I, Cap. V.) Apenitas, arribita, bastantito, cerqui­
ta, despacito., juntito, lejitos, lejillos, lejuelos, ligerito, 
.poquito, poquillo., poquitito, poquitillo, poquitico, pron­
tito, quedito y te·mpranito ·son los adverbios en grado 
.diminutivo de uso más corriente. 

Hay diminutivos que sólo tienen de tales la desinen­
<cia, es decir, dlminutivos que no indican diminución 
(sea esto dicho con perdón de Vallbuena (D. Miguel de 
Escalada), que reclama á la Academia, en su "Fe de 
Erratas", la s suprimida en la primera sí'laba), como 
lo anota y estudia concienzudamente Benot en su obm 
"Errores en Materia de Educaci6n" y como lo corro· 
bora el mismo ilustrado autor en la ., Arquitectura de las 
Lenguas", donde agrega alJmos párrafos tomados á 
ros "Tiquismiquis gramaticalles" de A. Sánchez Pérez, 
párrafos que terminan con lo siguiente: "Carreras que 
duran sólo un par de añítos (cada uno de doce meses, 
por supuesto) ; trabajos que están concluídos dentro de 
un mesecito; dolencias para las cuales será preciso to­
:mar dos docen·itas de pfldoras; perSOllliS que quieren ser 
.en todo las primeritas; funciones en que se reúne lo más 



40 FoNlUtci6n !J uso de los diminutivo. 

príncipalito del pueblo; empleados que solicitan licen­
da para descansar una semanita; vaoodones que duran 
solamente tres mesecillos;familias que viven con e800· 
so sueldo y no salen de su arreglito, que suele ser arre­
glo muy grande, y tantos otros ejempQos que pO'dría 
aducir y aduciría si no temiera hacerme empalagosit& 
-que es mucho más molesto que ser salamente empa­
lagoso ... prueban que los diminutivos no disminuyen". 

Es indudable que la signiooaeión dada á las palabras 
por el incremento diminutivo, casi nunca es exclusiva­
mente de pequeñez, va generalmente asociada, en 10& 

llamados d1minutivos de perfección, á ideas de cariño, 
suavidad, delicadeza, dulzura, fineza, intimidad, confian­
za, amabilidad, regocijo, ironía, etc. Loo diminutivos 
denominados de imperfección, conocidos comunmente 
por despectivos ó despreciativos, tienen á veces las mis­
mas terminaciones velo y ete propias de los verda:déros­
diminutivos y además uza, ucho, ucha, uco, aco, .etc., vi· 
niendo en su significación á añadir á la idea de peque­
ñez lalS de imperfección, debilidad, pobreza, miseria, 
fealdad, extravagancia, ridiculez, bajeza, etc. 

Es curioso y digno de observarse el predominio de la 
í en 1&8 desinencias diminutivas, pred<Yminio que no" 
viene del griego y aun más del latín; ya Platón tuvo­
oportunidad de hacer notar que la i se prestaba para 
expresar las cosas diminutas, delroadas ó débiles. Como 
acertadamente lo dice Mmhlan en los "Rudimentos de­
Etimología" que preceden á su "Dic. l<Jtimológico", 
"la i y la e, sonidos intermedios entre la a y la o, son­
las vocales que más sirven para la connotación dimi­
nutiva, así como la o y la a son las más adecuadas para 
la connotación aumentativa". 

La mayoría de las desinencias diminutivas hans e ela­
borado en la época del romance, que se reveló admira­
blemente predispuesto para la adopción de estas infle 
xiones, tomándose en gran parte del latín, algunas der 
griego, del provenzal y del italiano; otras han llegado­
al c8Jstell.ano provini'.llldo directamente de provincialis­
mos españoles, como sucede con el incremento in (de­
calabazín, cebollin, baldosín, calcetín, espolín, chiqui­
tín, ete.), netamente asturiano . 

.... 
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A propósito de este chiquitín, que acabo de citar, se­
me oourre hacer presente que es miembro de numerooa. 
familia, tllln numerosa que bastaría ella sola para dar 
idea de la exuberante floración diminutiva que enrique 
ce al castellano; chico, que de suyo es un diminutivo, 
tiene para acrecentamiento de esta condición, contando 
en el masculino ;;Qlamente, á chiquito, chiquillo, .chicue, 
lo, chicuelito (no consta en 108 diceionarios, pero .es de­
uso muy común en la Argentina), chiquitín, chiquilín, 
chiquilincito (olvidado también por los diccionarios, pe, 
ro muy usado en la Argentina), chiquitito, cMquitico, 
chiquitillo, c,hicorrotico, chicorrotito, chicorrotillo, chi· 
corrotín, rechiquito, re chiquillo, recMquitito, rechiquiti, 
ca, rechiquitillo, chiquirritico, chiquirritillo, chiquirriti. 
to, chiquirritín . .. y todavía no faltan quienes pongan 
en circuilación á CHIRRlQUITIN, CBIJmIQUITITO, CHIRRIQUI' 

'TILLO y CHIRRIQUITIOO; después de tanto diminutivo la· 
verdad es que no resultan necesarias estas metátesis r 
pero, aparece chirriquitico puesto en 1etras de molde por 
F. CabaLlero (Dicha, 11 Suerte, cap. IV), según anota­
Cuervo en sus Apuntaciones, y aunque no -haya desco, 
lIado como hablista ,la escritora que usó este pseudóni­
mo, la figura queda ya autorizada. Los argentinos de,_ 
rivamos de estos diminutivos chiquilinada (igual chi­
quillada) y chiquitura. 

Agréguense en buena hora nuevas derivaeioues si 
han de expresar novedosos matices, nuevas graduado, 
nos en la significación de las palabras, si han de ser 
cHas útiles, necesarias y de uso culto,.y no habrá mo· 
tivos para rechazarlas eomo deficientes ó espurias; mas 
han de desecharse las formas incorrectas que medran' 
en el vulgo amparadas por el descuido y la ignorancia, 
con detrimento de las muy castizas que tienen la auto­
ridad que concede el buen uso y la sanción que otorgaIl 
las reglas gramaticales. 

Tenemos superabundancia de desinencias, múltiples­
variaciones para expresar los diminutivos. .A qué eS· 
trQpearlos, entonces: ,A qué ir en busca de otras for, 
mas que nada agregarían si no es incorrección 7 

Como no es mi intento profundizar la naturaleza Ín, 
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tima de los diminutivos, su signifi:caeión, su alcance, ni 
sus etimologías, sino estudiar la manera de constituir­
los y tender á oorr€gir las muchas formas, ya deficien­
tes, ya €rróneas, qU€ oorren por ahí enturbiando e.l cau-. 
dal puro de la lengua, entraré derechamente á conside­
Tar las transgresiones de esta índole que son más co­
munes. 

En ocasiones el error resulta simple cuestión de orto­
grafía; así, en los "Trozos Selectos" de Cosson, que, 
quien más qui<ln menos, casi todas cuantas personas han 
cursado entre nosotros los grados supe-riores de la es­
cuela primaria ó los cursos de escuelas normales y cole­
gios nacionales, habrán tenido ocasión de hojear y re­
leer, vemos estampado, en las nociones de literatura pre­
ceptiya por PeJissier, que preceden á los trozos escogi­
dos del primer torno, el diminutivo TROZITO; y no puede 
tratarse de un simple error de imprenta, porque per­
siste la misma falta en t{)das las ediciones (qU<l llegan 
hoy á la 13.') corregidas por un distinguido hombre de 
letras; para admitir semejante ortografía, tendríamos 
que escribir también MOZITO, POZITO, LUZECITA, VOZECITA, 

etc., pero bien sabido está que el castellano ha conmu­
tado la z en e toda vez que sigue e ó i, en la formación 
de voces derivadas, plurales, etc.; y hasta vemos igual 
substitución en palabras primitivas donde es letra inicial, 
así ZÉE"ffiO, ZELO, ZENIT .. ZEQuf, ZEDILI-,..A_, ZL.lqC, etc., se convier­
ten hoy en céfiro, celo, cenit, cequí, <'cdilla, cinc, etc. La 
verdad es que la gramática de la lengua sólo ha tenido 
oportunidad de uniformar sobre esta mutación al r<lgla­
mentar la formación de los plurales, en el caso de las 
palabras terminadas en z. Sépase, pues, que trozo tiene 
los diminutivos trocito, trocilla, trocico, y, conservando 
la z, resulta admisible solfrmente trozuelo. 

Caen en imperdonable yerro ortográfico los que supri­ • 
men la h del aditamento huelo, huela, que corresponde 
especialmente á nombres y adjetivos terminados en ea, 
ía ó ía c{)n la penúltima vocal acentuada. Se escribirá 
.aldehuela, correhuela, fehuell¡, judihuela, lamprehuela, • 
pioardihuela, Andrehuela, Lucihuela, MMihuela, Mati­
huela, etc., diminntivos de aldea, correa, fea, judía, lmn­

... 
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, prea, picardía, Andrea, Lucía, María, Matías, etc. Aho­

ra bien, contarse debe que estas voces, como lo advierte 
Clemencín en sus comentarios sobre el Quijote (Nota al 
Cap. XLVI, 1." parte), pueden formar sus diminutivos 
.con otras desinencias; son, por tanto, dB recibo aldeíta, 
.aldeílla, lampreíta, feíta, etc. Y ya que de advertir se 
trata, pondré aquí que FRIHUELO, con h y sin ella queda 
:mal, pues á las palabras bisílabas terminadas Bn ío con­
vienen, de acuerdo con la reglamentación aca:démica. los 
.Bditamentos ecito, ecillo, ecico, ezuelo, ichuelo ó achuelo, 
de modo que los diminutivos correctos de frío serán frie­
.cito, {riecillo, friecico, friezuelo; y aten estos cabos los 
.que dicen FRllTO, FRIÍLW. 

MOldan (Dic. Etim.) y otros autores citan como úni­
cos diminutivos de arroyo las formas arroyuelo, arroíco, 
.arroíto; estas dos últimas voces parecen formadas en 
nuestras provincias cuyanas, donde la y (y también la ll) 
.adquiere siempre !JI sonido de i, y claro está que se im­
pone su omisión, desde que tan disonante resultaría el 
decir ARRodeo, ARROIho; pero los que no son cuyanos, cuan­
tos dan á la y consonante su sonido de palabra fricativa, 
encontrarán en arroyito un diminutivo irreprochable. 
·que tiene recibida la sanción del buen uso literario, ca· 
mo lo indican estos ejemplos: "y luego se concluye con 
segnidillas de la tempestad, el canario, la pastorcilla y 
.BI arroyito". (L. Moratín, La Comedia Nueva, Acto l, 
Ese. lII); 

«Un oTrayito que corre puro, 
Acariciando con sns cristales 
La rnaJ:lrerRelya que escala el muro.» 

(V. Riva Palacio. Idilio.) 

El diminutivo de cabra es cabrito, a: 
«Si en tu honor un cabrito 

Inmolo cad·a año» 

(J. de Bnrgos. A Fauno, tradnc. de las Odas de Horacio.) 

y c(lbrito ó cabrita forma á su vez el diminutivo de dimi· 
nutivo cabritillo ó cabritilla: 

«Un tierno cab1'itW{o 
Te inmolaré mañana.» 

(J. de Burgos. A la fllente de Bla¡¡dusia, trad. de I-I.) 
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Toona valor espooífico este diminutivo de diminutiv(} 
al desiguar el cuero que tanto se usa y se menta, que es 
cabritilla y no CABRETILLA, eOOllO dicen muohos cayend(} 
en imperdonable barbarismo; OICUITe en esta voz un 
caso de disimilación (eambio de i-i en e-i) que es común. 
en el habla popular de 10s americanos y aun en muchos 
españolea; mas tiene que chocar en personas cultas este 
CARRETILLA, emno chooon DESIMULAR, M:ELITAR, POLEOÍA, etc. 
(Véase Cuervo. Apunt., pág. 551.) 

Estab1ece la Academia (Gram., Cap. III) que "pra­
do, llano y n-tano hacen pradecillo y pradillo, l!anecito y 
¡!anito, manecita y manita". No faltarán autoridade:> 
para robustecer este dictamen de la doota corporación. 
Los dos dimiuutivos que se asignan á prado están en el 
Quijote: pradecillo, en los capitulos XX y XXIV de 
la l.' parte y pradiUo, en el oa,p. LviII de la 2: parte; 
y los diooionarios de Salvá, Bareia y Moulau anotan 
pradecillo, pradico, pradillo y pradito. Estos mismos 
diccionarios sólo traen llanito, Uanillo y Uanico; en la 
Argentina se usa casi exclusivamente el primero de es­
tos diminutivos, como que siempre da preferencia nues-­
tra habla popular á las terminaciones ito, ita. Por lo que 
respecta á los diminutivos de mano, cÚlllpleme recono­
cer que las formas presentadas por la Academia, mane· 
cita y manita prevalecieron en los elásicos y -hasta hoy 
siguen prevaleciendo en los mejores escritores de -la 
madre patria, y vayan estas muestras de doña' Emilia 
Pardo Bazán: "Sus manecitas flacas alcanzaban para 
cumplir la tarea ", "Se enguantaba Cipriana las mani­
tas, pero no hacía caso" (El Pañuelo, Lec. de Literatu­
ra); pero contar debo que para los argentinos parece 
que no existiera otra manita que el azuoarado purgante 
que se expende en las boticas (del francés tnannite, para 
algunos etimólogos j diminutivo de mana, que se dice 
por maná, á mi ver); el diminutivo de mano, más popu­
lar por estas tierras y por otras (Colombia entre ellas), 
es MANITO, mal que pese á diooionarios y gramáticas; y 
métase uno á enmendar esta voz después de la nombra­
día que llegó á obtener entre nuestros escolares, á pe­
sar de su efímera existencia, el "Club de la MANITO", 

• 
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'Creado bajo los auspicios del importante diario La N a­
ción; en "Stella", novela de la distinguida escritora 
doña Emma de la B. de Llanos (César Dllayen) se lee; .. 
" ... y unas MANITOS flacas y largas" (pág. 14). No se 
anda por acá con mejor suerte el diminutivo manüla, 
que hemos substituído, "n sus dos acepciones más comu­
nes, por "pulsera~' y por "esposas" . • Reclamo para campo las mismas prerrogativas que 
'Con<Jede la Acad<ilmia á los tres nombr<ils que acabo de 
'Considerar. El diminutivo CAMPITO es muy común en la 
Argentina; podrá l'ooultar inusitado en España, ya qu~ 
todos los léxicos y gramáticas ,sólo traen campecito, co, 
llo, pero no disiente con las reglas más generales en la 
formación de diminutivos y la misma Academia, en la~ 
primeras ediciones de su Léxico trajo al diminutivo 
campillo; tiene, por otra parte, tantos plmtos de seme­
janza ca.npo con prado y llano que bien puede ponérse­
1es á la par aunque rabien los señores aicadfunicos. Ma­
yor libertad que la que yo me tomo es la que se permi­
tió Cervantes, cuando escribió; "tomó un TROTILLO algo 
picadillo" (Quijote, 1.' parte, Cap. XV), ejemplo de 
donde habrá tomado pie SalV'á, y mucho antes que Sal 
vá la Academia misma (véase la 3.' edic. del Léx.), para 
dar á trote este diminutivo, siendo que más propios 'Y 
'preferibles en todo sentido son trotecito, ca, Uo, pues á 
todas las voces bisílabas terminadas en e se adapta per­
fectamente el incremento cito, cica, cilla, zuelo; y pon­
gan mientes en esto los que dicen BROTITO, cuando co­
rresponde decir brote cilla , como puso Pérez Galdós en 
el Cap. XIX de "Marianella", ó brotecito, brotecico, 
brotezuelo; BROTITO podría ser diminutivo de broto, voz 
,arcaica, reemplazada hoy por brote. 

y habrÍase de admitir, en la voz obra, derecho á for­
mar también de dos maneras sus diminutivos, sea cam­
'brando la a por el aditamento eeílla, eeíta, ecica, ezuelo 
-ó por ita, illa, desde que el muy erudito académico don 
M. M. Pelayo sienta, en su introducción á los "Poetas 
líricos" (ler. tomo, pág. 297), la ca;;ticidad de obrecilla 
y abril/a, dando en tachar como anti<Juado .sólo á OBRE­

SILLA, rara ortografía que se deberá seguramente á la 
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indiferencia que autaño reinó en el uso de algunas le· 
tras de sauido semejante (b y v, s y e), como que la. 
misma causa habrá originado á CAMPESJTO, único dimi. 
nutivo de campo que tuvo cabida en las primeras edicio­
nes del léxko académico; Monlau trae como corrientes 
los diminutivos obrecilla, ca, ta, obrilla y obrita; pero 
Barcia y Salvá, en sus diccionarios, dan como anticua· 
das las tres primeras. Por· acá sólo recuerdo haber 
visto obrecilla en "Notas al Castellano", de Monner 
Sans, y en alguna otra producción; obrita es la forma 
diminutiva que más se ve y lJye por estos mundos. 

Prosiguiendo con el estudio de otras voces qué admi· 
ten doo formacione;; distintas para expresarSU8 dimi· 
nutivos, llego á jardín, que puede tomar la terminación 
cito, cico, cilla, según muestran estos versos de J. de 
Dios Peza: 

dlan en:~cido -en los bordes de la. fU0:1te 

QU€ tiene el jar¿UnciUo de la hacienda» 

(Las BOda8.) 

y "ste pasaje de doña E. Pardo Bazán: "Cada casa de 
obreros es independiente, alegre, higiéni<:lu, y posee un, 
jardincito". (Crónica de España, "La Nación" de· 
Marzo 31 de 1911); ó puede agregar simplementeico, 
ita, illo, que jardinico, jardinito, jardinillo están autori­
zados por la Acad'emia, Salvá y otros autores.. En la 
misma cuenta pueden ser colooados altar (altarcito, al. 
tarito, etc.); pilar (pilardto, puadto, etc),jazmín (jae­

~ 

m·incito, jazminito, etc.); sartén (sartencito, sartenito, 
etcétera) ; y también pueden entrar en esta lista almacén 
y alfiler, pues aunque la Academia sólo autoriza las foro 
mas almacenillo y alfileTito, ALMACENCITO y ALFIL};RCIT(} 

andan muy puestos en razón por estos pueblos y no dejan 
de tener derecho para ello, desde que se ajustan á la 
regla general que corresponde á las voces agudas bisí. 
labas terminadas en n ó r ¡ alfilerdllo, único diminutivo 
de alfiler que cita Barcia (Dic. Etim.), s610 se oye aquí 
en la designación de algunas variedades del género ero­
dium (familia de las geraniáeeas), abundantes en la Ar­
gentina y en otros países de América. 
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Gramáticas y léxicos asignan á papá y m<lmá, comt> 
únicos diminutivos, papaUo y" mamaíta, respectivamen­
te; tOOame dejar constancia de que más comunes son 
en uuestra habla familiar los dimiuutivos PAPACITO y 
PAPITO, MAMAOITA YMAMITA~ A;gí hablaba, p. ej., el nieto­
de Moooira cuando ya babía ~lcanzado alguna instruc­
ción: "Era un alma amante la de mamita" (Roberto 
.J. Payró. Divertidas aventuras del nieto de J1tan 1110­
rIMa, capítulo X.) 
. .Aunque la Academia reclama para todos los bisílabos 
cuya segunda sílaba es el diptongo tta el iucr"ement<:> 
eoito, ecUlo, ecico, ezttelo, dando como ejemplo la voz 
leng1ta (lengiiecita, lengüeC"illa, lengüecica, lengüezuela) 
y, como e1<"Cepeiones, aglta (agüita) 'y paSClla (pas· 
cuita), pienso que bien podría invertirse la regla, puestQ 
que, si á contar nos ponemos, más serán las excepciones 
que los ejemplos; h&sta el único ejemplo aducido mejor 
se acomoda, por la Argentina al menos, á la excepdón 
que a la regla, y tanto es así que raro será oír llamar 
lengüecitas, v. g., á las tan conocidas como apetitosas" 
"lengüitas de carnero" que se expendim CtJnservadas 
en latas; prestando oído atento, y sin prevenciones, 
forzoso será reconocer que IlI;lS eufónica resulta nuestra 
lengüita que la lengüezuela de la Academia. Yegua, 
otro ejemplo que podría presentarse, h&ce yegüecita, 
ca, /la, yegüezuela y, según Barcia (Dic. Etim.), yegüita, 
que es el diminutivo preponderante en este país. En 
los diminutivos de fragua mal podrá disonar FRAOÜITA, 

desde que agua admite agüita; y por lo que toca á legua, 
mengua, reClla, tregua, y algún otro ejemplo que acude 
á nú mente, nada argüiré, ya que raramente tomarán 
grado diminutivo. 

En DIosr.ro, FLOROITA., PAYCITO, RETCITO Ó REYCl'l'O. SOl,CJ~ 
TO, TULClTO, TRENCITO, diminutivos de uso tan común en la 
Argentina, hay una síncopa que no está autorizada por 
los mejores hablistas y escritores, verdaderas autori· 
dades en materia de bien decir; lo propio y correcto 
es que, conforme lo sienta la Academia, los monosílabos 
acabadas {ln consonante, incluso la y, agreguen lo;; in· 
crementos ecito, eC"itlo, eóco, ezuelo,' quien no quiera. 

http:DIosr.ro


48 F ormaci6n y uso de los diminutivos 

eaer en infraoción gramatí(lal, deberá decir y escribir: 
diosecito, co, liD, diosezuelo (dime. de dios); florecita., 
·ca lla, florezuela (dima.· de flor); panecito, co, lIo, pa· 
nezuelo (dims. de pan); reyecito, CO, no, reyezuelo, ré­
~qulo (dime. de rey); solccito, ca, lIo, solezuelo (dime. 
de sol); tulecito, CO, UO (dims. de tul); trenecito, co, Uo, 
(dima. de tren); etc. Siguiendo la norma e"tablecida 
por los que dicen FLORCITA, PAOfCITO, "te., habrían de for­
mar el diminutívo de son diciendo SOOfCITO, y si se oye 
·esta voz es como diminutivo de zonzo (la ortografía 
-eorrecta pide zoncito, pero sabido es que los americanos 
pooo nos cuidamos de distinguir la pronunciación de las 
~entales s, e y z; sal daría SALClTA, que se confunde con 
SALSITA, diminutivo de salsa. 'l'ampoco se acomodan á 
la síncopa que impoue nuestro vulgo los monosílabos 
. acabados en d, s (con excepción de dios) y z, pues lo co· 
rriente, aquí como en todos los pueblos de habla cas.te· 
llana, es que se diga redecita,ca, l/a (dims. de red); me· 

.secito, co, lIo (dims. de mes); tosecita., ca, lIa (dims. de 
tos); crucecita, ca, lIa (dims. de cruz); lucecita, ca, Ua 
(dims. de luz); hacec-íto, co, Uo (dims. de haz) " pececito, 

,CO, lIo (dimB. de pez); vocecita, ca, l/a (dims. de ,¡O,:); 
,,etcétera. Bien quisiera librar á nuestros populares di· 
,minutivos (los que suprimen la e del incremento) de la 
tacha de incorrección que o biigado me veo á ponerles; 

:mas la verdad es que resulta difícil, si no imposible, 
:.aportar en su defensa citas de correctos escritores y 
hablistas cllipaces de darles la autorización que ha con· 
cedido la Aca{lemia á 1"uincillo, p. ej., y á los nombres 
'propios Blasillo, Gilito, Juaníto, Luisito, que también 
hacen excepdón á la regla; es cierto que escribió el ilus­
tre Sarmiento en sus Recuerdos de Provincia: "Fuí 
relevllido de la guardia y llamado á la presencia del 

''Coronel del ejército de Chile, don Manuel Quiroga, Go­
bernador de San Juan, que á la sazón tomaba el SOLOITO, 

sentado en el patio de la casa de gobierno" (cap. 4.', La 
',vida pública); y están en el Fausto, poema gauchesco de 
.Estanislao del Campo, estos versos: 

«A veces con viento en LA. ANCA 

Y con la veta al sor~srro»; 

.. 


• 

.. 
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pero notorio es que el mérito de la obra literaria de Sar­
miento no está iln la pureza de su dicción, y es de suponer 
que ninguno tendrá la peregrina ocurrencia de presen­
tar el lenguaje del "Fausto" como modelo de buen de­
cir, que ahí no más, á la par de SOLeITO, léese LA ANCA, 

locución vi{liosa, que choca por el hiato y por el número 
gramatical en que está puesta; y aun cuando por acaso 
se hallare algún SOLeITO Ó alguna FLORCITA en nuestros 
más atildados escritores, 's-crá caso de argüir que una go­
londrina no hace verano. 1']8, en cambio, fácil, muy fá­
cil, dar con ejemplos que confirmen la regla académica; 
he aquí algunos que pueden contraponerse á FLORCITA, 

diminutivo que han desechado BeUo, (Gram,), Amuná­
tegui Reyes (Mis pasatietnpos) y otros gramáticos y filó· 
logos: "las florecillas dillos CliIIllpOS se deS{lollaban y er­
guían" (Qvijote, U, XXXV); "Al primer airecico de 
perllOOución se pierden estas flQrecicas" (Santa Teresa, 
OmMIJI! ae la perfección, Pte. l.", Cap. 28) ; 

eY ffU dorado ·pelo 
Ome de flot'6ciUan 

(J. M, V.Id.s. Egloga.) 

c.Ql1edaba.n florecala.'l y yerbezuelas 
Sus euel10fJ a.dornndos de a1'!i.ootllasi> 

(Oria. Arauco dQmado, Cauto IX.) 

,Vio una manEa florecil/..a 
Entre 'la yerba menuda» 

(José Belgas. La modestia,) 

«El suelo Tequebra.dQ, ~eoo, )ledo, 
De floreciJ..la¡¡ frescas y olorosas 
Con Su soplo vital dejó cubiJ.,roo» 

(J. J. P€sado. 'VisióR del juicio fiNal.) 

Píirez Galdós escribió florecilla en Marianela (Cap. 
VID). Para mostrar que está fuera de quicio nuestro 
vulgar reicito, bastarán estos ejemplos: 

"y In. soberbia que ínjuria'ba al eie;o 
Se postraba al maldito '1'e.ve!ueloJJ 

(Rufo. La Áu8triildtl, C. IU.) 

«y ahó el '1'eyecillo la blanr.a. banderat< 

(Marqués de la PC2uela. D. Ju.an de Austria en Cadiar.) 
~ 
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Los monosílabos terminados en vocal toman, según_ 
la Academia, el incremento cecito, cedllo, ceoico, cezuelo. 
Pongan mientes en esta regla los que dicen, por acá y 
por otras partes de la vasta Hispania, PIECITO. Defiende­
este popular diminutivo mi estimado colega, el estudios(} 
profesor Ramón C. Carriegos (Minucias gramaticales, 
pág. 197), citando como ejemplo fehaciente el que se lee­
en estos versos del académico argentino Rafael Ohli­
gado: 

«Cuando aquellos PlECITOS voladores 
NQ podían llegar hasta. las flores» 

(Las quintas de mis túnnpoa.) 

Este mismo PIECITOS puede leerse en Stella, bellísima 
novela de doña Emma de la Barra de Llanos (César 
Duayen) yen otras obras de autores argentinos, lo que 
no quita su mayor corrección á las formas piececito, lIo r 

ca, piecezuelo, que traen los léxicos y gramáticas, y que 
impera en los mejores literatos del habla castellana. Y 
no se crea que este prECITO es novedad de los argentinos: 
merodea en Chile (véase "Mis pasatiempos" de M. L._ 
Amunátegui Reyes), anda por Colombia ("Apuntacio­
nes" de Cuervo, pág. 591), Y se habrá ido también al otre> 
lado del Istmo de Panamá, desde que figura entre los 
barbarismos del Diccionario de Gagilli; presumo que ha­
venido de España y que no ha de ser muy nuevecito. 
Piecillo, de igual formación, está anotado como arcaísmo· 
en el viejo Diccionario de Salvá, y la clave de tal anota­
ción la tenernos en la Gramática de este autor, cap. de­
los diminutivos, donde se cita la misma voz por el sólo 
llecho de constar en la introducción del Símbolo de la fe­
(l.a parte, cap. 20) del P. Granada; y es el caso que el pa· 
saje donde figura este diminutivo: ' , No tienen necesidad 
(las abejas) de regla ni de plomada, ni de otros Íllstru­
melitos, más que su boquilla y sus piececillos tan delica­
dos", aparece transcripto por Garcés, en 8U obra "Fun-­
damento del vigor y elegancia de la lengua castellana", 
tal cual lo -inserto; esto dice claramente que bien pued~ 
ser simple error de imprenta aquel piecillo, y, por tanto, 
ficticio, completamente Íllfull(~ado, el valor literario que­
ha podido gozar. Error de imprenta ha de ser también. 

.. 
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, sin dnda alguna, nn "piesecillos" que se lee en una edi­
ci6n de "Azorín?', novela de Pérez Galdós, pues dado 
que no se agrega el incremento á los plurales, 10 correcto 
será pie-cecillos y no PIES-ECILLOS. 

y á fe que esta regla de los monosílabos terTIÚnados 
en vocal resulta algo frágil, porque té, otro de los pocos 
ejemplos que pu;;den contarse, circnla mucho por estos 
mundos sin la sílaba ce reglamentaria; tautos han de ser 
los que dicen tececito, 110, co, tecezuelo, como exige la 
Academia, y el decir más correcto, como los que abrevian 
el vocablo diciendo ó estampando tecito. 

La abundancia de chinas y chinitas habrá dado nombre 
á una estación de F. C. O. de la Provincia de Buenos Ai­
res, la estación" PIEDRITAS"; y no se largue allá en busca 
de niñeras ó mucamas quien ande falto de servicio do­
méstico, porque se va á dar un chasco soberano. Esas 
china.s que miento son piedrecitas y no "criadas ó mu­
chaohas de servicio", acepción ésta que hemos tomado al 
quichua china y que hacemos extensiva á toda mujer de 
color algo cobrizo, mayormente si es de plebeya condi­
cióu. No estará de más advertir que las frases figuradas, 
corrientes en JI,spaña, "to.carle á uno la. china" y" trope­
zar con una china", que equivalen á decir, respectiva­
mente y sin malicia alguna, "tocarle á uno la suerte" y 
"deteners;; en cosas de poca importancia", resultan aquí 
escabrosas, sólo podrían usarse con picaresco sentido. 
Conste, por tanto, que unas son laschi.na.s de la madre 
patria y otras, muy distintas, las de América; para de­
signar toda "piedra pequeña", china ó guijarro, sólo 
emplea nuestro vulgo la voz PIEDRITA que disiente, como 
disienten 'V"TEJITO, CIEGU1TO, TIERNITO, FIESTITA, REINITA,. 

NUEVITO, CUENTITA, FUEGUITO, PUESTITO y otros diminuti­
vos, que iré nombrando, con la regla académica que exige 
la terTIÚnación ecito, ecülo, ecico, ezuelo en todos los bi­
sílabos cuya primer sílaba contiene el diptongo ei, ie ó 
'!le. El decir de los más correctos hablistas y escritores 
del habla castellana autoriza las formas que impone la 
regla enunciada. La única excepción que he podido ha­
llar en las gramáticas es sierritll; está colocada, quizá 
inadvertidamente, entre los ejem.plos cuernecito y sier­
pecita, en el notable tratado del gramático mejicano D. 
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.<\ngel de la Peña (pág. 275). Cuervo y otros filólogos 
americanos mientan estos diminutivos (CTEGUITO, TIERNI­

TO, PUEBLITO, etc.) como propios del habla vulgar. 
En corroboración de que piedrecita, l/a, ca, pedrezuela 

y pietlrezuela ofrecen mejores títulos de validez literaria 
que nuestro popular PIEDRITA, vayan estos ejemplos: 
"Aquí se descubre un arroyuelo, cuyas frescas aguas. 
que líquidos cristales parecen, corren sobre menudas 
arenas y blancas petl,-ezuelas, que oro cernido y puras 
perlas semejan" (Quijote, 1, L) ; "Procurábamos, como 
podíamos hacer ermitas, poniendo unas piedrecillas que 
luego se nos caían" (Santa Teresa, Vida, parte 1.', Cap 
1.') : 

«Saltando entre J06 mosaicos 
De pintadas piedre(JiHa8~ 

(Duque de Riy8.S. El Alcat.ar de Sevilla,) 

<l:El agua lleya en pos las piedrecillas 
Que eDeuflDtra (111 paso y siempre va adelan~» 

(Hermosilla. Trad. de La lliad<l, tomo II, C. XXI.) 

"En su victoria la más pequeña piedrecUla haría vol­
car su vasta máquina" (Toro y GÓmez. Trad. de E.l Di· 
nero de Zola, pág. 275) ; "tragan también (los avestru­
ces) pi€zas de metal, monedas y aun piedrezuelas que 
encuentran" (A. Bello, El Aveskuz Amerioano); "no 
son más que piedrecitas talladas" (R. Palma, Papeletas 
Lex, pág. IX); figura piedrecillas en Azot"Ín de Pérez 
Galdós (pág. 94), en la Gramática Histórica de Menén­
dez Pidal (pág. 148), etc. 

Pedrecita, ca, lla, que antaño tuvieron algún USo, son 
ahora arcaísmos; contrariando las leyes de derivación 
más comunes, privan hoy, tanto en éstos como en otros 
diminutivos, las formas que mantienen el diptongo; sólo 
en aquellos que toman la terminación eZltelo prevale<le 
generalmente la radical latina, pues tienen mejor acep­
tación pedrezuela, nete;melo, dentezuelo, portezuela, etc., 
que PIEDREZUELA, NIETRZUEI..O, DIENTEZUELO, PUERTEZUE­

LA, etc. 
Si no basta la regla académica para mostrar que los 

diminutivos viejecito, LID, co y vejezuelo f{OZUI! y han 

.. 


• 
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• 
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gozado siempre de más legítimo uso que nuestro vulgar 
VIEJITO, permítaseme traer á colación estas citas; "y lle­
ga la vejezuela al oído ... " (Fray Luis de LeóR "La 
perfecta casada, Cap. X) ; 

<i:De una veje¡uela e.anu. 
Unll fáeil (;'xper.ieneill... 

(Cervantes. La E?ltret61Iida~ Jor, L"') 

"I<;ra ya v,iejecita" (Moratín, El sí de las niñas, acto 1, 
escena TI); HMiróle la viejecilla" (Quevedo, Jácara): 
"J:<'js un viejecito muy atHd,ado y muy pulcro" (V. de la 
Vega, La familia improvisada, escena IX) ; "¡ Qué feo y 
qué t'iejecito!" (Campoamor, Los grandes hombres); 
"Como seIJcilla viejezuela castellana" (E. Pardo BaZlÍIJ, 
Gua,f¡'o españoles, Lec. de Literat., pág. 100) ; "el recuer­
do de aquelvíejecito amable" (R. Darío, Fotograbado: 
R. Palma, "TradicioIJes Pero ", tomo I) ; "Facundo hace 
traer á un viejecito cojo á quieu se acusa ó no se acusa 
de haber servido de baquiano" (D. F. Sarmiento, Facun­
do, Cap. VI). 

Es inIJegable que IJuestros populares dimiIJutivos CIE­

GUITO, FIESTITA, NTETITO, PIERNITA, TIERNITO, HIERBITA, no 
podríaIJ reemplazar á los que aparecen en las citas que á 
contiIJuación in%erto sin desmerecer su sabor castizo, sin 
pintarles su corrección gramatical; "El IJiño ceg1.e~uelo 
á quien suel;:;n llamar de ordinario amor por esas calles" 
(Quijote, Il, LVI) ; "acariciarlos y merecer sus fiesteci­
llas inocentes" (Moratín, El sí de las nifí,as, acto 1, eseo­
IJa IV) ; "Yo, sinceramente, no estuve presente ni tuve el 
gusto de oir hablar á Adán, ni siquiera á sus nietecitos" 
(Cejador, Los gérmenes delleng¡,¡,aje, pág. 503); "E, se 
había puesto de pie y se empinaba sobre sus pierneci­
llas" (Toro y Gómez, El Dinero, pág. 340); "En este 
particular, los motes SOIJ todavía más importantes, por 
ser, digámoslo así, los nombres en su primera edad, 
cuando aun están frescos, tiernecito8 y flamantes" (Ce­
jador, Motes y apodos, arto de "La LCA)tura"); 

«o eual para rompiendo el dUTO arado 
Entre lag hierbecillas que ea~ina$ 

(Rufo, La Austriada, Ca.nto X,) 

I 



.. .. .. 


54 FO'nnaeián y USo de los iUrni'ftuiivos 

y d,emás Bstará el recargo de citas para mostrar que 
el uso literario más correcto está de a~uerdo con la regla 
académica, toda vez que concurre Mcia la penúltima 
sílaba el diph:;ngo ie; por tanto, para no pecar de inco­
rredos ó vulgares, bien nos estará el substituir á dien­
tito, p. ej., por dientecito, ca, llo ó dentecito, ca, !lo, den­
tezuelo, que constan en el Diccionario ¡ á FIERITA, por 
¡ierecíta, ca, lla; á HIEBRITO, por hierrecíto, co, IZo,. á 
NIEBLlTA, por nieblecita, ca, /la; á PIECITA, por piececita, 
ca, l/a; á QUIETITO, por quiete cito, ca, Uo; á TlEMPITO. 
por tiempecítQ, co, llo; á TIERRITA, por tierrecita, ca, lla; 
á VIEN~'ITO, por vientecito, co, Uo; á VIENTBITO (que choca 
i y mucho! al oído, por las pocas veces que se oye), por 
vientrecito, CO, llo. CIELITO, aunque disiente con la re­
gla, se impone por su valor específico, desde que designa 
un baile ó tonada popular muy conocido en nuestro:; 
campos; y SIERRITA, aunque figure, como he dicho en la 
Gramática por de la Peña, no quita su mayor corr~ción 
á sierrecita, ca, /la, y menos á set'rezuela, voz que ha ser­
vido para bautizar una sierra de la provincia de Cór­
doba, SerreZ1lela. 

Llevado por esta investigación, aunque temo i y no 
poco t resultar cargant,¡; con tanta minuciosida:d, ~mtraré 
á considerar'las voces que contienen el diptongo ue. 

PUEBLITO dice y repite nuestro vulgo y el de otros 
países d€ América; pero sépase en buena hora que ha 
d€ decirse pueblecito, ca, l/o, que aun lo pide la regla 
anunciada y así lo escriben muy buenos escritores; he 
aquí a1gunas pruebas: "Fernán Caballero nació en un 
pueblecillo de Suiza" (E. Pardo Bazán. Cuatro españo­
les, Lec. de Lit., pág. 104) ; "Apenas ,se movían las hojas 
de los álamos que rodean el pueblecito" (S. Estrada. 
Obras, tomo I, pág. 145); "Las famHiRS un tanto aco­
modadas abandonan las ciudades para inundar los pue­
blecillos de campo" (E. Quesada. Reseñas y Críticas, 
pág. 304). Preferibles á PUERTITA 'lerán, ,sin duda al­
guna, puertecita, ca, /la; "Me había escapado por la 
puertecita secr€ta", estampó V. de la Vega (Llueven 
bofetones, acto II, €acena V), y mucho ganaremos si 
damos en imitar á este fecundo escritor, tan hijo del 
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"Plata como nosotros; y si hay quien se cree autorizado 
para decir PUERTITA, ,por qué no usa de mayor conse· 
-cuencia y adapta también el diminutivo PORTGELA, en vez 
-de portezl!ela, que todos emplean sin discrepancia al­
guna? . .. No ha de salir de su vulgar condición nuestro 
CUERPITO, ni ha de ponerse á la par de cuerpecito, co, l/o, 
y de los no menos castizos corpecito, CO, l/o, zuela, ano· 
tados en el diccionario académico, hasta que pueda apa­
recer escrito por péñolas como la de Cervantes, que 
puso; "y no tenía otros pensamientos que los que me 
daban los cuidados de remendar vuestros aparejos y de 
'~ustentar vuestro corpezltelo ", (Quijote, n, LID); 
,eomo la de F. Luis de Granada, que estampó: "b Quién 
no dará graeias al Criador, viendo en su tan pequeño 
-corpecito una tal industria'" (8í-mbolos, parte 1.', capÍ­
tulo XIV); como la de Juan Montalvo, que así se ex­
presó: "perdida (la hormiga) bajo el enorme bulto 
-<lué l\eva sobre su' endeble cuerpecillo" (Prólogo de los 
Capítulos que se le olvidaron á Cervantes)~omo la 
-del misInÍ&Ímo D. F. Sarmi,mto, que empleó la voz cuer­
pecito en su magistral descripción de la zambacueca 
(Cuadros de Cocalán); y como la de Pérez Galdós, que 

..emplea cuerpecillo en "Marianela" (cap. VI) y cuer~ 
pecico en "AzorÍn" (pág. 192); cuando esto ocurra, 
"j bien venida sea la reforma de la regla académica, que 
hoy tanto se descuida! 

Dejándome de citas, para abreviar, daré ligera nota 
<le otras voces que cojean del mismo pie que PUEBLl'ro, 
PUERTITA y CUERPITO, con expresión de los diIninutivos 

-<lue han de substituirlas, bela aquí: CUELLITO, por cuelle" 
cito, co (cuellillo disuena, no se usa; CUENTITA, por cucn­

:tecíta, ca, lIa; CUENTITO, por cuentecíto, ca, Uo; CUERDITA, 
por cuerdecita, ca, l/a; CUERITO, por cuerecito, co Uo; 
CUESTITA, por cilestecita, ca, l/a; CUEVITA, por cuevecita, 
-ca, l/a; FUEGUITO, por fueguecito, co, Uo; RUEQUITO, por 
,huequecito, co (poco usado), Uo; RUERTITO, A, por huer­
tecito, a, co, ca, llo, Ua; HUESITO, por huesecito, ca, /lo; 
HUEVITO, por huevecito, co, llo; JUEGUITO, por jueguecito, 
-co, !lo; MUESTRITA, por 'muestrecita, ca, Ua; NUEVITO, por 
~!!evecito, co, l/o; PUERTITO, por P'U.ertec-ito, co, l/o; PUES­

'. 
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TITO. por puesteeito, co, Uo; SUEGRITA, por suegrecita, ca, 
lla; TUEllTTTO, A, por tuertecito, a, ca, ca, lIo, lla; VUEurl­

T_', por v-ueltecita, ca, !la; et". 
No se andan más acordes con la regla las voces qne • 

contienen el diptongo eí, y he de contar que son tan co­
mImes como vulgares el diminntivo PLBITITO, que nsurpa 
el uso que corresponde á pleiteeito, ca, Uo, y REINITA, que 
se dice por reinecita, ca, !la. 

Sólo los vocablos terminados en e se ajustan estricta­
mente aquí como en todos los puehlos de hahla castella­
ua, á la regla; si bien emplea nuestro vulgo DIENTITO á la 
par de dientecito, de vientre, ya tengo dicho que no se 
oyi'n comúnmente otros dimínutivos que vientrecita, ca, 
110; fuelle, fuente, m1ieble, '1nuelle, etc., siguen fielmente 
la misma formación (fuellee:ito, fuente cita, -muebleeito, 
muellecíto, etc.) ; si se oye decir MUERTITO, A, es como di­
mínutivQ de muerto, a, y siempre se oirá 1mwrlecita 
cuando se trate de la voz muerte; FUERCITA se usa vul­
garmente por fttercecita, ca, lla, pero se se tomará el in­
cremento que corresponde toda vez que se forme el dimi­
nutivo de fuerte (fuerteoito ó f?tertoeita). De peíne no 
h" oído jamás otros diminutivos que peinedto, ca, llo y 
peinez¡!elo. 

Tanto en los bisílabos que traen el diptongo ie, según 
dejo dicho, como en los que traen uc, el uso más moderno 
tiende á conservar el diptongo, pues van cayendo en 
desuso Jos diminutivos que cambian cstos diptongos en 
e y ° toda vez que se aparte de ellos el acento, salvo los 
terminados en uelo. Si bien alcanza tal tend'mcia á las 

.' 	 voces que no son bisílabas, no faltan ejemplos que la con­
trarrestan, caliente y merien/la, por ejemplo; aunque 
haya quienes digan CALrENTITO, A, y MERIENDITA, lo co­
rrecto es que se diga y escriba calentito, a, y -merendita, 
merendilla, conforme anotau Monlan (Dic. Etim.) y • 
otros autores febacientes. 

• 
«' ., • 

De los ejemplos que he venido tratando en los últimos 
párrafos, fluye 'lue el uso vulgar tiende á la simplifica­
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ción de los incrementos suprimiendo algunas letras, si n<r 
todas, del aditamento colocado entre la voz positiva y 111> 
desinencia rítmica esencial del grado diminutivo, SOL­

CITO por sol-e-cito, TFrCITO por te-ce-cito, VIEJ-ITO por 
viej-ec-ito, NUEV-ITO por nuev-ec-ito, PLEIT-ITO por pleit­
eo-ita, etc.; se abrevia y no es de todo punto reprobable­
tal tendencia, desde que la brevedad como la eufonía' 
consti tnyen, según lo sostengo en "El castellano en 
América; su evolución", muy importantes causas selec· 
tivas en la evolución de los vocahlos. La rotundidad de 
nuestra habla incomparable y á la vez el uso de los ha­
blistas y escritores de mayor renombre se oponen hast<¡· 

. -el momento presente al triunfo de tal síncopa, de aquf 
que haya hablado de trasgresiones al mentar nuestras 
formas diminutivas más vulgares. Cúmpleme declarar 
que ni las cond~no en absoluto ni las acepto; pertenecen, 
es cierto, al lenguaje más popular, pero no al más culto y 
erudito, al lenguaje literario que es el v€rdadero idioma 
patrio ó nacional; el objeto de est~ estudio ha sido ad­
vertir á 108 que se precian de hablar y de escribir hien 
cuáles son las formas preferibles, más correctas, más 
castizas, cuáles las que ti~nen á su favor la sanción del 
uso literario más antorizado. 

No faltarán defensores decididos á muchas formas di­
minutivas que miro como transgresiones del bUlln deeÍr; 
pero prefiero que me toque ~sta vez algo de la tacha d€ 
intransigencia que he puesto en tantas ocasiones á la 
Academia, antes que reclamar libre tránsito para voca­
blos que no lo merecen. Hay que cuidar la pureza de la 
lengua y debemos andar con mucbo tiento para conceder 
pase á lo que sólo puede ser patrimonio del vulgo. Sea 
nuestra habla corriente cristalina y aumente en buena 
hora su puro caudal; mas no se pretenda hacer de ella 
turbión desenfrenado que baje atropellándose y recoja 
en su seno cl1aJlta impureza halle al paso. 

nolo:res (HuellQS Aires), Junio de 1911. 

L 
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Congreso de razas 

(Especi.al, para EL ,MONITOJ.) 

'Su.!iU.R1Ú:-l § Concepto y claaifl.ciuJión do 1&9 r~ hll'maná8.-2 • Ordun do los- prt.­
mate.¡ do Linneo.-Id do Br&M.-Divigiones del homo sapims de Linnéo.
-3. Divisi&nea do Blamembu.eh,-4 t Divisiones monogenhloo.s y pOItgt,.. 
nhtM.-5 I Trauslonni3mo: Lamlll'/l.k.~S I tQllé (llil lUltn;opoIogla.?-1 § Ca-­
ra.etRr~ segl1u Topinard y Sergi.-8 § Tipo!, seg6n loa mismo! autores y 
DeuilMr.,-9 § Clasificaciones de las ra.zas a) por 01 cabelliJ; b) por él 00101'; 
e) por el Indita eeftlieOj d) tipos do 'l'4piuardj e) de Fritseh y Strat,;.­
10 § Resumell y eonelnaiÓn. 

La instalación del Congreso de Razas, en Londres, 
ofrecerá, sin duda, oportunidad brillante para discutir 
el problema capital de la antropología contemporánea. 

Es útil conocer el estado actual de la importante 
cuestión en debate, á fin de valorar debidamente las 
soluciones Ó conclusiones á que habrán de arribar los 
doctos eongresales. 

El criterio científico aplicado por los antropólogos y 
etnólogos más esclarecidos para obtener una exacta 
clasificación de las razas humanas, hubo de variar ex· 
traordinariamente, no sólo desde Aristóteles, sino desde 
Linneo y Buffón (1707) hasta nuestros días. 

La índole del presente escrito no permite pasar re­
vista á todos estos criterios determinantes. Vamos ÉL· 
señalar brevemente los principales, enunciados á partir 
del sabio de Upsala hasta el momento histórico presente, 
vinculándolos con el concepto de raza que genera,lmenie 
los inspiraba . 

•Quién ignora que en zoología, cuando se prooede íÍ 
la clasificación, tienen que analizarse algunos seres que, 
á pesar de sus ligeras diferencias individuales, pueden 
fácilmente agruparse alrededor de cierto número de 
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t1pos, con caracteres bien determinados, que se llaman 
especies! 

Hay, pues, en zoología, un su.bstratum real para la de­
terminación de las especies: unidades primordiales qUé 
se agrupan en género, familias, órd,mes, ete. 

tSucooe lo mismo con 01 hombre? 
Sabiendo que el género zoológico "Homo" - die" 

Deniker - existe realmente, que es bien distinto de los 
otros géneros del reino anim&l, los antropólogos todavía 
interrogan: ,dónde está el substratum sobre el cual es 
necesario operar para determinar las especies de que 
se compone este génerof La sola realidad que se nos 
presenta son .esos grupos humanos dispersos sobre toda 
la superncie habitable del globo, á los que se da el nom­
bre de pueblos, naciones, tribus, etc. 

Pero, ¡,quién se atrevería á considerar á los árabes, 
suizos, australi:anos, bosquimanos, ingleses, etc. como 
grupos squivalentes desde el punto de vista de su clasili 
cación? 

Evidentemente, son grupos étnicos, constituidos en 
virtud de la comunidad de lengua, de religión, de inan· 
tu~iones sociales, y de ningún modo por especies zooló­
gicas. Pueden englobarse seres humanos de una sola 
ó de más especies, razas ó variedades. 

Por estas breves consideraciones hemos de inferir 
las dificultades que se oponen para proceder á una cla· 
sificación científica. 

Nadie ignora la característica y el méríto de Linneo 
á este respecto. Jefe de la escuela de hechos ó morfo­
lógica, continuada por Blumembach y Cuvier, estudia· 
ba los órgau08, los individuos, para delinír las especies 
y clasificarlas en familia. Buffon, eximio promotor 
del gran movimiento progresivo en las ciencias natu­
rales, funda la eS'Cuela filosófica ó de las ideas, porque 
del examen de los órganos elevábase rápidamente á sus 
funciones, á las condiciones exteriores de existencia, á 
las relaciones generales de los seres vivientes unos con 
otros. De la clasilieación remontábase á la armoní,t 
universal de la naturaleza y á las causas mediatas é in· 
rnediatasde esta armonía. 
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Buffón oponíase á la <Jélebre clasificación de Linneo­
sobre el orden de los primates, en razón de que opinaba 
que todas las divisiones posible3, inclusive la de las es­
pecies, pasan la una á la otra de una manera insensible. 

N o admitía, por consiguiente, las divisiones limpidas, 
decisiyas y, ti veces, artificiales de Linneo, en el euadrÚ' 
siguiente: 

Orden de los Primates 

Horno Fern~ (salvaje), 
Amer¡elLnu~, 

8 
' r » .Eu.Npeus,

I aplens »Asillüena.l' 

AsS('l" (negro).
1.'" Homo » Monstrnof¡Us.

1 SSh"estrh vel Trogl(Hlste~: Ol't\I1g, ~te, 

::tb Slmíú,; 1I10nos. 

:l.''' LemnL'{'s, 

4/;> Vcspcl'titio. 


Buffon objetaba á Linneo, diciendo que los géneros, 
los órdenes, las clases, no existen sino en nuestra ima 
g-inación ... no son sino ideas couvencjonale.s ... no hay 
sino individuos, La natllraieza no conoce nuestras defi, 
nieiones: jamás arregló sus obras en montones ni los. 
seres por géneros"... . 

Con todo, salta á la vista una contradicción ten el na­
turalista de Dijon, á saber: admitir la variabilidad ili· 
mitada de las especies en el tiempo y ·la transformación 
de éstas en sus varitleiones, que se repiten en especies 
nuevas, no importa negar la especie ni la fijeza de su 
tipo general dentro del radio de nuestra observaeÍón. 

'l'opínnrd afirma que su maestro Broca admitía la cla­
,ificación linneana, excepto los órdenes 3.° y 4.°, modi~ 
ficándoJa del modo si~,.'Uiente: 

Orden de los Frimatés 

f A. Hombre. 
l." .>\ntrOIH"lmorto, 

. \ B. AlltrapQldeos. 

f A. PlteeianM () mOlles !Iul untig'nn continente. 
'1. Q lIonos 

l n, Cl'billuOS Ó nHlflOS dpl UUlWO (!on:lnent~. 
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Dejando á un lado el hombre paradoja! de Linneo, 
'lue comprende el ferus y el sylvestris, y también pasan­
do por alto el monstruasus, que comprende las anoma­
lías de todo género: 108 enanos, los gigantes, hombres 
de cabeza deformada, etc., quedan cuatro divisiones 
.del hamo sapiens: 

A) A::\1ERICANUS 

Rojo, bilioso, derecho. Cabellos negros, rectos, grue­
'sos; narices anchas; cara pecosa; mentón casi imberbe. 
Terco, alegre, errante en libertad. Se pinta líneas cur­
vas, rojas. Regido por eostumbres. 

B) EUROPEUS 

Blanco, sanguíneo, ardiente. Cabellos rubios, abun­
-dantes_ Ojos azules. Ligero, fino, ingenioso. Usa ro­
pas ceñidas. Regido por leyes. 

G) ASrATICUa 

Cetrino, melancólico, rígido. Cabellos obscuros. Ojos 
rojizos. Severo, fastuoso, avaro. Usa ropas holgadas . 
.Regido por la opinión. 

D) AFER 

Negro, indolente, disoluto. Cabellos negros, crespos. 
1>iel untuo~_a. Nariz simia. Labios gruesos. Mujeres 
<:lon delantal de Venus y senos colgantes. 

Vagabundos, perezosos, negligentes; se untan de 
,grasa. Regidos al arbitrio. 

Como se ve, Linneo poseía el sentido del método en la 
<:llasIDcación de las razas humanas, aun cuando aparece 
~n la actualidad incompleta y unilateral esta división, 

,: 
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eminentemente geográfica y realizada desde el punto de 
vista de los caracteres externos. 

La insuficien0Ía y la unilateralidad de la clasificación 
linneana ha de resaltar, considerando el método de ch­
sifi<:lación de Blumenbach y sus continuadores. 

El método descriptivo del profesor de Goettingue­
(1753-1840) examina tanto los caracteres anatómicos y 
fisiológicos, como los psicológicos, y aun las anomalías 
ó las causas y los modos de degeneración. 

El célebre naturalista de Goettingue llega á esta con· 
clusión: "Los matices insensibles que aproximan todas 
las variédades humanas, las causas y los modos de dege­
neración aruílogos, obeervados entre los animales do 
mésticos, así {lomo las aplicaciones de la fisiología y de­
la zoologia á la descrípción del hombre, conducen á esta 
proposición final: ·las variedades conocidas del géner(T 
humano se reducen á una sola, á una misma especie". 

Tal enunciado es el emblema de toda una escuela. y 
sus aserciones, á nuestro oído, suenan como aquella,. 
palabras del gran etnólogo Ratzel: "Al formular nn 
inicio sobro los pueblos, ofrécese el hecho indudable, un 
<'ldo del sentimiento del orgullo individual, de juzgar 
más bien desfavorable que favorablemente á nuesb'os 
semejantes. Hemos, por lo menos, de procurar ser jus­
tos, y para ello puede servirnos de mucho la etnografía, 
que, al conducirnos de pueblo á pueblo y de escalón ~n 
escalón, sienta el importante principio de que en tojo, 
los actos del hombre y de los pueblos ha de conside­
rarse, en primer lugar, que cuanto respecto de ellos 
pueda pensarse, sentirse y hacerse, tiene un carácter· 
esencialmente gradual. Todo puede acontecer en di­
versos grados: las partes 'de la humanidad, las razas,. 
los pueblos, etc., no están separados entre sí por abis, 
mos, sino por graduales diferencias. La misión, pues,. 
de la etnografía no consiste en marcar ante todo las di· 
ferencias que existen entre las distintas partes de la 
humanidad, á la manera como la geología y la botánica 
se han limitado, durante mucho tiempo, á la clasifica­
ción por espE!'Cies y familias ó géneros de los animales 
y de los vegetahles,-sino que estriba en señalar las. 
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transformaciones y la cohesión interna; porque la hu· 
manidad constituye un todo, por más que éste sea múl­
tiple en sus manifestaciones. y aun cuando no se repe 
tirá nunca con sobrada frecuencia que un pueblo Si)­

compone de individuos, y que éstos, en todas las ma­
nifestaciones de aquel, constituyen constantemente su 
elemento fundamental, la armonía que entre dichos in­
dividnos existe es, en su fundamento, tan grande, que 
las ideas que de cada individuo salen pueden estar segu­
ras de tener eco en la mente de los demás, si hallan 
manera de llegar hasta ellos; al modo como la misma 
semilla sembrada en iM.ntico suelo produce idéntico 
fruto. ti 

En razón de la índole de nuestro trabajo, no entrare­
mos en la discusión acerca del monogenismo y polige­
nismo, cou su derivado autoetonismo, etc. ; sólo diremos. 
que en el siglo XIX y aun en el preoonte hay defensores 
de una y otra teoría. En el siglo pasado el monoge­
nismo ha teuido ilustres representantes en Inglaterra 
(Pricbard), en Francia (Cuvier), etc.; y el poligenismer 
en Alemania (Rudolphi), en Francia (Bory, Desmou­
lins, Broca), en Inglaterra (Knox) yen Norte América 
(Nott y Gliddon), etc., etc. 

En la actualidad los más eminentes antropólogos se­
esfuerzan en orillar esta cuestión y procuran distinguir 
las razas por la estatura, por la proporción de las extre­
midades, por la conformación del cráneo y del cerebro 
contenido dentro de él, por los caracteres de las faccio­
nes, la piel, ojos y cabellos, por las particularidades de· 
constitución y por el temperamento intelectual y moral. 

Evidentemente con el criterio actual la clásica divi­
sión de las razas de Blumenbach es deficiente, por más 
que en su época importara un adelanto sobre susprede­
cesores, El catedrático de Goettinga consideraba tron­
co único la raza caucásica, de la que las otras habían 
derivado por degeneración (en el sentido de variación). 

l.' Comprendía en la variedad caucásica á los habi­
tantes de Europa, menos los lapones y finlandeses, á 
los del Asia occidental hasta el Ganges y á los habitan-­
tes del Norte de Afriea, todos blancos (COLOR); ALBO). 
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2.· En la variedad mongólica. los asiáticos occidenta­
les, los lapones, samoyedos y esquimales (COLORE GILVO, 

JJris cetrino). 
3.· En la variedad etiópica, los negros de Africa (eo­

'LQRE Fuseo, moreno). 
4.' La variedad americana abraza todos los indígenas 


de América menos los esquimales (COLORE OUPRINO, cobre 

rojo ). 


5." La variedad malaya reune á los malayos y poline­

sios (COLORE BADlO, castaño). (1) 


Establece la transición de uno á otro grupo, diciendo: 
-"Mientras que los verdaderos polinesios son de color 
pálido, altos y tienen fisonomías difíciles de ser dIstin­
guidas de las de los europeos, una raza mezclada con 
-ellos, pero de matiz semejante á los mulatos, de talla 
mediana, teniendo cabello lanoso, se Jiproxima á los in­
dígenas de las islas del Sud, entre los qne, en particular, 
,se fusionan los de las Nuevas Hébridas con los Papúas 
.y los australianos, quienes, á su vez, constituyen la gra·· 
dación bacia la variedad etiópiea". 

Ahora bien, el carácter físico determinante de la cla­
sificación Blumembakiana parece ser la coloración del 
jntegumento. Sin quitarle su valor á este rasgo físico, 
hoy por hoy se considera carácter secundario en la da­
."ificación. 

Varias clasificaciones emitieron los monog.eniótas ul­

teriores, para quienes el grupo constituye una especie 

IÍnica y las razas, variedades: Constant Dumeril enume­

ra seis razas ó variedades (1806): 1.', caucásica; 2.', hi­

perbórea; 3.'\ mongo]; 4~o, americana; 5.°, malasia, 6.0
 

t 

.ctiópica: una más que Blumenbach, la hiperbórea sepa­
rada de la mongólica. Cuvíer divide las razas cau­

..eásiva, mongólica y negra. Laeepede, en tres razas pri­
marias y seis secundarias. Flourens enumera tres ra­
zas, fundándose en el color de la piel ó cutis, y diez tipos, 
basándose en .el cráneo. Lesson divide la humanidad en 
cinco razas, subdivididas en tribus, ramas ó estirpes y .' 

(1) Topinn:ril, ElemerJ,s d'Arrthrollologie Gélufralo, p, (}:.3. 
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familias, Hipólito Cloquet y MaIte Brun, en sBis razas, 
Geoffroy de Saint-Hilaire reconoce hasta onoo razas, ete. 

Los que admiten la pluralidad de razas primitivas, 
108 poligenistas, también aplican diversos criterios; tam­
bién impera Bn sus clasificaciones multiplicidad de razas 
de valor desigual, becho que revela cuan lejos de la 
solución se encuentra el problema de la clasificación de 
las razas y demuestra cómo no se han hecho hasta el 
momento presente sino ensayos, 

Entre los poligenistas, Virey admite dos especies en. 
el linaje humano, distingniéndolas por el ángulo facial 
y dividiéndolas en seis raza;s; Bory de Saint-Vieent enu­
mera quince especies, entre las que muchas comprenden 
diversas razas; Desmoulins considera seis especies, v 
en cada una admite razas múltiples, á saber: 1,' la 
Europea, con sus ramas Seítica, Cancasia, Semítica, lH­
lántica; 2,' la Hindú, 3.' la Asiática; 4," la Africana: 
etiópiea euro y austro-africana; 5," la Oceánica: mala­
ya, negra de Oceanía, papúa, australiana; 6,' la Ameri­
cana: a) colombiana ó pieles rojas, b) americana ó gua­
ranf, araucanos, patagones, botoeudos, charrúas, etc. 

Para terminar, diremos que Morton enumera veinte 
J dos familias; Gerdy, cuatro subgéneros, subdivididos 
en tronéos, tipos, ramas, familias y variedades; Berard, 
más de veinte tipos. 

Aceptan así los monogenistas, como los poligenistas, 
que la especie es la unidad zoológica indiscutible, una 
forma orgánica defiuida, asegurando los primeros que 
tiene límites infranqueables, trazados interiormente por 
la fecundidad y exteriormente por la esterilidad, ne­
gando los otros tales barreras, que faltan entre diferen­
tes grupos humanos, por ellos considerados como es­
pecies. Coinciden, empero, en un punto: admiten que 
108 caracteres esenciales de la especie son permanen· 
tes yque su. origen remonta á un momento determinado 
{lel pasado, cuando los seres vivientes fueron creados. 
Otra doctrina surgi6 entre éstos y comenzó por decla­
rar que la especie no existe, que no es sino una concep­
ción de nuestro espíritu, una ilusión de nuestros senti­
dos, un estado relativo y convencional. Viene á ser la 

5 
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doctrina que domina en el campo de la antropologÍn, 
constituye su punto de vista y se llama transformis­
mo. (1) 

Lamarck, discípulo de Buflón y su verdadero fami­
liar, y digno continuador, hubo de llevar esta doctrina, 
más lejos de lo que permitía la ciencia de entonces. 

Su "Filosofía zoológica" gravita en torno de cinc·:) 
ideas fundamentales: l.' la naturaleza de la especie; 
2.' las clasificaciones conformes al orden seguido por la 
naturaleza; 3.' el principio de la mutación y de la deri­
vación de los seres vivientes los unos de los otros; 4:' 
los medios que la naturaleza pone en juego para obtener 
este resultado; 5.' las aplicaciones al hombre. 

En opinión de Lamarck, el estudio de las ciencia" 
naturales comprende dos cosas absolutamente distin­
tas: 1.' los hechos recogidos independientemente de toda 
teoría explicativa ó distributiva de que pueden, ulte­
riormente, ser objeto; 2." la clasificación é interpreta­
ción de estos heehos, según los naturalistas. 

No es enemigo de las clasificaciones, siempre que sea:t 
realizadas para facilitar el estudio. Constata relaciones 
yisibles entre los sel'es,gradaciones, yendo de abaj.) 
arriba, de lo simple á lo compuesto, en que sé complica 
gradualmente la organización. Las masas principales. 
representadas por órdenes, clases y familias, forman 
"una serie única, simple y lineal" ramificada. Las es­
pecies dispuestas en la periferia de las rn3Jsas de que 
forman parte bajo el aspecto "de ramificaciones late­
rales en que las extremidades ofrecen puntos verdade­
ramente aislados" ... Según esto, la definición de espe­
cie sería: toda colección de individuos semejantes pro­
duddoa por otros individuos semejantes á ellos. Pero, 
como se ve, elude el afil'mar que los individuos no varían 
jamá:s en sus caracteres específicos, y ql!e la especie es 
constante y tan antigua como el mundo, porque entonces 
caería en los mismos errores de los que le precedieron. 
La constancia de la especie admitida por Lamarck, es 

'1) Topinsl'd1 Deniker, TyI<>r, 8ergi, ete., ampliaron esta do.ctrina.. 
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relativa á la duración de las circUllf!tanciaa en que se 
han hallado los individuos que la representan. 

No hemos de efectuar un análisis prolijo de la obra• 
de Lamarek, por razones obvias; pero sí conviene trans­
cribir su conclusión: "La naturaleza, produciendo su­
cesivamente todas las especies de animales y comen­
zando por los más imperf€ctos ó los más simpl€s, para 
terminar su obra por loo más perfectos, ha complicado 
gradualmente su organÍzooión, y estos animales, difun­
diéndose generalmente en toda la región habitable del 
globo, cada especie ha recibido la influencia de las cir. 
cunstancias en las que se ha encontrado, los hábitos 
que le conocemos y las modificaciones en sus miembros 
que la observación nos demuestra en ella" (p. 363, 
Op. Cit.). 

En Inglaterra, Kaimes, "\Vilson y Darwin atribuyeron 
la transformación de las especies animales y vegetales 
á la actividad interna desarrollada por los cambios 
sufridos ó experimentados por las condiciones exte­
riores del medio. 

]i]n Alemania constituyen legión gloriosa los que han 
aplicado la teoría de la evolución al hombre: Goethe, 
rrreviranus, Oken, quien proclamó en 1802 "que el hom­
bre se ha desarrollado, no ha sido creado"; Buch (1836), 
Víctor Carus (1853), Schaaffhausen (1853), L. Buckner 
(1855). Hooker, y por último el esclarecido Raeckel, 
quien reclama para el eminente filósofo Kant cierta glo­
ria por haber explicado la creación por procesos natura­
les (1790). 

Ha de notarse que en los antropólogos anteriores al 
siglo 'XIX y aun algunos pertenecientes á este siglo, la 
palabra especie es equivalente á la de raZa. 

.. Remos de llegar á William Edwards, naturalista de 
principios del siglo pasado, para analizar esta afirma­
ción sugestiva: "pueden hallarse los antiguos pneblos 
en los modernos". Enumeró los -elementos del proble 
rua: la acción de los climas, de los cruzamientos, las cau­• 
sas de la extinción de la raza, y llegó á la proposición 
final: de qne los principales caracteres físicos de un pue­
blo pued€n conservarse á través de una larga serie de 
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siglos, en una gran parte de la pohlación, á pesar de la 
influencia del clima, la mezcla de las razas, las invasio­
nes extranjeras y los progresos de la civilización... ha 
de hallarse en las naciones modernas ciertos matices, y 
en proporción más ó menos grandes los rasgos que las 
distinguen en la época en que la historia comienza á co­
nocerlas ... Los principales caracteres deben inferirse 
del rostro, es deeir, de la forma de la cabeza y de las 
proporciones de los rasgos de la cara. 

Las obras de antropología posteriores no hicieron sino 
valerse de todas estas observaciones atinadas y de otras 
enunciadas en varias obras. "La utilidad de la historia 
natural del hombre-dice Edwards---<l5 conocer con pre­
cisión el origen de los pueblos y de distinguir el carácter 
moral de las razas que forman una nación n. El con­
cepto de raza para Edwards surge del hecho de estu~ 
diarIas en la tradición histórica, en las lenguas y los ras­
gos físicos y psíquicos de cada pueblo: la etnografía, 
para él, es la clasificación de los pueblos. Considera las 
colectividades humanas tal como las encuentra al pre­
sente, las colectividades palpahles y por analogía de sus 
caracteres ya físicos, ya morales, establece la filiación 
de sus elementos constitutivos con los pueblos antiguos 
mejor conocidos. 

Conviene observar que los historiadores y etnólogos 
difieren de los naturalistas, en que los primeros se con­
forman con la filiación de los caracteres establecidos por 
los informes de la historia; mientras los segundos, ora 
poligenistas, ora monogenistas, quieren remontarse al 
origen de las cosas y saber cómO han derivado respedi­
vamente. 

* * * 
Sergí, Topinard, Deniker y Tylor habrán de ilustrar­

nos sobre el concepto actual de raza, pero antes hemo 'l 
de enunciar algunas definiciones sobre la ciencia antro­
pológica, á fin de forjarnos claros conceptos acerca de 
ella. 

A mediados del siglo pasado considerábase la antro­
pología como la historia natural del género humano, bajo 
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el triple aspecto: a) de su conjunto, b) de sus pormeno­
res, e) de BUS relacion€s con el resto de la naturaleza. 

Actualmente la antropología es el estudio físieo y psí­
quico -del linaje humano desde el punto de vista compa­
rativo con los demás vertebrados v eon las diferentes 
razas entre sí, resultando cuatro g~andes divisiones de 
esta ciencia: zoofísíca, zoopsíquica, filofísÍca y filopsí­
quica. 

Define Topinard la antropología como la ciencia que 
estudiaba el hombre en sn conjunto sin calificación que 
restrinja sus límites: el hombre físico como el morid, el 
bruto Ó inculto como el ser intelig',mte, el hombre en es­
tado de naturaleza como en estado social, e! grupo total 
como los grupos secundarios y sus fracciones constU:n­
yentes. Adhiérese Topinar-d á la división de Broca en 
Antropología geneml y Antropología especial, estudiau­
do la primera los caracteres comlmes á todo el grupo, y 
la segunda los caracteres propios de los diversos gru­
pos parciales de que se compone . 

Pero, .qué es en historia natural el carácter! 
Toda particularidad física ó de otra especie que pre­

senta un sujeto ó un gmpo y que no presenta otro su­
jeto ó grupo. 

Hay caracteres anatómicos, craniométricos, fisiológi­
cos, patológicos, teratológicos, morales, sociales, étnicos, 
lingüísticos y demográficos. 

Sergi, en su obra" Sf!ecie é varictá humane" encuen­
tra en el bombre, como en los animales, no sólo caracte­
res exte,'nos é internos, sino también intermediarios. 

Los primeros son principalmente los del cutis y de al­
gunos apéndices cutáneos y comprenden los colores de la 
piel y de los cabellos, la forma y la estructura de los ca­
bellos y también los colores de los ojos. Los segundos 
ó internos son, en general, los esquelétricos, de los que 
toman forma y figura todos los miembros y cada parte 
del cuerpo revestido de tejidos blandos, como los múscu­
los y la grasa. De todo el esqueleto humano, el cráneo 
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<Jerebral con la cara representa la parte más importante 
y característica. Hace notar el antropólogo italiano que 
"el cráneo es una caja ósea que encierra y defiende una 
víscera de primer orden, el cerebro, que, en el hombre, 
con relación á la serie animal, es el más desarrollado, en 
las formas y en las funciones. Como es notorio, cerebro 
y cráneo desde la evolución embriológica hasta el estado 
adulto, son paralela y gradualmente vinculados en esa 
evolución y la forma externa del uno es correspondiente 
á la del otro. :No cs, por cierto, el cráneo que da forma 
al cerebro del hombr'l: es mb racional admitir que es 
el cerebro el que da á su órgano de protección la forma. 
Dadas las condiciones hereditarias, puede afirmarse que 
la forma d'll cráneo es correlativa á la del cerebro. 

"Además del cráneo comúnmente llamado cerebral, 
hay la cara, que no es de menor importancia; pues, re· 
vestida de las partes blandas, ha ofrecido los primeros 
datos para distinguir los grupos humanos, no sólo por 
la coloración de la piel, sino por la forma y por las dis­
posiciones de muchas de sus partes: nariz, mandíbula, 
etc., caracteres que en total revelan diferencias ca­
racterísticas no ofrecidas ni reveladas inmediatamentA 
por el cráneo, que, en apariencia, es más uniforme y 
menos complicado en su composición. 

Evidentemente, las otras partes del esqueleto ofrecen 
diferencias poco máis ó menos profundas, en los diver­
sos grupos étnicos: estatura, el largo de las articulacio­
nes, absolnto 6 relativo á la estatura y al tronco, forma 
toráxiea, etc. Pero tales difereneias parecen poco ca­
racterísticas respecto á las presentadas por el cráneo 
y por la cara, -siendo, por lo menos, poco evidente; hasÍ3 
hoy tienen un valor muy relativo, como caracteres com­
plementarios, en la clasificación. 

En cuanto á los caracteres externos, puede afirmarse 
mucho, porque ellos han servido, desde el principio de 
la ciencia antropológica, para mostrar la multiplicidad 
de las razas humanas; pnes son los que se presentan 
primeramente á todos los observadores, y en modo claro 
y patente. 

Pueden resumirse principalmente en la coloración de 
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la piel, de los cabellos y de la barba y de los ojos, y en la 
forma de 108 cabellos, que últimamente pareció á Müller, 
Hceckel y otros, por sí sola, carácter primario de 01asi­

• ficación. 
La coloración del integumento humano parece de­

pender de la acción del sol, de la alimentación y del 
suelo. Bien es verdad que presenta, hoy por hoy, un, carácter fijo y constante, porque no se pierde en el 
curso de la vida individual, á pesar del cambio de mo­
rada sobre la tierra, y ni aun en la prole de aquellas 
generaciones que han podido observarse; mas ello im­
plica que la fijeza y la formación del pigmento en la piel 
y en sus apéndices son antiquísimas, y hoy la colora­
ción es un caráct<)r hereditario, que no puedc perderse 
por influencia de pocos años ó de un siglo sobre el hom­
bre. Adquirió estabilidad, como otros muchos carac­
teres; mas ello no priva que sea un carácter adquirido, 
y para muchos tipos humanos de origen diferente. Los 
antropólogos eonsideran diferentes, por ejemplo, á los 
rubios dolicocéfalos y á 108 rubios braquicéfalos; á los 
morenos de uno ó de otro tipo craneano. 

Sin amenguar el valor de la coloración del integu­
mento, la considera Sergi como carácter secundario en 
la clasificación; puede servir para la división de un 
grupo humano en variedades y razas, como hace el 
mismo con la especie euro-africana, dividida en tm~ 
razas: la africana, la mediterránea y la del Norte, co­
rrespondiente á la negra, á la morocha y á la rubia, por 
coloración; pero teniendo las tres caracteres esquelé­
tricos cráneo-faciales, nniformes, por tipo. 

El tercer grupo de caracteres los denomina Sergí 
intermedios, entre 108 externos y los internos: son "las 
partes blandas que revisten la cara, prinúipalmente en 
su conjunto, los carrillos, la nariz y la forma de los 
labios. Mientras estas partes siguen las formas óseas 
de la cara y, por consiguiente, pueden, bajo este aspecto. 
considerarse a;péndices necesarios de los caracteres in­
ternos, por otro lado, dependen de condiciones espe­
ciales externas de vida." 

Los labios arrevesados, con prognatismo de la cara 
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ósea ó sin él; las narices anchas, etc., son hilchos depen­
dhmtes, probablemente, de condiciones especiales de uso 
de los órganos y de la formación de los caracteres en 
las diversas razas humanas. 

Por último, conviene señalar otra observación pro­
funda del autor citado: ignoramos cuál haya sido el 
tipo primitivo ó los tipos primitivos humanos, con todos 
sus caracteres físicos internos, externos é intermedios; 
es decir, qué formas esquelétricas hayan temdo algunos 
grupos étnicos, con diferente coloración de la piel; ó, 
por el contrario, qué color de piel y de cabellos hayan 
tenido algunos tipos esquelétricos. Ello es debido á un 
hecho rocD de comprender: por la mezcla entre diferen­
tes tipos humanos entre ellos y por las formas que han 
derivado en la humanidad, formas híbridas en el sentido 
general, que compreude á los híbridos propiamente di­
chos y á los mestizos. 

.'. 

Antropólogos de nota como Topinard y otros afiw.an 

que hay tantas clases de caracteres como de tipos, y enu­
meran: tipos físicos, fisiológicos, psicológicos, patolá.qi­
cas, sociales, religiosos, lingüísticos, étnicos, etc. Acla­
ran y demuestran su teoría COn ejemplos ilustrativos á 
la manera del autor citado que trae á colación el tipo 
físico ky.nri ó cimbrio, el fisi{)lógico del kabíla en oposi­
cióu al del árabe, las formas que revist"n las enfermeda­
des del negro, etc., etc_, _concluyendo que el tipo de una 
especie, de una raza, de un pueblo, de u_na serie de crá­
neos, ó mejor dicho de un grupo cualquiera, es el con­
junto de caracteres mejor observados y descriptos, los 
más constantes y Jos más impresionantes en relación con 
los otros grupos. 

Deniker pretende hablar de tipos somatológieos en un 
seutido nuevo. Los grupos sociales que vamos á des­
cribir en esta obra (1), dice, bajo los nombres de pobla­
ciones, tribus ó bajo los nombres de nacioues ó pueblos, 

(1) «Les Rllce..~ et lf',s peup1es a.e la terreu, .1. Deniker, 

http:patol�.qi
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aegúu su importancia uumérica y el grado de complica­
cióu de su vida socíal, están formados para nosotros por 
la reunióu de iudividuos perteuecientes de ordinario á 
dos ó tres ó mayor número de "unidades somatológi­
cas". Estas unidades son "tipos teóricos" formal.los 
por uu conjuuto de caracteres físicos combinados de cier­
to modo. Puede aislar",e la existencia de estas uuidades 
por el análisis minucioso de los caracteres físicos de 
gran mÍm€ro de individuos tomados al azar de un grupo 
étnico dado. Son, pues, entidades ó concepciones teóri­
cas, todo como las especies en zoología, solamente que, 
en lugar de tener á la mano tipos de estas €species como 
se les tiene en las colecciones zoológicas, estamos obli­
gados á conformarnos con una aproximaci<in, porque es 
raro dar cou un individuo representante del tipo de la 
unidad somatológica á la que pertenece. 

Lo más frecuente es tener que analizar sujetos, en que 
las formas están alteradas por las mezclas y mestizajes 
y en que al lado de dos ó tres rasgos típicos"lo demás 
no es sino nna mezcla eonfnsa de caracteres que nada 
ofrecen de sobresalienm. 

De ordinario, más civilizados son los pueblos, más son 
mezclados entre ellos y dentro de ciertos límites terri­
toriales. Así el número de unidades somato16¡,\icas en 
un grupo étnico es tanto y más grande, cnando ese gru­
po representa más alto grado de civilización . 

• 

Comparte con Sergi las siguientes apreciaciones: 
N o es en los pueblos primitivos que se puede esperar 
coincidencia entre los dos términos. A decir verdad, sou 
casi incontrableB, inasequibles, esos pueblos que repre­
sentan unidades somatológicas comparables á las espe­
ci es de la zoología. 

M as, se I>reguntará: &cree Deniker que sus unidades 
somatológicas son asimilables á las especies? ¡No son 
simples variedades ó razas' 

A lo que puede responderse: "en la discusión de los· 
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detalles nos parece que no se puede hablar cuando se 
trata del género "Homo", ni de la especre, ni de la va­
riedad, ni de la raza, en el sentido que se atribuye de 
ordinario á estas palabras en zoología ó en zootecnia". 

Efecti vam;¡nte, en estas dos ciencias los términos" es­
pecies" y "variedad" son aplicados á los animales sal­
vajes, viviendo únicamente bajo la influencia de la na­
turaleza; mientrrus que el término "raza" está reser­
vado generalmente á los grupos de animales domésticos 
que viven en las condicion"g artificiales creadas por una 
voluntad extraña, la del hombre con un fin bien deter­
minado. 

i En cuál de estas categorías pucd" el hombre ser asi­
milado, en cuanto animal' 

Por el solo hecho de que, aun el más bajo hombre de 
. la escaJa de la cÍvilización, posee el lenguaje articu­

lado, fabrica útiles y se agrupa en sociedades rudimen­
tarias, está exento de un grun número de influencias que 
la naturaleza ejerce sobre el animal salvaje; vive, haJsta 
cierto punto, en un medio artificial creado por él mismo. 
Por otro lado, precisamente porque estas condiciones 
artificiales de existencia no le son impuestas por una 
voluntad existente fuera de él; porque su evolución no 
es dirigida por un criador ó domesticador, el hombre no 
es comparable á los animales domésticos desde el punto 
de vista de las modificaciones de su estructura corporal. 

Nosotros no podemos, pues, aplicar al estudio morfo­
lógico del hombre los datos relativos á la formación de 
las variedades, especies y razas, sino bajo ciertas re· 
servas,. 

Sentado esto, ha de recordarse que, en general, la 
distinción entre la especie, la. variedad (geográfica ú 
otra) y la laza, no es sino apenas señalada, siendo cues­
tión biológica general, no resuelta ni en botánica, ni en 
zoología, ni en antropología. 

En esta última ciencia poco importa ya que las razas 
humana,s sean unas especies y las otras variedades. Hoy 
por hoy se trata de determinarlas, estahlecer jerarquías 
y diversos parentescos entre ellas. Para esto se estu­

• 
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dian ciertos elementos especificados por Tylor, Topi­
nard y otrvs, qne durante el curso del presente eoorito 
hemos mencionado. 

• 

A fin de no extendernos demasiado, transcribiremos 
ciertos resultados, en los paradigmas siguientes. 

Desde el punto de vista del sistema piloso, ofrecen 
Topinard y Deniker la clasificación siguiente: 

ClaBiflcaclón de las rans por el ca.bello 

.c"belJos reCOO3 Ó sensiblemente reetiUneos. f Ratas de Asia y de Amé­
)' de corl:.e mlÍS: Ó mf'no~ redondo. \ riea, lla.madas amari­
'$ apenas deSBrrol1ad<1jj' en]$ c:a:r,'l. y en el cne.rpQ, ~ lla ti roi~. 

C .. b~lIoH crespos Ó D'loy a:rrollado!l en espiraL ( Razas negras de AMen. 
.. de eorta IDls ó m€llOS eUpUco. t y de Occtl.nfu.. 

Cabellos inUmDfldial'Íos como ens.orUjamienoo en espiral. J RazM (luroJKlae, austra.­
.,. "» de cnrt-e oval. \ lia.nas. nubi!lmaB ete. 

Claaificadón de las razas por el color 

Rub;os - Anglo.E~e¡¡,nd(nnvos 6 Cimbro!!. 

Castaños --- C'Jlti~esl(l,ii03,
Blaneos 

MoreuQs - MedHert"6.neos y Semitas. 

Rojos - UOQ de lag doa tipos finlandeSeS.1 
Ama.l'ilIo~ prop¡amilll~ diehos - Rll$M de As¡" y E"iJ.uiruhs. 

f Pieles rojas, [ Rojo:! propit\mant.o dicho3 
Cnrib(!s, 

I { 
I 

t 
Rojos I1lJaranfes.1 Am"riJlellw:! f 

AmaríLios, 13oOOendos.l 
Aceitnnado~ Peruanos, 

Chllrnlas dd UrugUAY. 

Oscuros AntignlJs Calitornian'ls, 

Dr;:widlaM3 Mt'ridiouales. 
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AmsriUentlJ5 ,-- HotentoteS. 

RQjizQS - NegrQlj de algunas reginoes de Atrie!!.. ,AU!itraluH10íl y negros <le la India..rNegros Ta&muniao08 y Papilas.
Xegros propiamenw (lieltoa 

Negritos. 

Negros de Alrka. en geoerru.. 1 	 1 
Antes de insertar la c]asifi()Mión de ~'opínard, vea­

mos todavía: 

ClasU'icación. por el ind1ce eafálico 

Anglo - F.!candjnl\vol'I ~ FUDOOS y Alemanes. 
DólíeorefMOs. Finlandeses, uno de loa dos tipos. 

{ 
Mediter.rá.nes, excepto 10$ Sardos. 

1. RU3a blane~ :Mesocéfalos - SQUlitaa -'.Egtpcios - Berberiscos,¡ 
f 

Celto Esla-vos. 
Braquicéfalos Ligares. 

Lapones. 

Esquimales. 

Tehuolohss antlguos. 

Aqní y allá por 1/1.8 dos Américas, Exeept: Gra­


tas antiguas. 
Dólieoooff\lo!l \ Al"Chipiélag~ de Santa B4l'bsra.. 

Acá. y aonllA por Micrones!l\. 
[rlll En nno y otro pnnt{) de Asia - Exoopt: China­

lizaS ama 11-8 l Kouldja - Oochinchirut. 
IndostBnl}$. 

MesoeMalos - Polinesios:. 
Tipo americano domina.nw. 

1Alaska - Sibe.ria. 
Braquieéfulos . 	Mongoles- jlanehuria. 

lndochlnas - Dravidianos, Tibetanos. [ 
Mul&Yo, tipo prlneipal. 

Australianos, 
Vedas y congéneres. 

DblieocéfaJos MelaDesianos tlPlcos - Exoopw - Fidjia.nos. 
{ Negroe del Amea en general. 
Bosquimano~. 

Tl\smanianolJ. 

UL Razas negras. ~ Mesocéfalos 
 { MnndlngalJ y Kausi:U!. 

Bnquieéfalos: NegrItos de 1dfJlaeíllo y And1im&nS. 

• 


• 
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Olasificación de las razas, 6 mejor de los tipos (Copinard) 

1" Areo lndice nasal IndicaCabe:lo8 	 Color TaHa 2'" Hstz de Raz :sviviente ooiAlieo, 	 .-
AnglQ - ",I!cand¡~\ Rubi~ nnvo () Kym­

ris·oimbtios. 
D\}lieocélalos I Rojo Flnlandeeeelor 

tipo. , I )ror~mo Mediano Mediterráneos. 
Raza blanea f 6ndeados 

1ltOSOCébl08 	 SemiM.iJ- Egip~
Leptorriniano \ Corte oval 	 cics. 

\ . Blljo LlI.ponell!f Liga­
ro,.Braqnicéfalos ¡

Ca~taño lIediano Celto-,Ealavos, 
i

Gr."" 	 Pequeno Esquimales,rectos DolieocéfuJos I Amnrillo 
l RoJizo Al'" Tehnelcnes.R. amarilla Crrrte 


Me¡¡orriniano redondo Mesocéfalos· • Polinesios.
Largos¡ ¡
Lhos en el Platee rojas. 

cuerpo JAm:rmo B~O R amarHl" de 
Asía.Brnqnicéln.108 

1Iedlano Gu.araníes.l )
Aceiínnado Bajo Peruano. 

Rectos, cor- D61icocétalos Negros Altos Aus'ralianos 
te aml

I 
 Aluarlllentee Moy bajos Bosquimano.

(st-earopyges) 


R9.2a oo~ra:. 	 V Saliente JMUnneSÍos tipi-
Mesorrlmano I (D01:COtéfB.IOS¡No?gros Altos <;l" Profunda) coso 

Lanudos. :o II Negros de Atriea 
wrte en genera.l. 
;;;1{ptico ~l'!oeHlllos Mediano Tasmll11iMos 

Bra.qu{Céfa!Os fl Pequeño. Negritos, 

Olaslftoo.cíón de Fritooh y Btmtz 

1.\1 Australianus - Papllaa ~ Kolkoin. 
r Razas protomofoJJ 	 r 2.. AmencJ},no8 - Indonesios,

t 3:" Ainos Vedas - E!quimah:s- Dradda - Akka. 

( RSila melanodérrnica.. 


Razas Arquimorfa$ l JI xantudérmiea. 

JI leucodénniea. 


I 
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Bazas metamortas 

Este nuevo sistema, perteneciente á ]'ritsch y Stratz, 
parece fundarse sobre caracteres persistentes del indi· 
viduo humano, y sobre todo de su esqueleto . 

• 

Resumen y conclusión 

Hemos tratado de evidenciar, en esta breve reseña, 
las múltiples evoluciones hacia una complejidad cre­
ciente, no sólo del concepto, sino también de la clasifi­
cación de las razas. 

Desde la división simplidsta de Linneo hasta las cla­
sificaciones comprensivas y sintéticas de Topinard y de 
Fritsch y Stratz, hemos visto sucederse una serie de 
tentativas, poco más ó menos felices, Ora en el campo 
monogenista, ora en el poligenista. 

Las diversas orientaciones siempre aportaban algún 
punto de vista nuevo, de que se valían los antrop610goB 
subsiguientes para completar sus nuevas clasificacio·· 
nes. Por ejemplo: la obra de Blumenbach parece una 
síntesis de las obras de Linneo y Buff6n, de quienes 
tomara en préstamo lo mejor que produjeran, agregan­
do, como á las altas inteligencias eorresponde, mucho. 
sustancia propia,es decir, los resultados de sus pro­
fundas meditaciones. 

Las últimas clasificaciones, á pesar de su mayor exao' 
titud, no á todos los naturalistas satisfacen. 

Parece qne en la esfera de la Antropología ann se 
agíta el inmenso interrogante de una clasificación per· 
fecta. 

l Qué condiciones debiera ésta ll<mart 
Para gran número de antrop6logos, y Sergi especial­

mente, debiera fundarse sobre caracteres persistentes, 
y en el caso del hombre, sobre el esqueleto. 
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Como sabemús, los caracteres internos \Wn constantea 
y persistentes, no sufren las influencias exteriores d() 
la morada ó del clima ó de la alimentación, á no ser en 
easos patológieos; los externos: eoloración de la piel y 
de 108 cabellos, son secundarios, son formaciones poste­
riores; pero, hoy por hoy, han llegado á ser persisten­
tes y fáciles de mewlarse en el hibridismo. 

Según los más eminentes naturalistas contemporá­
neos, al clasifiear la primera y fnndamental división 
humana, debe hacerse por medio de un solo carácter 
constante, esto es, por medio del esqueleto del cráneo 
cerebral, al que se añade inmediatamente el facial. 
Consideran error gravísimo, una clasificación prima­
ria, hecha con todos los caracteres físicos y psicológicos, 
como hemos notado que suele efectuarse. 

Por último, en el momento histórico actual, parece 
que un nuevo espíritu de investigación personal des­
pierta entre la pléyade de estudiosos argentinos, impul­
sados por las indagaciones doctas y felices, coronadas 
por los descubrimientos luminosos de ciertos natura­
listas, ora del país (1), ora extranjeros. Tal vez sea la 
espléndida aurora de un día que vendrá. 

Para esta clase de estudios la mentalidad argentina 
aporta cualidades brillantes, modalidades aparentes: 
libertad é independencia absolutas de prejuicios reli­
giosos y de escuela, gran penetración, vivacidad suma, 
etc. 

Cabe, pues, aguardar para un futuro no lejano cose­
cha ópima y de primer orden. i Rl1it hora! 

LUIS J. FRUMENTO 
Buenos Aires, J\ílio de 1911 . 

.. 
(1) Véanse Tetraprathom<J argentinus¡ de Florent.ino AmegbinúJ y otras 

úhNlS d«l mismo autor, 



El eoneepto de la leetut'& (1) 

J)efinició:n. 00 la leeWra.-Libros de lectnra-·Diversos mOOc.s en la lectur!L­
Lectura intelectual, reflwva. y meeániea-lF'Onnas práetíeas de s.u 
énseñanla~Importancía general de la }flot?tnra. 

Espigando libros, infolios y revistas, desenterrando 
ideas, penetrando en los clanstros de mucbos pensa­
mientos, he recogido definiciones y conceptos, que redu­
ddos á una fórmnla general y única, me han dado lo si­
guiente: La lect1tm es la repetición amI de lo escrito-­
eoncepto bien pobre como falso, toda vez que diga repe­
tición y toda vez que se hable de lo escrito. ,Acaso sólo 
lo escrito puede leerse T ¿Acaso sólo son libros los que 
se imprimen y se tocan' ... ¡ N o hay libros ignotos' ¿N o 
hay vidas' ¡No hay almas1 Para mí toda vida es un 
libro y toda alma un poema. Se puede leer en los ojos 
como se lee en .!as estrellas. Una sonrisa Ó un gesto 
no son enigmas. Son modos diferentes del espíritu en 
una manifestación ideal. Las cosas también tienen alma 
porque tienen su clave. Una flor, una piedra, una teja 
de balcón derruído, como un pnñado de tierra fresca de 
illmba, son páginas. Nada más qne el materialismo mo­
derno, materializando el pensamiento, ha materializado 
la idea. }'fás, y para bien de la humanidad y para glo­
ria de las razas, está lo azul, lo ideal, lo intangible, lo 

(1) ,C-onf.erencia leida por BU autor en pt€seneia. del personal d-001entc 
de la escuela número 8 del C. E, IV', el dia 6 de Junio I;pdo. 

't 
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, 	 Séreno, que iluminando esas sombras, tiñe de rosa las 
.almas y pone mañanas de luz en las conciencias, , , 

.'. 

Situándome en la cumbre de una idea para abarcar 

el enorme conjunto de la produccción didáctica, he tro­
pezado en primer término con Legouvé, quien, llevado 
del coquetismo propio de su raza, llama á la lectura UJ1 

arte, como si ella tuviera como elemento un principio 
-caleotécnico, y como si ella estuviera sujeta á leyes 
:tijas y preestablecidas, La lectura no es un arte, El 
tlrte pertenece á una esfera superior, Si fuera un arte 
no sería lectura, Sería una creación que se confundiese 
con la música y la poesía, La poesía emana del corazón 
y la música del alma. Puede en cierto modo provocar la 
ilusión y objetivar la imagen. Pero no puede nunca dar 
ese aZgo indefinido que fluye de una nota ódel ala de un 
versó. El arte que para Baugartem y Kirmman, que 
para Burke y para casi todos los estetas modernos y 
.contemporáneos es una creación ideal ó real, pero siem­
pre objetiva, presupone un principio estable, un prin­
cipio definido, la belleza suprasensible. La lectura no 
puede darnos; puede únicamente sugerirnos de un mo­
do subalterno, y esto es ya una insuficiencia, La lec­
tura no puede dilfinirse, Leste sentido sí se hermana 
<.'On la música y la poesía. -, 

Los pedagogos ingleses y alemanes, más prácticos que 
los franceses y más objetivos que los pedagogos nues­
tros, nos dan en sus libros páginas de verdadero valor, 
.que ajustándonos á ellas-á pesar de la oposición de ra­
zas, de medio y de eultura-y adaptándolas en lo qUil á 
la técnica conviene, se obtendrían verdaderos resultados, 
resultados que atenuarían en parte la pesada y ruda 
tarde de bostezos, que la monotonía gris de las líneas, y 
la enorme procesi6n de letras vestidas de negro, derra­
man en las conciencias. 

6 
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El niño á veces cabecea sobre los libros. Sus ojos se­
untan de un crepúsculo de hastío, y sus labios, mudos, 
plegados y silenciosos, más parecen los ojos de un estú­
pido que los ojos de un inteligente. Es que no encuen­
tra en la lectura el suficiente atractivo. Es que no en­
cuentra en la palabra el símbolo ni en el período la ima­
gen. y esto, qu;; es la característica del aula, depende 
tanto del maestro como del libro. 

Un notable educaciorusta argentino se quejaba de 
esto, y con razón, en un brillante artículo publicado bacc< 
poco, considerando las deficiencias de los libros de lec­
tura y el prosaísmo rudo y tonto con que estaban es­
critos. Quería algo que fuera menos que un libro, un 
alma. Que le dijera de cosas bellas, de cosas buenas. 
Que le enseñara lo que es su patria, lo que es su casa, 
lo que son sus padres y lo que es él mismo. Que le ense­
ñara á amar la virtud y repudiar el vicio. Que tocara 
las fibras sensibles de su alma y las biciera vibrar en 
un himno. Que le dijera qué es lo que tiene que hacer 
para ser juicioso, para ser bueno, para orientarse en las 
llanuras del presente y llegar á S€r un hombre. 

Estas observaciones justísimas debían de tener en 
cuenta los que escriben, los que produceu, y muy espe­
cialmente los que se dedican á la e'useñanza. Nuestros< 
libros de lectura son, por desgracia, si no malos, de­
fectuosos. En casi todos ellos se nota la ausencia de­
un plan, de una teoría, y de un método íntimo. Basta 
ojearlos ligeramente para convencerse de esta verdad. 
Pero donde, y sobre todo, se not&n más estas deficien­
cias, es en los textos demcados á la enseñanza media y 
superior. Allí se amontonan lecturas que nada dicen' 
á la inteligencia; lecturas que, de llamarse tales, habría. 
que prescindir de la forma y hasta del asunto. 

El objeto de un libro de lectura no es solamente el 
cultivo de la voz, de la pronunciación y de la didáctica I 
--Goma que este cultivo puede hacerse por otros medios< . 
-es algo más. Y tanto valdría un libro de lectura'~~ < 
otro, si así fuera. I 

un lihro de lectura debe tener, ante todo, un valor 
educativo. La "ducación moral, como se sabe, está m:t 

~ 
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tanto descuidada, y la lectura debe ser un medio de 
reacción. Además, debe tender á formar el gusto, des. 
pertando el amor á lo bello. "Todos estamos ya can­
sados de las insulseces y vaciedades insufribles conte­
nidas en la mayoría de los libros de lectura que se ponen 
en manos de la juventud, dice el apéndice de un libro 
de l<'igueira. Es necesario que dichas obras teugan un 
valor literario y estén saturadas de un espíritu de 
moral superior." 

Efectivamente. El libro de lectura, para ser bueno. 
requiere muchas condiciones. Debe, en primer lugar, 
adaptarse á la edad y á la capacidad del niño. DebH 
ser obra de u:n meditado estudio sobre el lugar, nacio­
nalidad, historia y tradiciones popnlares. 

En una palabra, debe ser, como dice el doctor Carlos 
Octavio Bunge (1), "un pequeño tratado de consulta 
que dé al niño los cunocimientos fundamentales de la his­
toria, la tradición, la poesía, el país, el pueblo, todos los 
deberes de la ciudadanía". Los factores de la evolución 
de los pueblos son esos, y los elementos de la cultura y 
de la so'Ciabilidad también. Sus lecturas deben ser gra­
duadas, sistematizadas y seleccionadas, y dispuestas en 
plan de acuerdo con los principios pedagógicos más sa­
bios. Debe instruir á la par que educar. Despertar al 
alma de su nido y hacerla volar hacia la luz. Vale decir, 
que debe enseñar deleitando y poner la mente en condi­
ciones de querer más. Muy poco podrá el maestro, por 
más hábil que sea, cuando el libro sea malo . 

• 

Mucho se ha hablado hasta ahora sobre el concepto de 
la lectura, es decir lo que debe ser y cómo debe llegar á 
8e;r. Hojeando muchos libros y leyendo muchas páginas 
de autores argentinus, americanos y extranjeros, me ha 
sugerido la visión de una enorme procesión de cojos 
marchando en una callejuela, todos afirmados á la mu­

(1) Teo"a de 'Un libro 881!olar. 
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Jeta y todos dándose la mano por detrás, Esta visión, 
que pudiera parec.er despectiva, es simplemente inge­
nua, desde que á todos les falta la misma eosa y d.:;sde 
que todos se afirman en una misma idea. A los pri­
meros siguen todos, y apenas si en uno que otro se nota 
1m relámpago de ingenio, relámpago que bien pronto se 
esfuma, se bifurca y se pierde. 

¿Es que el tema está agotado? .Es que ya no se pue­
de decir más f 

Se admite generalmente que la lec.tura debe ser inte­
ligente, reflexiva y no maquinal. Esto, desde luego, ha­
ce suponer tres grados en la lectura: lectura inteligente, 
lectura reflexiva y lectura maquinal. Ahora bien, y en 
el supuesto caso que asi fuera, i son separables estos 
tres grados' ¡Puede una lectura que es reflexiva no 
ser inteligente y viceversa, y puede ser lectura propia­
mente una lectura maquinal' 

Se ha rucho que la lectura no con&iste en la mera repe­
tidón de palabras, que cuando se lee se asimila, es decir, 
se hacen SUy08 los pensamientos del autor, y que todo 
esto resulta de la meditadón, de la penetradón y de la 
inteligenda, que el objeto de la lectura es suministrar 
ideas y materi:i para el pensamiento y facilitar su ex­
presión, y que e quien tal no hace, no lee. Surge enton­
ces como conse encía que la lectura implica asimila­
ción y meditación. La asimilación resulta de la medita­
ción, del trabajo íntimo del espíritu, de la reflexión. 
Luego entonces estos dos grados de la lectura no son 
separables, ni pueden serlo en modo alguno, dado que 
en donde surge el uno, surge el otro como consecuencia. 

De lo dicho se induce que la tal lectura maquinal no 
existe, dado que quien no asimila no penetra, no hace 
suyas las ideas del autor, no lee. Simplemente repite 
palabras, y repetir palabras no es leer. 

Sin embargo, los que admiten esos tres grados en la 
leétura no están del todo en error. Las claSes de lec­
tura que se dan en las escuelas dejan mucho que desear. 
El niño no lee, no reflexiona, no piensa, no asimila. La 
letra nada dice á su espíritu y la llama de la idea no 
quema su cerebro ni ~nciende su imaginación. Mira al 

.;, 
$ 
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libro como á un extraño y no como á un amigo. Basta 
ver los rostros en una clase de lectura. La animación 
que surge naturalmente de la comunión íntima del autor 
y el lector, no aparece. Es como una aurora que se 
hubiera quedado muerta. al nacer. l Y de qué resulta 
esto' Puede en cierto modo resultar del libro, y puede 
N)sultar también .del maestro. Respeoto á e.ste último, 
cabe declarar con altura y sin rodeos que no dispensa 
á las clases de lectura la suficiente atenoión. En la ma­
yoría de los casos se concreta puramente á lo que éllla­
ma hacer leer. Es decir, hacer repetir las palabras tal 
eual están escritas, sin preocuparse del significado y sin 
sacar á la luz el alma que se encierra en la frase como 
en una flor. Apenas si en una que otra circunstancia, 
en uno que otro momento de la clase, da una expli<Jación 
abstracta, explicación que, por lo mismo de ser abs­
tracta, no da ningún resultado. ¿Cómo entonces va á 
ser. así una lectura provechosa' l Cómo puede tocar el 
alma del niño una letra muerta' Bajo este plmto de vis­
ta tienen razón los que admiten la existencia de una 
lectura maquinal, una lectura que repite las palabras 
escritas sin tener en cuenta para nada su significado. 

Estas clases de lectura, en vez de ser provechosas, son 
perjudiciales. Quitan .al niño la afición al estudio y le 
hacen aborrecer los libros. La lectura no debe fastidiar 
nunca. Al contrario: dehe hacerse querer, hacerse 
amar. Debe llevar la palabra y la vida á los espíritus. 
La bondad á los corazones y la luz á las inteligencias. 
Debe ser algo así como una puerta que se abre en los 
claustros de la felicidad. Mano que apaga el dolor y 
estruja el sufrimiento. Debe ser, en fin, todo. 

Pero esa virtud, que es innata en ella, que es sólo de 
ella, no podrá manif.estarse nunca mientras el maestro 
no enseñe á leer al niño, mientras no se preocupe de 
ella y mientras la mire eon indiferencia. 

De modo, pues, que depende del maestro que ella 
haga sentir sus buenos efectos; que la lluvia de bien 
que se derrama de las páginas vaya derechamente al 
corazón. 

te 
 I 
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Sentado el principio de conexión de la lectura intelec­
tual y reflexiva, y determinada la naturaleza de una 
y otra, conviene recordar sus aspectos y traducir, 'si es 
posible, sus modos Íntimos. 

La lectura intelectual ó reflexiva es la verdadera lec· 
tura. 'fiene su base en la razón, y es como una nlJ'ble 
ondulación de ideas que se extiende del autor al niño. 
Toca el juicio y apauta el entendimiento. Sugiere la 
idea, la visión, y da á l'a imaginación fuerza y vida á la 
conciencia. Hace entender el idioma, la palabra, la 
frase, el símbolo, las figuras y las imágenes. Habilita 
para el trabajo suc<lsivo y faeilita el aprendizaje de las 
demás materias. En una palabra, conduce al niño bacia 
la vida y despliega ante sus ojos los paisajes llenoa 
de sol. 

La lectura expresiva es una forma de la lectura inte­
lectual. Ella consiste en dar sentido ó expresión á lo 
que se lee, esto es, adaptar la voz con sus tonalidades 
múltiples á las ideas ó sentimientos del autor. Para 
esto es necesario comprender el asunto, y saber deter­
minar su valor relativo. Esto surge, naturalmente, del 
análisis previo de las palabras, cláusulas y períodos, 
y depende de la facultad de percibir la imagen y aus­
cultar la visión. Cada lectura es como una selva. Y se 
abarcará más fácilmente su conjunto cuando más alto 
se esté. 

Muchos son los pedagogos que se han ocupado de 
esta lectura, entre ellos Calkins, Mariotte, Knell, J ones 
y Jeyouvé. 

Balmes tiene una página bellísima respecto á esta 
lectura, y aunque ella anda vulgarizada en textos del 
dos al cuatro, no es menos hermoso repetir sus con­
ceptos, 

"En la lectura deben cuidarse dos cosas: escoger 
bien los libros y leerlos bien. Conviene leer los autores 
cuyo nombre es ya generalmente conocido y respetado. 
Así se ahorra tiempo y se adelanta más. .Estos escri­
tores eminentes enseñan, no sólo por lo que dicen, sino 
por lo que hacen pensar. El espíritu se nutre con la 
doctrina que le comunican y se despierta y desarrolla 
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por las reflexiones que le sugieren. Hablando de laH 
.condiciones de la lootura, dice: "La lectura debe ser 
pensada, lenta, reflexiva. Conviene suspender con freo 
-{luencia la lectura para meditar sobre lo que se lee. Así 
se va convirtiendo en substancia propia la substancia 
.:lel autor." Como Be ve, estas reflexiones sabias y 
"mesuradas tienen capital importancia en la €nseñanza 
de la lectura, toda vez que ella se refiere al conoci· 
miento. 

En los programas oficiales de las escuelas públicas 
de Boston (Estados Unidos), se. exige lo siguiente: 
.« Los niños darán una explicación clara del sujeto de 
sus lecciones y de las palabras usadas, y se les ense· 
ñará á leer de corrido, con olaridad y con adeeuadn 
modulación, y á dar un reSUmen oral de lo leído" (1). 
Lo mismo se exige en las escuelas públicas de Francia, 
"Inglaterra y ~I\.lemania. 

En nuestras escuelacs también se pide una cosa seme" 
jante. La parte del programa oficial, en lo que á estr. 
materia se refiere, es harto conocida, por lo que eludo 
su repetición. . 

Para leer con sentido y expresarse con inteligencia, 
-es indudable que se necesita comprender lo que se lee. 
Leer bien es difícil. Ello depende de muchas condi· 
<llOneS. 

La conformación fisiológica de los órganos vocales; 
la amplitud y extensión de la caja toráxica; la regulari· 
dad d€ la visión, del órgano del oído, y hasta el tempe­
ramento "mismo, son eondiciones que modifican cons­
tantemente la lectura. Personas bay que leen con inte· 
ligencia, que dominan el asunto, que saben adecuar el 
tono al período ó frase, y sin embargo no producen 
~fecto. En cambio hay otras que con una eseasa pre·
paraeÍón intelectu3Jl, con una técnica un poco rancia, 
producen efectos. Por eso es que determinar el límite 
de c·uándo se lee b"ien, es más difícil que leer bien . 

(1) InfQrme del doctor Manuel R. Gareía, enca.rgado especial del Mi­
nisteriQ de Instrucción Pública, bajo la presideneia del doctor A \'enaned~ 
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Todo es cuestión de efectos y de circunstancias emo­
tivas. Hay voces que llegan al alma y la sacuden como­
un beso, y hay otras que enfrían la emoción y la hacen 
languidecer como una tarde ... 

."'. 
He dicho que el leer bien depende de muchas condi­

ciones, y que entre éstas deben citarse las facultades de­
comprender y recordar y sobre todo de saber sentir é 
imaginar. Hay almas tiernas, almas sensitivas. Y hay 
también almas duras á quienes no las conmueve· ui el 
nanto y que pasan por sobre los corawnes con la fría 
inmovilidad de un muerto. Pues bien, la lectura deb¡¡. 
tender á eultivar esas facultades, á despertar el amor 
hacia lo bello, á sacudir esas almas enfermas, darles el 
calor y la vida, y levantarlas hasta el ideaL S610 á este­
precio la escuela hará sentir su influen<lia dentro y fue­
ra de sí misma por intermedio de la lectura. 

La enseñanza de la lectura en Ser. grado puede redu­
cirse á lo siguiente: Distinci6n de palabras á primera 
vista. Explicaci6n individuaÍ de los pensamientos del 
antor bajo una forma distinta. Adaptaci6n del tono al 
asunto. Ejercicios fonéticos. Excuso decir que esto, que· 
es especialmente para 3er. grado, Jo es también para los 
demás. Debo advertir que digo especialmente porque­
este grado es algo así como la base dialéctica de la lec­
tura formal. Aqui empieza recién la verdadera lectura, 
es decir, la lectura corriente, la lectura reflexiva é inte­
lectU1l.l, y todo lo que se consiga en este grado servirá! 
de base para los subsiguientes. 

Calkins indica para este grado estos ejercicios: "Es­
cribir en columnas las palabras difíciles; leer todas, €m­
pezando desde la última; pronunciarlas como están en el' 
libro; inducirles á que pi€nsen sobre la primera propo­
sición y que la expresen en forma distinta". 

La lectura colectiva no es apropiada para este grado­
por los efectos discordante s que produce. La puntpa­
ción no debe definirse y los ejercicios fonéticos deben 
consistir en la distinción de las letras que tienen sonido­
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y las qne no tienen. .Para esto se hará leer la palabra 
tal cnal está escrita. Lnego se la hará deletrear, yen· 
tonces los niños notarán por sí mismos cnálesBon las. 
letras que no tienen sonido. Respecto á la puntuación 
antes dicha, bastará la indicación del maestro, ó su mo­
delo si es necesario. 

El método usado en Ser. grado debe continuarse en 
4." Aquí se dará especial atención al asunto. De modo, 
pues, que esto ya indica una nueva faz en la lectura. En 
~ste grado el modelo del maestro s~ impone (1). Debe. 
si es posible, dividir la lectura en párrafos más ó me· 
nos largos, y leer cada uno de éstos en cada caso. Al 
descomponer un asunto, debe sacarse -en primer término 
la escena, en segundo los personajes y finalmente las 
accion-es remizadas por ellos. Cuando son lecciones abs­
tractas, la explicación previa es de buena práctica. LOS 

resúmenes orales y escritos son de gran utilidad. Las 
variaciones en la lectura no son aún necesarias, ellas 
corresponden á los grados superiores donde los niños ya 
tienen el dominio de las palabras. 

Eso sí; en este grado debe cuidarse de no tener mu­
cho tiempo la misma lección, ni menos leer muchas sin 
la suficiente atención al asunto. El descuido de estas 
prescripciones trae, como consecuencia, la pérdida del 
interés y el descuido; pues los nmos se habitúan á tal 
modo que ya no leen para aprender, sino para recitar,. 
lo cual es fatalmente peligroso, porque se desvirtúan 
los propósitos de la lectura. Desde este grado - y tam­
bién desde el 3.' - es de buena práctica dar lecciones 
preparatorias sobre el asunto de la lección. Estas 
consisten en clases especiales sobre el tema de la lectura 

(1) -nay algunos autores que no croen en la eficacia de «modela del 
ma.estro:to, baalí..tuiooo en qut! ni él lee bien. .Este criterio y este modo de 
j'ulgar no me parece de buena lógica, to'd.a vez que no se puede preeisaJ' el 
limite d~ oua'ltdo se l.ee boben. La expet'iencia del '8.ula m~ ha demostrado 
más de una VflZ que con su modelo el maootr.o 'Consigue muchQ en la (lUSC· 

ilSill-2& de esta marel'ia j pues eOO mooolo tiene. la virtud de cnseiiar á pro~ 
nunciar las palabras, á darles sentido en el discurso, á poner de relieve 10$ 
pensamientQ3 t..ascenaentaies y á marear debidam.etíte la puntuaoi6tt, que­
.es 10 mtis que se puede pedir. 

-
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a estudiarse, á fin de fa(lilitar su comprensión, su inter­
pretación y su inteligencia. 

Por ejemplo, si se tratase de la lectura de El paso de 
los Andes, conviene dar antes una clase especial sobre 
la provincW de M endoza, considerándola bajo su faz 
física, económica y hasta bajo su faz socia!. De esto se 
desprenderá el estudio de la cordillera, sus pasos, sus 
cnmbres, altísimas y nevadas; los peligros que ofrece 
su travesía, etc. Sólo así, y cuando ya se lea la lectura 
dtada, los niños podrán apreciar el colosal esfuerzo del 
héroe, y dar un valor aproximativamente cierto á Sil 

empresa. De esta manera la lectura será inteligente, 
reflexiva, y despertará en las almas el amor á los héroes, 
y las empujará al camino de la virtud, donde el polvo 
de las pailiones no anubla el horizonte..... 

Ahora, si se trata de una lectura abstracta, conviene 
antes de leerla escribir en cl encerado las palabras difí­
ciles y poco familiares. Lee el maestro esas palabras 
y después los niños. Se explican separadamente esas 
palabras, á fin de que las comprendan y las puedan ma­
nejar con acierto. Se hacen formar oraciones para 
comprobar su comprensión y manejo, y rectificar cuan­
do sea necesario. Pues el idioma castellano abunda en 
parónimos, y no es raro encontrar palaobras que toman 
distintas formas de significación por autonomasia. 
Luego <le buscan esas pa,labras en los libros y se las 
lee nuevamente. Así la lectura será preparada con 
gusto, y todos los resultados que se obtengan serán 
positivos. Si se quiere aún extremar más la práctica, 
se hace leer a! mejor alumno de la clase mientras los 
demás escuchan con el libro cerrado. 'l'erminada que 
1mbiera sido, se pide la explicación á otro niño, hacién­
dose igualmente las rectificaciones á que diere lugar. 
Este ejercicio preparatorio, además de la importancia 
.antes dicha, forma el hábito de la atención, cultiva la 
memoria, el juicio, el razonamiento, y ejercita al niño 
en el manejo de la palabra. 

Hay que tener en cuenta siempre el modo de ser dife­
rente de los niños. Mientras unos son audaces, acome­
tedores, que emiten un juicio sin vacilar, otros son pesa­

í 
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dos, tímidos, miedosos y tardíos. Pues bien; estos ejer­
cicios encauzan á los primeros y empujan á los otros ii 

'la acción. 
De este modo se prepara la lectura intelectual, refle­

xiva; la lectura sugerente, la lectura que edifica y crea, 
que mueve las 3!lmas en una palpitación de ritmo, i y 
que lleva á las alturas de la idea para bañar los cora­
zones en luz! 

*•• 

En los grados superiores, 5." y 6.0, se deben hacer 
estos mismos ejercicios, eBpecialmente los de "leccio· 
ues preparatorias", y en la forma citada. Esto no 
quiere decir que esta sea una forma única. Lejos de 
eso. La iniciativa del maestro puede más que el mejor 
tratado 6 conferencia. 

Además, conviene ya y desde 3er. grado, introducir 
el aprendizaje de la gramática, aunque sea de un modo 
elemental. Siempre que esta enseñanza se desprenda de 
la misma lectura, s'erá más provechosa para el alumno. 
El dogmatismo y la escolástica, ya en esta materia como 
en cualquier otra, no edifica. Aprensa el espíritu en un 
molde demasiado estrecho y llega hasta tiranizar un 
siglo. 

Los ejercicios fonéticos y los de análisis son impor­
tantes, y por esta misma importancia se hacen necesa­
rios en estos grados. Ellos forman el hálito de claridad 
en la diceión, afinan el oído y las cuerdas vocales y po· 
nen al niño en condiciones de poder precisar los verda· 
deros sonidos del lenguaje. En los grados medios, las 
definiciones deben darse de un modo objetivo, es decir, 
graficando la idea y hasta si es posibl<e en presencia del 
Qbjeto. Nadie ignora el aforismo de Pestalozzi, que di­
<le: "Lo que se aprende por los sentidos va derecha­
mente á la inteligencia". Además que la lectura ya lleva 
envuelta en sí el conocimiento del significado, forma y 
sonidos de las palabras. Ahora, en los grados 5 .. y 6.0 
las definiciones pueden darse de un modo objetivo ó inte­
lectual. Los niños llegan á estos grados con un suficien­

.. 
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te desarrollo psíquico; de modo qU'l es hasta proveeho, 
como una gimnasia del cer(;bro, hacerlos definir por 
ideas. 

Como un ejercicio de lectura puede introducirs'C la 
crítica. Ella puede consistir en esto: se pide leer un 
párrafo largo á un alumno, mientras los demás escuchan. 
con el libro cerrado, pues estando preparada la lectura, 
no hay n'lcesidad de tenerlo abierto. Se determinan los 
puntos de la crítica, que pued'ln ser preparación, voz, 
puntuación, tono y hasta aptitud. Termina.da la lectura 
se pide la crítica á un alumno cnalquiera, el cual la debe 
dar con altura, independencia y,.ante todo, de un modo 
individual. Luego, ese. mismo alumno debe ejemplifica.r 
su critica coo su propia lootura. Este ejercicio tiene ea~ 
pita! importancia. Además de desarrollar las faculta~ 
des físicas é intelectuales del niño, desarrolla el senti~ 
miento de su personalidad, punto d'l vista que {jI maestro>. 
debe tener pres'lnte en todos los momentos de la claS1J. 

Hasta aquí es este, más ó menos, el camino que hay 
que seguir hasta llegar á la lectura reflexiva ó intelec, 
tual. Su concepto queda definido y su alcance también. 
Ahora cabe preguntar: 1. cómo se conoce que un niño lee­
bien' Esta pregunta es más dificil de lo que parece. 
Por sobre la realidad está el impresionismo. Hay mu­
chos juglares ó cantaores de escena sin que pervierhm 
el art(; superior del canto. 

Alguien dice que el niño lee bien cuando lee con na­
turalidad, sin énfasis, es decir que lee como habla. Otro· 
asegura que el niño lee bien cuando adapta la voz ar 
asunto, y muchos, en fin, cuando causa ~fecto. 

De esta difusión de ideas bien podrían plant~axse­
otras cuestiones más, y entre ellas las de saber"qué es. 
leer bien" y "cuándo se causa efecto", cuestiones éstas. 
harto difíciles, por tratarse de la lectura intelectual, 1& 
cual, como se sabe, depende de muchas condiciones. 

Respecto á Jos que dicen que el niño debe leer com¡; 
habla, que debe hacer las pausas correspondientes, se­
me ocurre' recordar las hermosas ironías de Sarah 
Louise Arnold, cuando á esta materia se refiere: "C6mo> 
puedo conseguir que mis alumnos lean con buena ex-
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presión - dice la notable ooucacionista - es pr~guntl1-
muy común en los labios de muchos maestros. Los me· 
,;lios aconsejados en muchos tratados de pedagogía, son • 
 numerosos: El niño debe leer como si estuviera ha­
blando, dice =0, y el quien tal dice olvida que el niño 
.habla muchas vece;""lhtre dientes y con la boca medio 
,cerrada. Debe modularse la voz al llegar á un punto 
final, dice otro, y en el acto el niño se pone á b-uscar los 
puntos finales y otros signos de puntuación, haciendo 
un esfuerzo sobrenatural para recordar l{k regla. Nunca 
lle llegará á la solución del problema por esos medios." 

, i 

Queda entonces establecido que la lectura no es un 71 
.arte. I 

Que la lectura no puede definirse. 
Que no hay más que un modo de leer: el modo inte· 

lectual. 
Que cuantas reglas ó prescripciones se den al res­

pecto, son insuficientes. 
Que todo depende del maestro, del libro y de las con­

,;liciones físioas, morales é intelectuales del niño . 

• 

Todo cuanto pueda decirse respecto á la importancia 
de esta materia, será poco, máxime si se la considera 
desde el punto de vista de la escuela primaria. 

La escuela primaria es, por así decirlo, el punto ini­
dal de la vida del pensamiento. Toma las almas y las 
unge de virtud y santidad. Las eleva sobre la materia 
y las levanta al cielo para que las bese el S(}l. Plasma 
los espíritus en moldes definitivos. Desata el nudo de 
las energías y las desparrama sobre la vida. Es aquí 
donde la lectura ejer\le su saludable influencia. La 
lluvia de bien que se derrama desde las páginas va á 
refrescar las almas. Y ellas, al sentirse puras, al sen· 
tirse buenas, vuelan hacia el ideal. La gran comunidad 
humana recibe su influencia. Y no habría evolución, 
110 habría raza, ni habría nada si no hubiese el libro. 
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1El libro, ya glorificado por el poeta y consagrado por 
la civilización! Es aquí precisamente, en la escuela 
primaria, donde hay que enseñar á manejarlo, á que­
rerlo, á escueharlo, cuando habla en silencio. 

Tócale al maestro esta tarea sublime. El debe hacer 
que la lectura ej ema SU saludable influencia en el espí· 
ritu del nmo; que despierte sus sentimientos morales; 
que atempere sus pasiones, que desmonte en su alma los 
zarzales del odio, y le conduzca directamente á la vir­
tud. L()s pueblos son grandes por la moralidad y pre­
paración de sus hijos. La abnegación es una flor que 
sólo se abre en los corazones generosos. Yesos corazo­
nes generosos se forman en hi. escuela. . 

¡Ya no h"y los filtros. m')!::cos qJ1(l en las leyendas 
salvaban á los hombres! Hoy los hombres se salvan 
por sí mismos. Los cristos ya murieron. 

¡ Y de la voz del Sínaí, ya ni el eco queda! 

GUILLEIl2\fO CAIlABAJAL (hijo) 

RUBnos Aires, ,'[ltnj,o de 1911.- . .,;. 
.....,-~... - "r"- ...-.4.... '9 



L.os maestros del desierto 
ante la pirámide de la libertad 

Las agitaciones humanas buscan siempre un centro .. 
Unidas y comprimida's allí, adquieren fuerza expansiva. 
que mueve obstáculos y alcanza lejos. Tales puntos de' 
cita, instintiva ó deliberada, lo son también de inspi. 
ración y fortaleza moral. 

En la República, el sitio donde se alza la Pirámide 
de Mayo, y la pirámide misma, son la cuna principal de 
la Nación libre é independiente; la síntesis de su des­
arrollo, de su orgullo noBle y anbelos sanos; la altura 
que levanta las almas y las agranda; el motivo cívico· 
que enciende las fuerzas mentales, aviva el recuerdo y 
el sentimiento nacional. 

Desde los primeros tiempos, hombres y mujeres, vie­
jos, jóvenes y niños, van á la Pirámide y desfiJan ante 
ella, cada año, en caravana que el tiempo alarga y 
engrosa. AJlí van movidos por 108 grandes aniversa­
rios patrios, agitados por algún acontecimiento que 
atañe á la libertad, independencia ó derechos inaliena­
bles ó jadeantes tras un propósito perseguido. Allí van 
á cantar y evocar las glorias y el ejemplo de los patri­
cios más esforzados ; á objetivar nobles sentimientos 
\lon guirnaldas de flores y placas conmemorativas; á 
templar la fibra patriótica, á consagrar un voto, á jurm" 
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una empresagrand~ y pura, á recibir una inspiración 
salvadora. 

Entre los millares de peregrinos del primer siglo de 
nuestra existencia como Nación, han desfilado ante la 
Pirámide, el hogar argentino, la escuela, el colegio 
Ililcional, la universidad, la asociación multiforme, el 
partido político, etc. Tampoco ha faltado el represen­
tante de la cultura popular, el maestro primario, pero 
hásele visto solo ó dirigiendo sus queridas legiones de 
discípulos del distrito federal. 

Si mal no recuerdo, el 9 de Julio de 1911 es la primera 
·vez que los maestros de escu&la van á la Pirámide, uni­
dos, modestos y silenciosos, llenos de unción patriótica, 

.á colocar una placa conmemorativa; los que hasta hace 
poco no tenían personalidad en la civilización; los más 
jóvenes y remotos del gremio; los soldados ignorados 
y sin gloria, que lejos dedican su vida al cultivo del 
sen timiento de la libertad y de todos los gérmenes de lit 

-civilización. 
El honor corresponde á los Territorios, representa­

dos por la Pampa Central, el más bravo en la barbarie 
pasada, el más adelantado en la civilización y riquez" 
hoy día. 

Ra sido un acto espontáneo, educativo, justo, plau­
sible; el advenimiento de 108 rrerritorios, por medio 
de uno de ellos, á las manifestaciones colectivas y obje­
tivadas del patriotismo, sacadas del concepto local y 
llevadas al concepto más vasto y alto de la Nación; ha 
sido, en fin, una clase dada con el ejemplo, al país 

·entero y á la América. 
Cuando los maestros de escuela producen actos de 

-esta naturaleza en la paz, ó forman brigadas volunta­
rias en la guerra, el país á que pertenecen está llamado 

. á vencer, perdurar y ,sobresalir: porque ellos rociben, 
dirigen, inspiran y educan á todas las generaciones; 
porqu~ ellos son, principalmente, los que tienen en SUB 

manos el porvenir de la República. 
Ningún altar más digno que la Pirámide de Mayo 

-del homenaje de los delegados del magisterio pampeano, 
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1Ii del (lual ellos pueden llevar consigo mayor fuego vita­
Iizan~. 
. Que, presidido por 108 espíritus superiores de la tra· 

dición argentina, quede allí ese homenaje de las escue· 
las del desierto, en el primer centenario de la Libertad, 
junto con la promesa de que ellas formarán el alma de 
108 valientes, la mente de los sabios y el corazón de los 
buenos, que habrán de sostenerla en todos los campos, 
(lon acciones gloriosas, virtuosas y grandes. 

RAÚL B. DIAZ. 

1 
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Textos y útiles eseolares 

He notado á ,menudo que, en nuestro país, el pobre de­
serta la escuela pública creada precieamente para él, y 
lw sospechado en esto un hecho anormal cuyas causas me 
he dado á investigar llevado, no de un espíritu pedagó­
gico, porque no responde el hecho á causas inh€rentes ú 
nuestro mecanismo escolar--que puede sostener el pa­
rangón con los de las naciones más adelantadas--si bien 
de un propósito de curiosidad muy explicable en quien 
sigue de eerca estas cuestiones, que envuelven un inte­
rés yital para la patria. 

La escuela particular ha adquirido un vasto desarrollo 
en la Capital de la República y ella no es gratuita; laica 
ó religios'a cumple razonablemente, según pareee, el afo­
rismoecJ.esiástico que reza, que tiene dereeho á subsistir 
del altar el que sirve al altar. Esa escuela particular 
cobra una mensualidad, cuando la escuela común s610 
txige una matrícula anual ,de un peso, cuya liberación se 
puede obtener sin dificultad, y, como complemento de 
ella, el sllmini&tro gratuite de libros y útiles. Pero la es­
cuela pública tiene exigencias disciplinarias ineludibles, 
porqne su fin no es sólo enseñar á leer, escribir y contar, • 
sino educar, estimular con la enseñanza las iniciativas é 
impulsar el espíritu nacional hacia el ideal de perfec­
ción que la civilización contemporánea reclama. Esas 
t'xigencias son de traj'e, de 'lalzado, de aseo, de salud, etc. 

No es posible qne todos los niños que van á la escuela 
pública obtengan matrícula gratis; son necesarias cÍr­
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cttmrtanlJias muy especiales para lograr ese favor; no 
muchas familias las pueden reunir fácilmentil. Por de­
coro personal, ese favor no se solicita muchas veces, y 
también porque suele considerarse pobre, según el con­
oepto general, al Ü'brero que gana cinco, seis ú ocho pe­
sós diarius, vive -en un cuarto y usa la indumentaria eco­
nómica y sufrida del pantalón y la blusa; y se niega ese 
calificativo al empleado que, con un modesto sueldo de 
dento veinte Ó (liento cincuenta pesos, debe pagar el al­
quiler de una casita, vestirse y calzarse decentemente 
como para ,actuar iln una oficina; y sostener una familia. 

Si no es po"ible suministrar matrícula, libros y útiles 
gratuitamente á todos los alumnos de las escuelas comu­
nes, ,no ,¡¡ería posible acaso aliviar en parte á las fami­
lias, á ese sinnúmero de familias modestas sobre cuyos 
limitados recursos gravitan -exigencias sociales de casa, 
traje y representación, aliviándolas :en gran parte de las 
cargas que la escuela pública impone 1 ,Cuáles son esas 
eurgasT Fácil es indicar una de ellas: los libros y los 
útiles escolares. Carga que pesa con la enorme gravita­
ción de algunos millones de pesos anuales sobre la sola 
población de la capital. Difícilmente s-e creern-cuando 
se habla del libro de lectura, del cuaderno, del lápiz ó la 
pizarrita-que esas cosillas extraigan anualmente, de los 
recursos d€ la muchedumbre, algunos millones de pesos. 

Hoy que me llega la noticia del concurso de textos que 
ha abierto el Consejo Nacional de l~ducacjón, séame per­
mitido estudiar :esta parte d€l bagaje escolar, desde el 
punto de vista económico, primero; luego, desde el punto 
de vista técnico. Tomo como base de mi cálculo un libro 
que se venda al público al precio d:e un peso moneda na­
cional, y me pregunto: ,Qué valor se le entrega al niño 
en cambio de ese peso que sale del bolsillo del padre? . 

-El librero mayorista obtiene del editor un descuento 
del treinta por ciento, es. decir, que paga por ese libro 
sólo setenta centavos. El editor, ó bien compra la pro­
piedad de la obra ó entra á partir ganancias con el au­
tor; en uno como en otro caso, ellot8 que le correspon(le 
és otro treinta por ciento sobre el valor de venta al pú­
blico, eostándole así el libro cuarenta centavos única­
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mente. El impresor no ha de trabajar de balde, se su­
pone. Gana sobre el papel que emplea, sobre el tra­
bajo de los cajistas, sobre el de Jos impresores, el de los 
encuadernadores, etc. Tenemos que acordarle una re­
muneración del veinte por ciento, siquiera. 

En resumen, el malcaído padre paga un peso moneda 
nacional por lo que vale veinte centavos. Hago notar 
que he basado mi cálculo sohre un solo libro y de tarifa 
mínima. Teniendo en cuenta que el niño apenas se des­
prende de los primeros rudimentos de enseñanza nece­
sita ya más de un libro y que el precio de cada libro pue­
de elevarse á dos ó tres pesos, no es menester saber de 
logaritmos ni entender de cál\lulo infinitesimal para 
avaluar el monto del enorme impuesto escolar que pesa 
sobre las familias, aun limitándolo á la sora Capital Fe­
deral. 

Hay, pues, un mal evidente en la forma de adquisi­
ción del texto escolar, mal económico ante todo, que 
pesa sobre el capital, sobre el ahorro y el bienestar de 
la colectividad. Después, como consecuencia inevitahIe 
de ese mal económico, se deriva un perjuicio educativo 
que lleva al niño á la escucla particular donde se le preso 
ta el libro y se le toleran muchas cosas con perjuicio 
del fin educativo y le hace desertar la escuela común en 
que debe efectuarse la fusión de los variados elementos 
étnicos que van formando nuestra nacionalidad, é im­
primirse al individuo el sello de homogenización que el 
porvenir nacional exige imperativamente. Pensando en 
ello más de una vez me ha ocurrido preguntarme si no 
sería posible que el Honorable Consejo Nacional de Edu­
cación se hiciera editor propietario del texto escolar. 

La utilidad que cosecha el autor de un texto durante 
los tres años que está en vigor, no es remunerativa; ape­
uas si le reporta el valor de su trabajo material. Me 
refiero á los textos de 3." y 4 ..' grados. Con los grados 
1.' y 2.' no hay que contar; esos grados no usan otro tcx· 
to que el de lectura; tienen ya varios muy buenos, ge~ 
neralmente acreditados, como "El Nene", "El Alfa", 
"Veo y Leo", etc., y es difícil allí la creación de mé­
todos más prácticos y apropiados, si no imposibles las 
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innovaciones. En el 5.' Y el 6.· grados el texto usado por 
tres años no produce remuneración al autor. 

Si se considera que el autor que toma 'parte en un 
ooncurso de textos, además de su trabajo material debe 
hacer una labor intelectual de importancia y con el ries­
go de perder tanto aquél como ésta si su obra no es acep­
tada, se tendrá la medida de lo que importa presentarse 
á un concurso de esa naturaleza y de las irrisorias ven­
tajas que el triunfo produce, si empre ó casi siempre 
(t pOBte,'iori, y muy a posteriori por cierto. Porque es 
necesario que se vendan las ediciones para calcular el 
beneficio líquido final. 

El autor de 1m texto, cuya aprobación por parte del 
Consejo considera el público corno una canonjía, se ten­
dría por muy favorecido con recibir después de su apro­
bación una cantidad fija inmediata en efectivo y ceder 
su propiedad al Consejo. El Consejo, dueño de la pro­
piedad literaria y artística y de limitar ó extender la 
vigencia del texto por el tiempo que le conviniera, po­
dría hacer ediciones tan grandes de él que resultara su 
costo sumamente bajo. Podría suministrar el libro al 
precio de costo más un tanto por ciento de gastos de 
venta á los particulares, á las instituciones, etc. 

Quien dice el libro entiende el cnaderno, el lápiz, la 
regla, la carpeta ó el tablero, cuyo valor, como el grosor 
de la bola de nieve, va aumentando con el rodar de m3TI() 
en mano, hasta caer aplastador sobre la familia del es­
colar. 

Mientras unestra enseñanza primaria no pueda ser 
enteramente gratuita, gratuita de verdad; mientras su 
obra no vaya más lejos aún; mientras no lleve á todos 
los alumnos el esfuerzo estimulante y regenerador del 
gimnasio y la higiene del baño, y al niño débil el alimen. 
to tonificador, el aire, la luz, la vigilancia médica; hay 
conveniencia, indiscutible conveniencia, en que siquiera 
se abaraten el texto y los útiles escolares, en que no so 
sancione, no se tolere el que la industria y el comercio 
aumenten el porcentaje de sus utilidades con el mendru, 
go que arrebatan á la mesa del pobre en la edncación 
del cindadano, que es el pan del espíritu y el corazón, 

BIBUOTECA N~C\ON>'1. 
pE Mo\¡:¡STROS 
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de que se alimentan los ideales y se forma el empuje de 
las generaeiones futuras. 

N o sería difícil de realizar el propósito de que el Con­
sejo N aciona! de Educación adquiriera la propiedad de • 
los textos aprobados por el jurado del próximo eoneu1'­
so y se hiciera el editor de ellos, fijando al libro, al 
cuaderno, etc., un precio que resultaría mínimo, excluída 
la inútil serie de parásitos intermediarios. • 

Nótese que él texto aprobado no es un objeto de libre 
comercio, que &e puede adquirir ó no adquirir ó substi· 
tuir por otro similar que más convenga. Es un artículo de 
imposición, y, bien ó mal impreso, caro ó barato, com· 
plato ó mutilado, se dcbe adquirir y pagar por él el 
prooio que lleva impreso. Se comprenderá así lo que 
importa pagar cinco lo que vale uno, y esto por la sola 
razón que el texto pasa por una serie de manos cada 
una de las cuales pone el peso de la espada de Brennus 
en su eosto, y al que se resiste le da en las narices con 
el "Vae victis" de un decreto aprobatorio inapelable. 

Una resolución podria establecer: "El Consejo Na· 
cional de Educación adquirirá la propiedad de los textos 
que sean aprobados por la comisión revisora, de acuer­
-do con las bases del concurso abierto, abonando por 
cada uno de ellos la suma de dos mil pesos moneda na­
cional. El Consejo se reserva el derecho de hacer su 
publicación en toda BU integridad ó introduciendo aquc· 
Has modificaciones que, una comisión especial de publica­
ciones, nombrada al efecto, aconseje. La "enta de los 
textos se hará por su precio de costo más un diez por 
ciento, destinado á sufragar los gastos de venta." 

Una resolución semejante levantaría una enorme gri­
ta, es cierto, pues son legión los que -viven del" forraje" 
escolar. Llamo "forraje" al escolar objeto del esquilo 
mo, porque, para el editor, no es otra cosa el alumno 
de la escuela primaria. Lo prueban la inverosímil feal­
dad y pobreza tipográfica de la mayoría de los textos 
prjrnal'ios argentinos. 

Pero, en oposición á esa grita de cachorros retirados 
de la ubre inagotable, se sentiría como la respiración 
facilitada de un gran pulmón, el murmullo complacido 



• • 

• • 

103 

, t';g¡ ,. 


,.,. 


• • 

T e:xtos 11 útiles escolares 

de la muJt.itud que trabaja y paga y sentiría el alivio de 
uua de sus pesadas cargas. 

Yo no hago otra ·cosa sino exponer la idea, conside 
rando poco menos que fácil su .realización .. Confío en 
que alguien más hábil la haga suya y la presente bajo la 
forma práctica qne lIará posible el que sea llevada .á 
efecto una obra que obligará la gratitud nacional. 

Otra ventaja muy importante sobre sn baratura ten­
dría el hecho del texto editado por el Consejo, y sería su 
valor literario, artístico y tipográfico. 

El papel. Todos sabemos lo fatigadora que es para 
la vista una superficie glaseada, y si esa superficie es 
hdemlÍs blanca, la molestia inmediata y el daño visual 
mediato son seguramente mayores. Una snperficie mate 
y ligeramente tintada con un matiz tranquilo, queda in­
dicada. Todos sabemos lo desagradable que es un papel 
.in consistencia, quebre<lizo por su mala pasta, fácil­
mente desgarrable por lo delgado, absorbente en dema­
~ía, que se ensucia con el más ·leve contacto de la mano. 
Si á eso se agrega llnaencuadernación que no consiente 
abrir el libro sin someterlo á una violenta presión que 
desgarra las hojas; la costura hecha con alambre; lás 
puntas de las páginas en ángulo recto en vez de ser re­
dondeadas; las tapas encartonadas y rígidas; uno se da 
enenta inmediatamente de los cariños y antipatías que 
Jluede inspirar la parte industrial, material, mecánica 
del libro. Luego se acumulan otros motivos de sim­
patía ó desdén: el tipo redondeado ó estrecho que se lee 
sin fatiga ó con pena; la interlineación que al separar 
las filas de caracteres parece aislara y fijara las ideas, 
dándoles claridad; la puntuación, que es ritmo y eaden~ 
da; la corrección oriográf\"a; todos los atavíos exterio­
res que deben atraer hacia el libro, que deben darle su 
aspedo paquete, eso que, en la persona, es la educación, 
el asco y la elegancia, que hacen á veces tolerables algu­
nas malas tendencias intelectuales ó morales, y adora 
bIes siempre las bondades y las virtudes, dando á los 
seres exquisiteces subyugadoras. 

Vemos que la naturaleza en todas sus obras persigue 
un propósito de belleza, de halago, de seducción. N o bas­
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tándole la infinita variedad de formas, echa mano de los 
colores y sus innumerables <lombinaciones y de los mati­
ces, y aun los modifica por la interposición de la atmós­
fera, la humedad ambiente, el polvo en suspensión en el 
espacio, los reflejos, etc. Y <lada una de las artimañas de 
la naturaleza responde á un fin necesario, que el sér r,ea­
liza inconscientemente, creyendo que sólo satisface sus 
gustos ó realiza ,sus antojos y caprichos. 

]<~se propósito de seducción está en todas las obras 
humanas---€n el confite que se colorea y platea sin que 
por ello el paladar reciba mayor agrado; en el medica­
mento, que se disimula en el jarabe almibarado; en el 
escaparate que arregla el comerciante para detener al 
pasante; en el cartel del espectáculo; en el título que s~ 
da á la obra artística, literaria ó musical; en' el clarín y 
en el tambor que llevan al soldado á la pelea y le hacen 
soportar estoicamente las penurias y arrostrar serena­
mente la muerte. 

¿Por qué el libro habría de estar sujeto á otras leyes r 
Un libro bien hecho es un amigo á quien se considera 

simpático, educado, amable. Si sus ideas son hermosas, 
si sus sentimientos respondoen á una alma noble y bonda­
dosa, tanto mejor. Pero, la que nos ha de atraer hacia ese 
amigo no serán nuuca las excelencias de su intelectuali­
dad ó las delicadezas doe sus sentimientos que ignoramos, 
sino sus exterioridades. Nadie va hacia el libro empu­
jado por un criterio d", necesidad. El que alarga la man() 
Él él, lo hace con un fin interesado, superncialmen te inte­
resado, pues busca en él un agrado, un mata-tiempo. El 
niño busca el libro por la lámina y, creyendo divertirse, 
&e instruye. El hombre busca el libro por su <'lxteriori­
dad: si ésta es atrayente supone ameno el contenido. La 
curiosidad, la indolencia acaso, hacen el resto ¡ la lectura 
que se empieza se sigue; el alimento es pesado en los co­
mienzos cuando el libro no es fábula ó novela, y la diges­
tión laboriosa; luego <'lmpieza la asimilación; el lector se 
acostumbra al alimento fuerte, y acaba por desearlo, 
buscarlo y preferirlo. Así se impone el gusto de la lec­
tura,se hace el lector y se difunde la cultura. 

Ha habido, en nuestro país y otras naciones latinas, 
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iniciativas bien inspiradas que no han dado los resulta. 
d.oe que de ~llas se esperaban, como la de la creación de 
las bibliotecas .populares. ¿Por qué? En la respuesta es­
tá la solución del problema. N o es menester ponerS€ el 
dilema de Larra. "¡No se lf.le porque no se escribe ó no 
¡,c escribeporquf.l no se lee 1" Hay bibliotecas y sus puer­
tas están abiertas. Pero también hay cafés y tabernas 
que tienen abiertas sus puertas de par en par. Es cierto 
que en estos se entra á gastar dinero, y ·el penetrar en 
aquéllas no cuesta sino algunas breves formalidades. 
Pero en el café se pasa el rato en agradable charla sin 
l,reocuparse de lo que hacen el sol ó la luna. En la bi­
hlioteca el ambiente ea serio y tranquilo; reina allí la 
calma de los enterratorios. Es necesario haber nacido 
con vocación para que agrade el estar durante horas con 
la nariz metida 'en un libro, piensa la muchedumbre, y no 
hace nada para €ducar sn paladar á la degustación de 
esa copa. Y la biblioteca permanece desierta por haber­
se d€!!VÍauo de las leyes de la naturaleza, que ponen la 
miel en el cáliz de la flor, para que el insecto glotón per­
petúe el ,ciclo de la vida . 

.Así es el libro. El dicho vulgar de conocer el libro por 
las tapas, es una de las tantas m,mtiras que correu por 
boca de todos. El que no lee no conoC;) el libro ni por las 
lapas siquiera, El que lo conoce por la.;; tapas, ya está 
En camino de le€l'lo. Son las tapas las que han de lle­
varlo á penetrar sus interiorídadc;¡,· Y, por poco que 
ellas lo atraigan ó despierten su curiosidad, su conquista 
es segura. 

El libro de t;¡xto de la escuela primaria debería po­
seer todas las excel€ncias: ser el más bello y sencillo, 
por ,8ulenguaje, y €I más interesaute, por su texto; estar 
dotado de todos lús atavíos que la tipografía y el arte 
de los dibujantes pueden suministrar, en nuestros días; 
y ser barato, tan extraordinariamente barato como para 
desalojar sin remisión de las escuelas todas de nuestro 
l'aís--ofieiales y particulal'es---la sarta innumerable de 
textos insulsos con que la industria desangra el bolsillo 
d€ las familias argentinas y entumece ó coutorsiona las 
inteligencias de sus hijos, 

.. 
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lia realización de ·esta aspiración patriótica sólo po' 
dría ser la obra del Consejo Nacional de Educación. El 
Consejo Nacional de Edueación, eeleecionador del texto, 
adquirente de la propiedad literaria y artística, depu. .. 
rador y editor de la obra, podría dar al alumno un libro 
perfecto, si no gratuitamente, por un precio nimio. Po­
dría darle un libro interesante y bello que, por el aula, 
penetraría en el hogar; que, el examen pasado ó el año • 
terminado, no iría al rincón de los desechos ó las cosas 
inútiles sino que sería incorporado á la pequeña biblio· 
teca doméatiea y, . leído por distraceión ó aburrimiento, 
"onsenaría en el hogar la enseñanza de la escuela, y 
haría prosélitos para la biblioteca popular, aumeutando 
progresivamente el caudal del saiber nacional. 

Inútil cosa es el pensar que, mientras la industria pri. 
vada se enriquezca con el libro escolar, la Escuela Á:r­
gentina pueda tener el texto que necesita. 

FERNANDO FUSONI. 

París¡ Mayo de un1, 
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1 

I,a historia, á Pesar de ser prototipo de severidad y 
retrato del pasado, suele, á veces, echarla de festivii 
presentando incógnitas, semejantes en su dilucidaeión 

. Ji las famosas de aquella voraz esfinge tan mentada por 
los regocijados fantaseadores del mundo heleno, La 
vetusta Clío adolooe, como .JÚpiter, de tener de CUdn'w 

en cuando su rato de retozo que proporciona á los estu­
diosos esos admirables rompecabezas consumidores de 
tiempo, de paciencia y de salud, que si otorgan fama de 
investigador no escaseau disgustos. l"Jquis en pie re­
sulta ahora, al cabo de tres ceuturias y pico de consa­
gración novelesca, la existencia de la guapísima espa­
ñola atormentada con la pasión del indio Mangoré en 
las desamparadas playas de Saneti Spíritus, y proble­
ma de rehacío despejo, á juzgar por los cortos elemen­
tos con que se cuenta para emitir juicio definitivo. 

I,a poesía de las leyendas no se aviene con el análisis 
:y desmenuzamiento; por eso, apenas iniciado éste, vuela 

". el aroma místico de aquélla para dejar el desengañado 
vacío de un andamiaje sin cimientos. 

Prolijas lecturas de amarillentos papeles coloniaJes 
han venido en los últimos años, si no á desbaratar por 

¡. 	 completo la extendida fe en la existencia de Lucía Mi· 
randa, porque la postrera palabra está sin pronunciarse 
mín á proyectar la negrura de la sospecha y el despunte 

¡ 
l 

I 
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de la incredulidad en el ánimo ya avezado al saboreo del 
drama indo-hispánico. 

No sabemos á punto fijo quién fué el primero que paró 
mientes en la inconsistencia de la tragedia legendaria, 
ni si vino del extranjero el alerta inicial ó partió de 
aquí; pero lo cierto es que, con intervalo breve, nuestro 
infatigable arqueólogo D. S. Lafone Quevedo, el erudito 
paraguayo don Manuel Domínguez y quizá el chileno 
don José Toribio Medina, con algunos otros menos re­
nombrados en trabajos de historia, hicieron pública 
declaración de su duda, negando realidad al episodio. 

En busca de comprobantes que apoyen el aserto ó lo 
desvirtúen, hemos revuelto papeles dentro de los lindes 
mooestos que nuestro arehivo nos brinda, y el resultado 
- fuerza es confesarlo pronto - nos deja en el mismo 
desasosiego que poseyéramos antes de haberlo investi· 
gado. 

II 

Sabido es hasta por Jos niños de anagnosia, que el 
celebérrimo fuerte de Saneti Spíritus se fundó por Se­
bastián Gaboto á la margen izquierda del Paraná, en el 
punto crítico en que el caudal abundoso del mediterrá­
neo Carcarañá (1) desaparece bebido por el primero. 

En estos preliminares y en decir que la vida de los 
pobladores fué precaria, no obstante haber adquirida 
la ayuda de la tribu Timbú, acampada en aquellas ve­
cindades, coinciden todos los remotos historiógrafos, 
desde el sesudo relator de la expedición hasta el espe­
ranzado Luis Ramírez, desde el minucioso Oviedo hasta 
el ameno autor de "La Argentina"; pero en lo que la 
concordancia no resulta común es en la causa de la des­
trucción y arrase del débil fortín. 

De la lectura verifieada para esclare0er el hecho, pue­
den dividirse los documentos en dos categorías, colo­
cando en la primera el número más crecido de ellos, que 
la atribuyen á descuido en el jefe y malquerencia de Jos 

(1) Según $e sube hacia el Paraguay. 
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indios; y en la segunda, al único escritor que ve en ello 
un móvil pasional. Este solo atestador es Rui Díaz de 
Guzmán. Ha gozado dnrante muchos años dicho famo· 

" so autor un prestigio sin límites como fnente informa· 
tiva, ya sea por lo fácil y limpio de su prosa, ya por la 
amenidad del estilo, ya por la relativa profusión de su 
obra entre los aficionados; de ahí el que también durante• muchos años se haya repetido con él, sin rumia salu­
dable, la traidora falsía de Siripo, el terrible amor de 
Mangoré y la saña inaudita de la tribu en masa que 
secundó el afán ansioso de SUB caciques en el solitario 
fuerte de Saneti Spíritus. En el cotejo de textos, la 
poética leyenda no tiene eorroboradores, y, al notar que 
ni Schmidel, tan cercano al suceso, lo menciona, ni Ovie­
do, Herrera y Pedro Mártir y Anglería, s.e acuerdan 
para nada del enamoradizo trágico timbú, los eruditos 
eayeron en la cuenta de que el bueno de Guzmán ejerci. 
taba demasiado su fantasía, haciendo caso omiso de 
testigos. Entonces fué el hurgar cronicones en busca 
del rastro que llevara á la presencia de Lucía, y salen 
á relucir las cartas de la época y, lo más autorizado de 
todo: la Información que Gaboto mandó levantar á raíz 
de la destrucción del fuerte ¡ pero mientras más S>l leen, 
menos autoridad dejan al viejo Rui Díaz, poniendo en 
entredicho su capítulo pertinente. 

El contemporáneo Luís Ramírez no menciona el epí­
logo aquel de desventuras, porque cuando él escribía su 
famosa carta descriptiva, de inapreciable valía étnico­
geográ:lka, estaría aún en píe (10 de Julio de 1528). 

El zizañero Diego Garda harto hace en su "~Iemoria" 
con denigrar á Sebastián Gaboto para ocuparse de otra 
cosa, por eso limitase á escribir cuando llega al sitio po­
blado: "é es esta casa una casa que tenía hecha de paso 
Sebastián Gaboto, qne la tenía por fortaleza, é lIamá­
vale la fortaleza de Sancti Spíritus" (2). Con eso y la 
descripción de SU8 hazañas marítimas siempre muy su­
periores á las de Gaboto, que "no sabe nada", ni "nun­

(2) Véase: Trelles. Revista as la BibliQteca.~Memoria de Diego 
Ga1'c(a. 

.i. 
1 
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ca ba sido marinero ", llena el contenido de su obra sin 
que arroje una chispa de luz en la obscura existencia de 
la "casa" de Sancti Spíritus. 

No es tampoco mny explícito el ya mentado Ramírez 
(3), que por relatar las fábulas' etnológicas con que le 
brindan los indios, deja en tinieblas lo referente al Fuer­
te. I,lama, sin embargo, la atención el que diga habían 
ido allí "los indios del campo Querandís" y estaban en 
,la comarca de la fortaleza carearais, ch(maes, beguas, 
tkalllaes tumbús y timbús, ,otorgando á los últimos el pos­
trer término cuando nos tiene Guzmán acostumbrados 
en este episodio á darles el primero, 

Otra fuente queda aún por explorar y es la "Informa­
ción Sltmar·ia para hacer constar á Sn Majestad por qué 
cansas ó motivos se perdió la fortaleza de Saneti Spíri­
tus que el general Sebastián Gaboto había levantado en 
el puerto de San Salvador (Río de la Plata)". 

El escribano de la armada, Antonio Ponce, afirma en 
ese documento que el capitán. general" quería tomar 10& 
dichos de ciertas personas desta armada por las dicha, 
preguntas para que conste ante su magestad de Có'lllO se 
perdió la fortaleza ... etc." Por creerlas de utilidad en 
el caso presente, copiaríamos las pregnntas propuestas, 
más, como son 35 de anticuada prosa y dilatadas dimen­
siones, optamos por darlas en extracto: 

1. Píde que declaren si se hizo asiento en él riachnelo Carea­
rañá con un pueblo de 20 casas de paja donde vivieron más de 
seis :meses en -paz y ,amor con los lndi().s.­

2. Si tuvieron relación con mnlChos indios, si ha-bía oto y p~a­
ta seg(ln las muestras conseguidas .en UD a.siento que deeí'an los 
indios distaba de Saneti Spiritus ocho ó diez jornadas. 

3. Que dec.laren si acordaron int.ernarse hacia las minas y si 
estuvieron todós conform·es. 

4. Qu'€ antes de -etnprender viaje Iconciertan fabricar una for: 
taleza de tapias para encerrar con seguridad lo que poseían. 

5. Concluida la fortaleza se la guarnece con dos pasamanos 
en los baluartes y diez ó dQce ber"os de artillena. 

(3) Véase la.. misma revista. Carta de Luis Ramíre:. 



111 .Existió Lucía Mira"aM 

6. Dejan eomo jefe de etla al Capitán Gregario Caro, por 
parecer persona competente. 

• 
 7. En compañía de Caro quedaron 32 personas.' 

8. Ya, al partir, di'oen Jos lenguas á Gaboto -que los expedicio­

narios morirían de sed en el camino si iban pOT tierra, y deter­
minan dirigirse por el río con hm guaranís, sus amigos, en un 
bergantín y una galera.• 

9. AJ cabo de cuatro meses de partir la .gent'e, vuelve atrás 
Gaboto, por haberle auuneiado los guaranía qUl3 seababa de 
llegar al fuerte una escuadra de tres naves y dos bergantines. 

10. Diego Gareía de Mognor, el jefe de la "seuadra, ínspira 
desc<>nfianza á Gaboto después de baberse enCúntrado los dos, 
y recelando éste algún golpe de estado, parte detrás de él una 
vez reforzada la guarnición que Caro t €nía. 

ll. Se ponen de a"uerdo Gaboto r García para internarse en 
busca de las minas (lel <rey bIanco. en siete bergantín"", para 
recoger más metal. 

12. Quedan al mando de Caro 35 eapaño'le. y cerca de la for: 
taleza mUlebos indios amígoo proveedores de bastimentos. 

13. A los setenta días de la partida vo'lvió el Capitán General 
eon Jos siete bergantines y ,la gente, por baber sabido que los 
indios veeinos d'e la fortaleza y otras más de su misma raza in­
tentaban destruir:la, matando á sus moradores. 

14. Que declaren si cuando Gabolo iba á partir no encargó á 
Oaro muaha vigilancia, que no S<e fiase de los indios y ,que estu­
viera dispuesta la artillería, cooas que. Caro descuidó. 

15. Si el Capitán Caro Sle pasaba la noche juga;ndo y por 
eHo desatendía su obUgación. . 

16. Al yer Gaboto la fortaleza en pie, pero susceptible de in­
"endiarse po.r los teehos de paja, manda á Caro descubrü'los, 
hacer una tapia nueva en la mita'd y aposentos cubiertos d~ 
tierra~ dej.amdo al .ruTe lo demás, cosas que no se cumplieron, 

• 	 17. Que Gabolo mismo había recriminado á Caro su negli­
gencia, nombrando antes de su partída guardias fuera del re: 
cinto y cuatro sobrerrondas por dentro, llamadas: alguachl ma­
yor, AlaDISo P~ralza; Antonio Ponee, tenedor de los bienes de 
difuntos; elmaestro Juan, alguaei, de la nave Trinidad, y Die, 
go de Celis, gentilhombre. 

IR. Si era verdad qlle los guaranís habían dado muerte á dos 
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cristianos de Ga,bato y uno de Gareia antes de la segunda par· 
tida, y en venganza los españoles les ataJean sus casas. 

19. Si persiguieron á los prófugos d·e esas casas por el río. 
20. Que Caro nO cum¡:ilió lo o!'denado pOl:' Gaboto respecto á 

¡as guardias de la forlaleza. 
21. Que declaren cómo Caro no reformó :las habitaciones ni 

los t~ehos. 
22. Si Caro obedeció la orden de Gaboto. mandando dormir 

dentro de la fortaleza á todos los españolles. 
23. Que declareu si se hubiera perdido l'a fortaJleza é iueeu· 

diado una vez cumplidas ¡"" ór.d"nes de Gaboto. 
24. Si la fortaleza estuvieM descubierta nO la tomaran los 

indios. 
25. Si no eran muy descuidados los guardianes, yéndose á 

pese al' y sembrar ·en vez de cumplir sus encargos. 
26. Si la hora del incendio ¡fué al amanecer y ya la guardia 

estab .. des'c.nsanrlo. 
27. Que si toclos hubieran estado dentro del recinto la forta· 

leza se sa.lva-ra. 
28. QU€ declaren .sí al verse perdido Caro y l"s pocos de la 

fortaleza huyeron á los bergantínes surtos en el Carearañ:á, 
desnudos y sin arInas. 

29. Que si es verdad el abandono en que Caro dejó á Alonso 
Peraza y otros qU€ ,b'ajaron á defenderse y que á duras penas 
quiso reembarcarlO'S, cuando, perdidos ya, se echa'ron, tra.s el 
bote, al río. 

30. Que el Capitán CAro huyó río abajo dejando un bergau· 
tin de los que estaban á su cuidado y otro de Diego Gareía C01l 

SUil tripr>lantes. 
31. Que al retirarse Oaro, el alférez Gaspar de Rivas le gritó 

que 10 tomara, á lo que hizo caso omiso, síeudo causa dI? la 
muerte que los indios le dieron. 

33. Si es "ieno que CaTO Ileva:ba ocho ó diez indias, mujeres 
de servicio l en su barea, y por caus~ de salvarlas desamparó á 
los cristianos. 

34. Si luego que Caro llegó al puerto de las naves dond€ GR· 
boto y Gareía se hallaban) vinieron t<1dos en cuatro bergantines 
para remediar el mal, pero sI ver la dificu,ltad de realizarlo, por 
estar muertos todos los cristianos, quemada. y robada la farta· 
leza, acordaron volverse á las navus. 
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35. <Que declaren si todo lo """odieho pasó así y es la r"'~ 
lidsd de la verd&<!. (4). 

Como se ve, en ninguna de las preguntas, no sólo no 
se haee la menor alusióu á la belleza fatal de la Miranda, 
sino que se excluye por completo el elemento femenino 
español, nombrándose, muy de paso, las mujeres indiM 
.que, por ser de su servidumbre, salv6 Caro en la bar­
quilla el día desventurado. 

Esa información oficial, y como tal insospechable, es 
la que, sin duda alguna, ha servido para desoohar la 
leyenda amorosa de Guzmán, dejando su crédito mal­
parado; y á fe que no es para relegar al olvido doeu­
:mento de tanta· valía y claridad. 

En el mismo caso hállase la no menos interesante 
"'Infonnaei6n levantada á bordo de la nao Santa María 
.del Espinar, á su llegada á Sevilla" (5), donde prestan 
-declaraciones de importancia Juan de Junco, Casimiro 
Nurenberg y Alfonso de Santa Cruz, en compañía del 
aensado Capitán General, sin que, ni por incidencia, 
pase la sospecha de unas sayas femeninas en la destruc· 
-ci6n de la fortaleza. 

Mas, ¡cómo sale á escena una mujer española en el 
fnerte de Gaboto, si las primeras que aparecen en el Río 
,(le la Plata vinieron con Mendoza, cerca de dos lustros 
;más tarde' 

En efecto, en la historia moderna de las expedicione. 
-danse como primitivo plantel de damas blancas en esh 
-regi6n, las enérgicas hijodalgas que, á fuer de esposas 
~mantes y castellanas de carácter, dejan la vida muelle 
y regalada antes de abandonar al padre de sus hijos á 
1a inclemencia de los azares en tierras plagadas de peli. 
:gros misteriosos. Este dato, que todas las crónicas con· 
ilignan y que, con saoorlo todo el mundo, había pasado 
ilin relacionarlo con la apasionada leyenda de Mangoré, 
>es uno de los en que más hincapié hacen los impuguado, 

(4) ManuscrÍto que eopié de uno perteneeiente á don S. Lafone QUf'!­

(5) Véase Sebastián. Gaboto, de Remy Harrisse, 
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res de Guzmán reforzados con la InforrnaC'ión de An­
tonio Ponee, para negar autenticidad y aun existencia 
á Lucía Miranda. 

y lo cierto es que el argumento resulta inexpugnabl.,. 
planteado en esa forma. Si en el Río de la Plata no 
habían entrado españolas con Salís, ni eon Gaboto, ¡de 
dón(ie sacó el autor de "La Argentina" á la presunta 
causante de estrago tan poderoso en las márgenes del' 
Carcarañá 1 ~o han faltado eruditos de nota que, al 
atribuírle la impostura, intentaren calificarle también' 
de deformador de la historia, colocando en un sitio he­
chos que tienen más probabilidad de verosimilitud eu' 
otro. De ahí el que, conciliando la leyenda con la reali ­
dad, den por teatro de la que nos ocupa á Corpus 
Cltrísti, sin más modificación que las fechas y nombre", 
de jefes. La fundación de ese puerto, su vida precari.. 
y arrase violento, es asunto digno de estudio detenido. 
En pocos párrafos daremos aquí sólo un resumen de lo­
más saliente y necesario para el objeto propuesto. 

In 

Cuando el andaluz don Pedro de Mendoza fundó á 
Ruenos Aires (6) y vióse, por el ningún auxilio de los 
indígenas, falto de los medios necesarios para la subsis· 
tencia, después de otras expediciones infructuosas (7) 
envía á don Juan de Ayolas para pedir soeorro á Sanctf 
Spíritus. En el camino, á pocas leguas de distancia del 
primitivo fuerte tropiezan los extenuados expediciona 
dos con unos indios de ciertas próximas lagunas, llama­
dos los Timbús (8), entre los cuales establece el asient()­
de Corpus Cltristi, en el mismo año de 536. 

(6) .según Sehmidc.J en 1835; un año despu€s según Villalta. J!:ate­
punto ha sido sunei-ent-emente dis~utidQ y agotado en el Prólogo al Viaje­
(]( Schmidel, IJor don S. Lafone Queyedo. 

(7) Véanse las de don Diego de Mendo;¡a; Jorge ó Diego Lujánj GOD­

.7a10 de Mendo:la. 

(8) Cons, Villaltn. "Carta». Sehmidel. F1'aje al R'Ío de la Plata. 
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La abundancia relativa de aquellos indios, señores da 
mucho pescado (9), hizo retroceder á Ayolas en busca 
de don Pedro, para que desterrara con las nuevas la s 
negruras de su espíritu enfermo y desengañado; pero 
BU venida coincidió con otras renovadas penurias que 
le MonBejaron bUBcar asiento más propicio á la angus­
tiada gente, cuatro leguas abajo, en "una tierra caba y 
emp&lltanada" (10), donde los mosquitos hubieran ins­
pinuio, con sobrado motivo, á Quevedo, más de un so· 
neto' virulento, como el famoso que escribiera al "de 
trompetilla' '. 

Entretanto, arrBCiaba el temporal de penalidades, y 
mientras Ayolas se interna, para siempre, en busca de 
auxilios, don Pedro, postrado por la enfermedad que le 
consumía, vuelve á las ruinas de su Buenos Aires para 
dirigirse á España en solicitud de puntales que sostu· 
vieran el desmoronamiento de su obra, Francisco Ruiz 
Galán queda como su lugarteniente en el Plata, mas el 
fogoso capitán provisorio no acierta á idear cosa mejor 
que apropiarse el cargo, yen tal tesón emprende viaje 
tras Ayolas, pretextando auxiliarle, aunque en realidad 
desea tomar juramento de obediencia á su persona, 

El asiento de Buena Esperanza, tuvo que volver á su 
;Illtigua sede de Corpus Chrisii; y allí le halla restaura­
do Galán á su regreso de la Asunción, abastecido de pes­
cado seco y fruslerías por el estilo que le vinieron muy 
bien; allí consigue catequizar adeptos á su persona y 
aprovecha el instante para juramentarlos, como así se 
bizo y consta en el Juramento de Obediencia (11) que 
rubrica y certifica Pero Hernández "en el puerto de COT'­
pus Christi veynte é ocho días del mes de Diziembre 

(9) Así les llama doña Isabel de Guevara en su «Carta á doña Juana>, 
que, á juzgar por lo que afirma, se haLló presel1te €n aquella fundación en 
compañia de otras señoras sin que figuren oficiahnente €n ningún docu­
m€nto. 

(10) Vl1lalta, testigo ocular. 

(11) Juramento de Obedi€ncía al Ca.pitán Francisco Ruiz Galán 
(1538). En los apéndices de Schmidel, edicióu de la Jnuta de Histoúa y 
Numismática Americana. 
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año del nascimento de nuestro Salvador Xpto de myll é 
quini'tlntos treynta e ocho años ". 

No duró mucho la buena amistad entre timbús y es­
pañoles, y para afirmar la autoridad, el r'tlcién jurado 
jefe, ordena la muerte del cacique. Refiriendo el hecho 
Schmidel, que si no fué testigo, lo supo de boca de sus 
compañeros, dice así: " ... se resolvió por los cristianos, 
que allí nos esperaban, á .saber, un capitán que se lla­
maba Francisco Riss, y también Jam Pabon, un sacer­
dote, y un secretario que se llamaba Jan" JiJronandus, 
como gobernadores sustitutos de los Cristianos, que se 
había de dar muerte al Indio Principal de los Tiemb1!S, 
y á ciertos otros Indios con él. .... etc." (12) 

Villalta, con la sobriedad que le caracteriza, dice al 
respecto: "Llegados á los Timbu'tls (Ruiz y sus compa­
ñeros) i hecho el asiento e Prreblo por algunas cosas 
que le mobieron á Fraocisco Ruiz G'Qutra los Indios ó 
naturales, mandó matasen á cierta cantidad dellos i ansí 
los cercaron secretamente estando en sus casas e mata­
ron mucha cantidad de Indios". 

Consumado el acto, el flamante teniente gabernador 
dejó un retén dt' cien hombres y volvióse á su real de 
Bnenos Aires. 

El resentimiento de los indígenas no tuvo límites y 
viendo el desamparo de la aldea, laexigüid-ad de la 
guarnición, la confianza de los moradores que descan­
saban tranquilos, presentóse al jefe del fuerte, capitán 
Antonio de Mendoza ,el india Suelaba (13), hermano del 
Ze'irhe Lyemi en solicitnd de seis arcabuceros que 1\C01'.· 

pafia sen sn familia, mal vista, según dijo, por mostrarse 
amiga de los españoles. Mendoza, á fuer de rumboso, le 
úfredó no sólo hospitalidar] en 8n recinto, sino 50 arca­
buceros que le protegieren en su huída. El medio ciento 
de hombres fué sacrificado horrorosamente apenas llegó 
al campo errcmigo pagando {)on su "ida las culpas de 

(12) Behmidel. Op. cít., C1tp. XXVII. 

(13) Va. con la enrevesada ortografía que pcn·jbiera el oído bá~<aro de 
Sehmídel. PreténdeS€l id6ntifl~ft:.r á este mt'flsajero I!on el Sú'ipo (nótese 13 
eufonía) doe GU.'l,m{m, y á su real hermnllo eon Mangoré. 
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Galán. Como en la afamada batalla helénica, solo restó 
un sobreviviente, el muchacho Calderón. (Kalteron, dice 
Sehmidel). 

Diez mil indios asediaron lnego el fuerte que resistió 
1~ días el fuego, el hambre, la lucha, hasta qne muerto 
Mendoza nna madrugada en que saHó puertas afuera 
con su mandoble pretendiendo decidir la contienda, le­
vantan los asaltantes el bloqueo, exhaustos, á su vez, d€' 
provisiones. 

Por entre los escombros del fortín distinguieron los 
desdiohooos las v<llas tardías de los bergantines que 
Galán enviaba con socorro desde Buenos Aires, asal· 
tado por presentimientos que le sugirió su conciencia 
intranquila. Y en los barcos se refugiaron, camino de 
Bnenos Aires, los defensores de Corpus, dejando allí, 
enterradas en el resquebrajado muro de adobes, las es­
peranzas con que fueran sus moradores de cuatro 
años. (14) 

Después de esta digresión, volvamos al pleito peno 
diente. 

IV 

·En el resumen que antecede, nótanse, como quieren 
algunos historiógrafQs, semejanzas de trascendencia en· 
tre Sanet; Spiritus y Corpus Christi. 

1.' El lugar, á orillas del ParalliÍ.. 
2 o Las tribus vecinas pobladoras de las cercanía~ son 

las mismas: C arcarais y Ti,mbú nos dice RamÍrez en 
Sancti Spiritus; Tímbú y Carearas dice Rui Díaz de 
Guzmán; y en Corpus, Titnbues, dice la Guevara; tem­
bues y carcaraes se lee en la "Información de Méritos" 
de Gonzalo de Mendoza, además de afirmar 10 mismo Vi­
llalta y Schmidel, por no citar otros que harían lntií 
gesto este escrito. 

(14) La exactitud de ls fooha M que ocurriera la destrucciÓn de Oor­
PUl} Chti~ti ha. merecidQ nn erudito estudio de Dominguez y 00 don 8, ~­

fone Quev-edo. Ambos autores coindden nI afirm-ar que el desastre tUYO luw 

1'111' entre Entro y Abril de 1539, eon un acopio documental prolijo. 



118 ¡Existió Luda Á'Wirandal 

3.' Viven en los dos puntos, de idéntica manera, los 
moradores respecto á los indios. 

4.' Por desmanes de los indios, da la coincidencia de 
que ordenen Gaboto y Galán castigarlos en sus casas. 

5.' Cien hombres deja Ruiz Galán en Corpus y ochen­
ta hombres de pelea, ó algunos más, Gahoto en su fuer· 
te. (Véase pregunta 20). 

6.' Por demasiada confianza en el indígena, se descui­
dan, Caro en Saneti Spíritus, Antonio Mendoza en Cor­
pus, y por ello se les sorprende. 

7.' Entre las suhidas y bajadas por el Paraná, de Ga­
hoto y Galán, hay semejanzas capaces de provocar con 
fusión en el historiador. 

Estos puntos son los que, mal digeridos--se dice­
por el autor de "La Argentina", le han hecho cometer 
el desliz de poner á Lucía en un fuerte donde oficial­
mente no figuró ninguna ro ujer. Puestos ya en el te­
rreno de la crítica, asegúrase que el cambio de fechas 
no es cosa insuperable cuando sólo se trata de substi, 
tuir un 2 por un 3 y escribir 1526, 27, 28, en vez de 36, 
37, 38, máxime cuando los amanuenses hacen tantas de 
las suyas en los documentos. 

I'ero estas argumentaciones que a pr;ori satisfacen, 
no nos convencen. En efecto, los críticos insisten en 
asegurar que con Gaboto no vino mujer alguna porque 
no aparece en las listas de tripulantes; mas, ¡acaso si 
á doña Isabel de Guevara le bubieran dado reparti­
mento como á los otros pobladores de la Ásunción, sa­
bríamos á punto fijo que habían" venido ciertas muje­
res entre las quales a querido su ventura que fuese ella 
la una ... f (15). Ni en Irala (16), ni en Víllalta (17), ni 
en Ruíz Galán se nombran para nada las damas de su 
expedición, yeso que tanta ayuda ¡es prestaron, "qne, 
si no fuera por la honra de los horobr'es, muchas más co· 
sas escrihiera con verdad y los diera á ellos por tes ti·· 

(15) Las bastardillas sün filias; en el original dic€ mi y yo, respecti­
vamente. 

(16) Cartas d-e- 1541"155':;. 
(li) Carta. 
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;gos" (18). Ruíz Galán nombra, en una Carta de Poder, 
,Ji ,su mujer doña Beatriz de San Martín" avsente" en 
<Granada; y en cuanto á Schmidel, se limita á deeirnoo 
la 'aventura de la "hija de un vecino en Palman", de la 
.que '8'e enamora thonn Jerg lIfanthossa, primo del señor 
tonn Pietro M.anthossa, la cual pareja de tórtolos nf) 
llega á pisar la América, porque el capitán de alemanes 
Hainrích Paimen se niega á traerla en su buque, no ob8­
-iante la oportuna bendición parroquial (19). 

La ausencia de los nombres femeninos en sucesos don·· 
.de con tanta valentía actuaron, tal vez proporciona un 
:activo argumento en pro de las reivindicaciones que 
tanto dan ahora que decir. Porque si las damas no se 
nubieran limitado á figurar tras el anónimo de esposas 

. <le sus maridos, alguna confusión histórica, como la ac­
tual, nos ahorraríamos al presente. Hasta en la veros;· 
;militud de la cifra exacta de gente venida al Nuevo 
Mundo influye dato tan nimio al parecer. 

Z Se ha dicho siempre que la expedición de M·endoza 
·se compuso de 2000 personas, y no obstante, los mism06 
.cronistas de ella discrepan. Relacionando esto con la 
venida de las damas, dice D. S. Lafone Quevedo: "He­
rrera tampoco nombra mujeres, y sin embargo sabemos 
.que las hubo; entonces deberíamos también asegurar 
que Isabel de Guevara no existió ni vió los 1500 hombres 
.á que se refiere, porque Herrera no se acordó de ella. 
Esto no quiere decir - añade, tratando de dilucidar lo 
pertinente á las personas que vinieron al Plata en 1531; 
.- qne Schmidel no exajeró el número de los expedicio­
narios, que en lugur de 2500 no fueron sólo 1500, como 
:asegura la Guevara, los que con los 150 alemanes, muje· 
res y otros, harían los 2000, que es el guarismo más ge­
'neral" (20). 

Si tal sucede con una armada perfectamente conocid,~ 
por el copioso material escrito que nos dejara, • cómo 
,afirmar la auseneÍa femenina en Sancti Spíritus y 

(18) Carta ya citada otra-s veff3. 

(19) Véase la obra citaJda. Cap. IILPá.g. 193. Edic. de la J. de IL y 

(20) Prólogo á Schmidel. Cap. IY, pág. 45. 
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Pero la leyenda nombra también al esposo de la vÍcti;­
ma, de manera, pues, que alterando un poco 108 término,. 
del popular adagio ¿quién es ella?, trataremos de hallar' 
antes quién es él. Por desgracia, ~as listas de los tripulan, 
tes que vinieron acompañando á Gaboto andan por ahí' 
tan fragmentarias, que ni siquiera podemos satisfacer' 
nuestra curiosidad (21). En la nota que acompañamos 

(21) ,Ilarrisse, en su 4:Sebastián Gaboto», trae 105 nombres que van Ji: 
eontiimwón : 

Na1Je Capitana-Martín Méndez, teniente genera.!; Antonio de. Grajeds1 " 

lUaestro; Remando de Calderón, teeOMI'Q; Miguel de Rodas, piloto; F¡'a.D~ 
eisco Cónclla., 6 de la. Ooncha., conta.dor; Maldona.do, alguaé-il¡ Juan Mi­
gnel, proveedor; J·acoIDe, un griego marino. 

La Santa María del Espillar-Gregorio Caro, capitáu', Miguel Va,.ldé7 .... 
tontadol'; Juan de .Junco, tesorero; Alonso de Santa Oru2', veedor¡ Fran­
élM!O Gareia, sa.eerdote; An.drts Daycaga. (de Azcoitia) J paga; Luis d0'< 
L€ón (de Avilés), maú;)('ro. 

La Trinidad-Francisco de Rojas, capitim; Gonl!alo Núñez de Balboa,. 
f..€".SGréfO i Antonio de Montoya (de upe), oontador; Maira, segundo pi­
kto (<<mate$); Pero Fernánde:z, piloto; Bautista de XegrÚtl, timonel;. 
Gaspar de Riba.s¡ alguaeil mayor; Juan (de la HinojosaL cirujano Y" 
aJgua.eil. 

Bergantín de Rifos--Lo ma.n.daba 41 en persona pero se ignora. el resto-. 
de los acompañante;;; también iban Rodrigo Alvarez l piloto; Girrónimlr 
Caro, Francisco Hogalón de Valdeporrasj pasajero;: Boso de Aragús, bún­
gbro, bruñidor; Ju·an de Arzolá, tonelero; Antonio Poooo, natáJá.n, escri­
biént-e-j maestro Pedro, eirnj~o; I ..uis Ra.nllrez; Etor de Ac~ portu­
gués; Miguel, genovés; Gonzalo R<imero; .Juan de Villafuente; Fer.nanda. 
llodríguE'?¡ de Pe:fiwfiel; Otavian de Brene, superintendente; Camacho de­
:Morales, gentilhombre; "Martín Ibá:/l..er¡ escribano de la arma:f$..; Nicolás. 
ds Nápoles, timonel; Cuellar OTOrC(" vizcaíno) marinero ¡ Bojo de Arauj() 
(jportugu€rBf), ma.rinero; Diego MartinJz, boticario; Diego Sáez de Me­
dinaj Gómez Mala,\'-er¡ Ger,6nimo de Clu.varri~ ~novéB; Miguel Martinez. 
de Á2cutia j Sebasti{¡¡n (xm:o ¡ Fabián de Irausi; Alonso Bueno¡ l'iloto; 
Francisco C-ésar j capitán (de aolda,dos); CasimiTO de Nurembeig~ pasajero; 
Antón ji'alc-ón de Aliba, grumete; Juan Grego Ü·griegof); marinew; An­
a:és de Venocia, marinero; Mareos de v€uec.ia., rharin-ero; Alonso de VaI­
divíeso; .Juan de Medina; Lorenso de h P!lIlma. 

A Gaboto aeompañaron también hida.lgos ieeome.nda.dos por Carlos V y' 
son: Gaspar de Ce1a-da, Rodrigo de Bena\'ides, Sa.ooho de Bullón, Alvar(), 
Núñez de Balboa, Juan Núooz de Balboii) Martín de Rueda, Martín Ibá-· 
.i.ez de U"luba, Cristó~] Guevara, Heruán Méndet) Francis~o Maldonado~, 
Diegv ~ía de Celis. 

Iban dos ingleses eosmi'igrúol1, amígos de Roberto Thorne, qlle los' man~· 

http:v�uec.ia
http:Maldona.do
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van ochenta nombres, cifra irrisoria para una expedi­
ción de cuatro naves, que funda un fuerte donde pone­
una guarnición de ochenta hombres de armas. No es,.. 
pues, prueba contraria á la existencia de Sebastián Hur­
tado el que no aparezca en los papeles que se tienen á la; 
mano hoy por hoy; día llegará en que, eseud:r;iñando en el 
veneró ahundosísimo del Archivo de Indias, ó en los mu­
chos particulares que las fam~lias descendíentes de con· 
quistadores poseen, se llegue á tropezar eon el registro­
de la Armada, y entonces será oportuno refrescar la me­
moria en su lectura. Entretanto, con la duda, continua­
remos haciendo conjeturas. 

Si el hecho trágico-amoroso hubiera o mrrido en Cor­
pus, el malhadado Sebastián tendría que estar entre 108 

firmantes del "Juramento de Obediencia", el 28 de Di­
ci:embre de 1538, puesto que, á raíz de esta pleitesía, or­
dena Ruiz Galán la persecución fatídica que fué señal de­
muerte para su fortín. (22) Sin embargo falta allí BU· 

d6 para. que aprendieran á navegar; Roge.rio Barlow y Enrique Latímer, 
p.iloto. Algunos armadoNs de Sevilla cuyos nQUlhr-M no se tienen. 
~En «La Argentina:t figuran ade~: .Juan Alvare;¿ R9J.l1ón, Diego de" 

Rraeamonte, J'uan de Justes, HéetQr de Aeuña, Alejo Gal'ela, Mendo Ro· 
ílríguez de Oviedo, Luis Páez de Ba.:rgos (¿ f), Rui Garcia de Mosquel'a, 
].~rJl.neisro d~ Riv<lra y Seba1'ltiáu Hurtaíio, de ExIja, con su mujer Lucía. 
:lri.rauila. (Edic. de Angelia.) 

-Los testigos que :firman la lnjormaf)iún á que tantas roferoodas he­
mos hechoJ ñguran todos en esa lista, de manof'Ta que no es ne..--esario repotir­
!!us nombres como tampoco tripUcarlos al hacer el cómputo de los firman­
tes del documento rllbrioo.do en .gLa Santa María del Espinar». 

(22) ,F.J. documento empieift así: <!.Yo, Pero Heroo.ndez &rivano.". 
etcétera»; luego de las fórmulas de rúbrica nombra á los siguientes que de­
nomina presentes al ado: r-apitán Salanr d t,Eapinooa. nedor de su IDa­
gt'titad,' é Garcla Venegas, thes:orero de su magi1.1 é ]~e1i.pe de Ca~eres) con· 
tado!' de su magd., é don Carlos DuhJ'in~ capitán) é el capitán P,ero Beni­
tez de I..ugo, é Antonio de Mendo'}n¡ é Juan Pavon de Ba&ajolr, é el alf.erez 
J'ua.n de Morales; é el altero?: J 113.n de Ortegal é ~nando de SOISa, é Al 
'faro Sua:rez de Cnrayajal, sargentOill, é Andrés Fernandcll. el .rronco, ó Rer~ 
Lan Carrillo1 é Alonso d€ VaJOO1U6la, é Diego de ROI$e8, é Juan de San­
tander, é Fl'llJlClsCO de Andrad-as, é Juan Graviel de Len,'1Ulo, é el bachiller­
Ma.rtin de Armencia, clérigos, é Diego de Yillayand{), é Diego -de Tovali:na~ 
é Jmm de Tarifa, é Ga-Uano de Meyra, é Alonso de la Cuerda) ea.poral, é 
JUllJl de Burgos] é Tristáu de VnHart.es. 

Laa firmas están en este orden: Alonso de 19. Cuerda-Juan de SaJa.taI­

¡iN 

http:VnHart.es
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nombre, y lo que ,"s más particular, el del muchacho Cal­
derón que Scbmidel recuerda como único sobreviviente 
.en la desastrosa ayuda enviada por :?>{endoza; á los caci­
·ques timbús. Otra omisión extraña es también la de la 
lirma de Gregorio Romero, personaje tan estante en 
aquel puerto como los once que, formando grupo aparte, 
juran sobre el misal del cura Gabriel de Lezcano. 

Ese Gregorio Romero, era un rezagado de los que por 
acompañar al célebre César en el interior, no pudo vol­
ver á España. J;~n Corpus se presenta astroso y mendi­
,cante, con hambre en el ~uerpo, pero con la brillantez 
febril dd espíritu capaz de hacerle narrar historias ma­
ravillosas, cuentos de las Mil y una noches como los que 
caldearon la fantasía de aquellos capitanes extenuados 
y lánguidos, peregrinos tras un oro que jamás destelló 
.á sus ojos, tras una riqueza que nunca sirvió para ador­
.mecer la punzada de la inanición. tPor qué no firmó' 
Dos razones pudo haber para ello: 1.' Que se bubiera 
alejado del fuerte en la época del juramento. 2.' Que por 
no ser de la armada de D. Pedro, ó no lo qulsieron in­
corporar á ella, ó él no qulso amarrarse á la coyunda, 
prefiriendo la vida errátil que desde siete ú ocho años 
:atrás llevaba. 

En el mismo caso estarían aquellos dos resíduos de la 
expedición de Solís arrimados á la de Gaboto con pro-

l'elípe d~ Oá.OOl'CS-Garem Venega&-~Do:r.. Prancisco de M&ldo~a--Car1ós 
lJubrin~llan Pabóll-AnWn4o Fern&ndez el rrODeo--Juan de Morales-­

.Juan de Santander--9Antonw de Mendo¡;a-Pem lk!nítez de LugQ.--{)a~ 

Hano de Meyl'a-Juan de Burgós--Hernán Carri}l()--'l'ri8tán de Vallarles 
........el bacldller Martín de Armeneia.-Franciseo de Andraida-AJonso de Vll~ 
,ltlllmela-Alollso de Ca.bides--Ju9.n Gra,vie:l de Le.umo (sie)~Diego de 
Yillo.pando -Melchor Ba(jan -lIcrnando de Soos.- Diego de H~es - é 
}"Ian.cisco de Portede~uan Su.1rez-fray Gareia de Sa.is,ur-Antomo 

.de Ayala. 
Juran independit:nremence y firman mB.:; abajo: «Herna.ndo de Rioora é 

.Andrés de ArcawendiA, ..-izcayno, é Franéiseo Rodríguez., é Vicente Pé:rez, 
lE. Diego de Acosta1 é Pedro Gi.:noV€S, é Fernando Pérez, é Domingo, é Po~ 
dro, é Vicente de A«Ista, é AntóT!1 estantes en este puerto», juran sobre 
~l misal de Graviel de Leze.auo: cura. 

Al :finAl diee: «.•• ~n testimonio de vcrdad-···FeTJi(iMO Fernández, scri­
:vanQ», donde I*l echará de ver el error de algún copista que ha. cambiada 
..en otra firma la del Pero H~rná.n~Jez del principio. 
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mesa de guiarle hacia la tierra de las maravillas, y cu­
yos nombres Melchor Ramínz y Enrique Montes, con­
servados por Lnis Ramírez en su carta, no constan más 
<lue en la "Información de la Santa María". 

La m~mción que de Romero hacemos, tiene, en el pre­
sente caso, su importancia relativa. Hase dicho que si 
Lucía y su marido no figuran en las listas de Gaboto, ni 
-en las de Mendoza, es porque no han tenido existencia 
~orpórea y que so debe, la primera, exclusivámente á la 
-ealdoada inventiva del acompañante de César. 

En las monotonías de la vida de Corpus, la presenta­
dón de Romero debió revestir los contornos de un acae­
.cimiento como los señalados con piedra blanca en los 
-anales romanos. A su lado, las vigilias transcurrirían 
fugaces, pendientes de sus labios que contaban las asom­
llrosas riquezas de ciudades de encanto, donde la pedre­
Tía y el oro hiriendo la retina, obligaba á entornar los 
párpados esquivando los reflejos; las selvas de seno vir­
;gen que escondían en su fastuosa fronda polícroma va­
Tiedad de aves jamás vistas; las corrientes brilladoras 
de ríos inm~surables arrastrando en cascada cuentas 
de purísima p·lata; y cuando el albor del día nuevo pe­
netrara por la mal nnida jnncia del techo, la tertulia, 
"mbobada, .se disolvía para ir á soñar con tiempos de 
próximas venturas. 

Tal vez estimulada la vieja inventiva del soldado con 
<el arrobo que su palabra mantenía en el auditorio, contó 
la destrucción de Saneti Spíritus dándole contornos d" 

. .epopeya, y ·entonces, substituyendo el frío móvil egoista. 
de la inquina -en el indio por el amor, elevó á regiones de 
poesía lo que fuera prosa vnlgar. Y así vistió una iden. 
.con ropaje d<l mujer, y mujer bella, y al constituir el 
:romance complicado, hace de Saneti Spíritus el escenario 
de nn poema donde Helena y Páris desempeñan la parte 
principal. Con tintes de realidad, popularizóse la le­
yenda, y así llegaría de boca en boca hasta hallar en 
Guzmán el Homero que la cantase. 

Como se ve, la deducción de los no creyentes en la 
ley"nda de Lucía no deja de tener su miga, y tentados 
.estaríamos de enrolarnos en sus filas, si no quedara un 
-eabo suelto aún. 
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Si se aduce como prueba conoluyente el que no se­ .'
i 

nombre el romántico episodio en la Información, ,no­
podrían tener para ello su razón' ¿Pondrían ahora en 
un documento oficial un hecho parecido para justifica,. • 
un desastre r 

Los españoles, amamantados en la severidad de prin­
cipios que rigieron las manifestaciones del sentimiento­
en la FAad Media, de los cuales quedaban vestigios po­ ~ 

derosos en la época conquistadora, ,iban á mencionar en 
un expediente ad.ninistrativo el amor de un indio hacia 
una mujer casada, y española por aiíadidura, que bien 
pudieron considerar vergonzoso 1 

Insístase en asegurar que no vinieron mujeres eOIl' 

Gabltto; Lacaso en Pernambuco y Santa Catalina no lase 
había? Bien pudieran proceder de la "familia del ba­
chiller" que nombra Luis Ramírez, y permanecer en la 
obscura condieíón que á la casada antigua correspondía. 

En cuanto á trasladar la tragedia á Corpus, validos de­
las coincidencias mencionadas en páginas anteriores, 
tendría sus puntos vulnerables, uno de los que se mani­
festaría en la pregunta: ¡ por qué nadie ha hecho la 
menor alusión á las españolas de aqnel punto' 

Cosas son éstas que han de ventilarse cuando la ca­
sualidad ó la diligencia traigan á la mano armas con que­
terciar y vencer en la contienda ,histórica i mientras es. 
mejor saturar la prosa del vivir moderno con el suave­
perfume que de la poética leY<'lnda emana. 

MARíA VELAse o y ARIAS. 
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126 La limosna del sol 

~¡Com-pasíótt para un,a pobnJ­
huerfa1tita, compasión! 

•(Pasó UJIa paTej .. habhlll1do 
de S1lsproy~cto" de amor.) 

~¡ rrfia UnwS1UI, sc'ñores.. 
paro~ quien no p1UJde v,¿:ros! '" 
(PMaTOn algunos nmos 
diciendo borrores d<ll 'lllooostro.) 

-¡Un oobre para la ciega 

q"e no tiene paro ¡laí,¡ 


(P-asaron varías 'Señoras 
,murIlJillrando del albllJd.) 

Quedó desierta 1" calle, 
desierta como la m-ano 
de la oiegrllita, desierta 
cOlmO um corr.azón malvado. 

y entone'es, de eutre dos nubes, 
un rayo de oro salió 
que -puso en la mano abierta 
una ,moneda de sol ... 

,­
RAFAEL ALBERTO ARRIETA_ 

• 

• 



A. Sarmiento 

(EN 81.; PRIMER CENTEN.tRIO) 

Duer.me, SarrruieniD, el sueño de la muerte 
krJ)l,d1ado en los 'brazos de la Historia, 
1 Que es de la tumba la m3!teria iÍJnel'te, 
y e. 'tte la Patria el sOl de tu memoria! 

Ho.m·hre de ¡genio que en San Juan naciste:>" 
Duerme feliz, pues la nií1ez te vela. 
¡Ese núcleo de ",mitas, que qrursÍl>te 
Puesto que era", el ,atma de tu ""cuela 1 

N o temas el oI.-'ilido; tus hazañas, 
Las sabe el BIata y las "enera el _.\Jlide, 
Y, uno :tra.q de otro eco, sus montaña5~ 
Te Iproela,nwn de gr.andes el más grande. 

i Duerme feliz! ... que tu conduClta entierra 
Luz, vo.uutad, saber, ha.."1í)r, cariño ... 
¡Astro 'ÍrIJllOrtal de la argentina t.erra, 
Jnro 'adorarte yo! que 'Soy un niño!, , . 

1,r:n.,," 

-




'Cantos patriótieos eseolares 

El honorable Consejo Nacional de Educación, al inall­
"gurar la bien meditada serie de medidas tendientes " 
fortificar en el alma de los niños argentinos el senti­
miento augusto de la Patria, y á convertir la escuela en 
el más firme é indestructible sostén del ideal nadonalist" 
de nuestra tradición y espléndido pasado, asignó á la 
música, en esta magna tarea, el papel importantfsimo, 
y aun puede decirse decisivo, que ella, por su carácter 
de poética vaguedad y de intenso emotismo, puede am­
pliamente desempeñar. 

Todos los pueblos han cantado y cantan en las hora" 
decisivas de su historia, y 10S cantos guerreros ó tradi­

·cionales han sido el mejor medio de tonificar las alma. 
-en los momentos supremos del combate, de la alegría ó 
del dolor; pero la suprema autoridad escolar, el Conse 
jo Nacional de Educación y muy especialmente su dig-
no presidente el doctor don ,T osé María Ramos Mejía, 
no se ha contentado con aplicar á la reforma de la 

-escuela argentina la fuerza moral inmensa que la mú­
-sica representa; ha encauzado esta fuerza i ha querido 
-que en las notas de los cantos escolares encuentren las 
. almas los r1fstros de luz de nuestro épico pasado, y la 
. visión, al par, de nuestro glorioso y brillante porvenir. 

Por esto se ha dispuesto que, en su letra y música,· 
sean los cantos escolares emanaeiones de la tradición, 

.de la raza, de ese algo imborrable é indestructible que 
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es como el cimiento, la personalidad, la razón de ser de. 
un pueblo, y por tal motivo se han hecho obligatorios el 
Himno Nacional Argentino, la Canción de Luca, el Salu­
do á la Bandera, la marcha i Viva la Patria! y el HÍ!n14J 
á Sarmiento; composiciones que constituyen una visión 
sintética de nuestra nacionalidad, admiración de propios 
y extraños al presente, conducta y guía de pueblos en 
el porvenir. 

El Himno Nacional, la vibrante creación de López y 
de Parera, es la oración santa del patriotismo, la pro­
fesión de fe de un pueblo que se sabe poderoso y gran­
de; por eso los niños lo cantan con el corazón lleno de 
fuego y los viejos lo ·escuchan con el alma enternecida. 
Es la voz de los hombres de Mayo; el grito de la Revo­
lución; el canto de la libertad; ,la afirmación de nuestro 
destino; es el canto amantísimo de una raza; el primero 
y el último que deben entonar los que tienen la gloria 
de llamarse arg<lntinos. 

·La C!IiIlción Patriótica atribuída á de Luca, es el grito 
iniciad. de la musa patriótica. 

Nacida en los primeros días de la Revolucióu, tm'o 
la virtud de avivar el <lntusmsmo nacional y de convocar 
al pueblo, como agudo toque de guerrer<l clarín, paru 
la defensa de. sus nacientes libertades y de su incipiente 
emancipación. Cantáronla los devotos de Moreno en el 
histórico café de Marcos y en ,la Sociedad Patriótica, 
presidiendo todos los movimientos populares como ma­
nifestación de CÍvieo patriotismo. 

BI honorable Conllejo Nacional de Educación ha que­
rido que cante la infancia, por siempre, la pr.imera can­
ción patriótica, la que entonaron llenos de emoción los 
hombres generosos que con su f.e y su sacrificio hlcieron 
la Patria. 

El Saludo á la Bandera, hijo de una inspiración mo­
desta, pero pura y hondamente sentida, es el himno 
infantil; los niños lo calIltan en la escuela, en su ~asa y 
en la calle: han dicho de él lo que mi modestia no permite 
repetir; lo que sí puedo afirmar es que, más que con la 
plmna, ha sido <lscrito con el corazón. ­

El sentimient<l nacional quizá lo incorpore algún día 
9 
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á nuestra tradición patriótica; si así llega á realizarse, 
en ese día lQ eseuchará lleno de emoción el anciano que 
hoy niñol" canta con el cálido entusiasmo de la prima­
vera de la vida. 

La marcl:J.a ¡ Viva la Patria! es la feliz combinación 
de una música enérgica y de los rotundos versos de 
Rafael Obligado, del p~eta de Santos Vega, del bardo 
enamorado de la pampa, del ombú, de la guitarra, de 
todo lo que es genuinamente argentino. 

El doctor José María Ramos Mejía, ~ontestando Ií 
ciertos supuestos poco exactos y no ajustados á un 
sano criterio histórico, decía, para demostrar la tradi­
ción argentina de este canto: "Algunos oficialiJs qu,," 
sirvieron en la campaña de España y vinieron luego al 
Río de la Plata, trajeron la histórica y valiente música, 
y desde la tercera década de<l siglo pasado se le conooo 
incorporada ii nuestras bandas militares, aquí yen Mon­
tevideo, con la especial mención de que jamás fué tocada 
por ninguna charanga de Rosas, pues, por su airll de 
revuelta, quizá fué sospechosa á la tiranía." 

Los emigrados á Bolivia la llevaron consigo, y allí 
cundió en el ejéroito. Sus acordes se escucharon tam­
bién en el si,tio de Montevideo Desde el 52 adelante. 
después de la caída de Rosas, puede decirse que la mú­
sica de Luchana volvió á sonar en Buenos Aires, como 
himno de la libertad, vibrando siempre simpáticamente 
en todas las ocasiones en que el entusiasmo popular 
ha querido conmemorar acciones civiles ó militares qne 
han herido su sensibilidad. 

Aquí se ha conocido con el nombre de "A la lid ", y la 
expedición libertadora de Lavalle, el año 40, venía can­
tándola por las provincias. 

El general argentino don Matías Irigoyen compuso. 
para la misma música otra letra bajo el título de "El • 
soldado argentino", que ha sido C$cuchado en los salo­
nes de la vieja sociedad porteña y coreada en algunas 
fiestas patrióticas, por los niños, al pie de la pirámide. 

]'}l coronel argentino don Juan Ramón Rojas, soldado. .. 
y poeta, compuso con la misma música otra canción de­
nominada" El combate", cuyas estrofas pueden leerse 
eu una de las biografías escritas por el coronel Lacasa. 
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Cantos patrWticos escolares 

Es, pues, esta marcha un recuerdo de nuestra edad he­
roica, d(l nuestros dolores, luchas por un ideal de liber­
tad y de derecho. 

Si (ln la bandera están, según la bella fras:e de Obliga­
do, "el alma de Belgrano y el sable eterno de San Mar­
tín", en "Viva la Patria" campean el espíritu y la cons­
tancia de Lavalle, d" Lamadrid y de los mil heroic.os 
soldados que de Martín García á Jujuy combatieron no­
blemente y rindieron la vida en holocausto de la libertad 
y de la dignidad de la Patria. 

Ese sólo título mostraría la conyeniencia de perpe­
tuarla; de encargar á la niñez la noble misión (le hacer 
resonar eternamente ·sus ·virH(ls conceptos. 

El "Himno á Sarmiento" es la glorificación de un 
ideal noble acariciado por San Martín, por :&llgrano, 
por Rivadavia y llevado á feliz r(lalización por el hom­
bre símbolo: por Sarmiento; es el hismno de la escuela 
del medio de gobierno más eficaz y poderoso, y en el cual 
ha de buscarse el secreto de nuestra prosperidad y de 
nuestra grandeza. 

I<Jstos cantos generalizados por la acción escolar, han 
traído como un reflorecimiento del sentimiento nacional 
especialmente en lo tocante á su manif(lstación externa; 
las canciones patrióticas, los aires nacionales, van de los 
labios infantiles á los oídos de los adultos; de la escnela 
al hogar, haciéndose familiares á todos é incorporándo­
se al recuerdo y á los sentimientos popnlares. 

La gran Capital del Sur, al celebrar el primer cent(l· 
nario de su libertad, ha visto á veinticinco mil niños 
cantar llenos de emoción patriótica el Himno Nacional, 
y ha visto más: ha contemplado á miles de hombres de 
todas las edades que, una vez terminado el canto de esos 
niños, han entonado ellos mismos, la canción sagrada, 
tray'endo á la memoria los luminosos días d(l Mayo, la 
imborrable visi6n de la semana santa de la libertad y 
del patriotismo. 

Esta es la obra de la escuela, 'lote es un legítimo tim­
bre de honor del gran ciudadano que preside el Consejo 
Nacional de Educación y de sus dignos compañeros; ha­
ha, logrado reunir en un solo haz, en un mismo senti­

http:heroic.os
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mi€nto, á un puehlo entero qU€ ha dado el hermoso es­
p€ctácnlo de vivir durante un momento fundido en una 
sola alma; en un idéntico y hondo sentimiento. Y esta 
manifestación, el acto hermoso de 1910, se ha rep€tido 
en ]911 al celebrar el centenario de Sarmi€nto, de uno 
de los m€jores hijos de esta tierra: del que quizá, mejor 
que ningún otro, ha pres€ntado r€unidos en un solo in­
dividuo las condicion1'lg y rasgos pecu'liares del carácter 
argentino. 

La obra patriótica y trascendente del Consejo N acio­
nal de Educación, continuada y afianzada por una acción 
constante y progresiva, tendrá inmensa eficacia nacio·· 
nal; €lla poseerá la virtualidad de hacer firme é indes­
tructible, el sentimiento de solidaridad entre todos los 
argentinos. 

Vendrá un día en que, al rememorar las grandes fe­
chas nacionales, el pueblo entero, sin distinción de eda­
des, fortuna ó sexo, cantará sus glorias y sus r€cueroos; 
y entonces, la afirmación de su fe y de su destino glorio­
so ascenderá á lo a lto, fundido en una sola voz y en un 
único y poderoso sentimiento. 

LEOPOLDO CORnETJER. 



Desde la eátedra 

óc.i?ué es músiea'i' 

Bien pneda ser que por simples razones de criterio 
no haya podido, hasta ahora, señalar la obra didáctica, 
en materia musical, que, encuadrada en 'las disposiciones 
de la pedagogía moderna, esté en condicioues de formal' 
complemento de los medios de oducación á que echa 
mano la escuela argentina para preparar los hombres de 
ma.ñana, actores en las diversas manifestaciones de la 
vida práctica. 

Bien pueda ser; pero la obsel'vación constante del 
estudioso, la investigación escrupulosa del que estima la 
profesión y anh€la el éxito en los demás, me tienen con~ 
vencido de la necesidad de un texto en la materia apun· 
tada sin las deficiencias antedi..,has. 

La forma puramente expositiva cuando no empÍ 
rica - que á mi entender especializa á todas las obras 
didácticas, fundamentan el coneepto. 

El procedimiento por el método inductiv-o, previa fol'· 
ma que la experiencia aconseja, ha sido hasta hoy injus 
tamente descuidado por hombres inteligentes, autores de 
trabajos en la materia, quienes - y nunca pude com· 
prender la razón - han sentido en eUos nada más que 
!IDa repetición, muchas veoos cansadora, no wlamente 
de lo dicho con verdad, sino que también dcfinicione~ 
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equívocas, que llevan al espíritu amarga impresión, por 
el derroche d€ energía y tiempo tan infelizmente em· 
pleados. 

y no es que se pretendan novedades en teoría mu­
sical. La verdad es una sola, pero diversas las formas 
de hacérnosla palpar..... 

"Música es el arte de combinar bien los sonidos." 
Idea imposible que el niño alcance sin atinada prepa­

ración. 
Definición expositiva, de incorrecta sinffixis, por cuan­

to no se explica un arte que enseñe á hacer mal las 
cosas, quebrántase por grave equivocación de concepto. 
~o es del caso hacer una disertación rica en detalles 

para destruir el pensamiooto que, desde Rousseau hasta 
nuestros días, se viene cO'llsíntiendo en la escuela, templo 
de la verdad única, sin discrepancia. 

Pero, como demostración de la tesis, sirva la siguiente 
divagación. 

Deool,Údadamente, me parece, se confunde el arte con 
la ciencia, fenómeno explicativo del por qué de aquella 
definición. 

Los antiguos tuvieron su música, que hoy no podría 
resistir el oído menos educado; empero, injusto sería 
dejar de llamar arte á esa música para nosotros diso­
nante. 
~o es posible, porque esa música implica un estado 

singular de ánimo, una situación psicológíca del autor, 
un momento amargo, feliz, del ejecutante. 

Así como no puede negarse el arte en aquellas compo­
siciones antiguas, ¡ podríase probar que los sentimientos 
han cambiado desde aquellos tiempos hasta hoy? ,po­
dríase argüir que el amor, el más frenético de todos los 
sentimientos que m11even el corazón del hombre, ha Sl1­

frido metamórfosis, ha variado en su forma de sentirse f 
Si la negath"a se impon .. , ¡ cómo definir, entonces, esa 

forma clara, viva, material casi, con que nos hace sentir 
MllseagllÍ las angustias que sublimizan á la casta hija de 
Raymondo? 

¡, Por qué lloramos con esa tierna y humana criatura' 
¿Por qué nos estremecemos ante la tan cobarde como 

monstruosa sentencia de su padre, el rey! 

• 

« 
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Es que" el arte", sentido en el alma del compositor 
italiano, ha llamado en su ayuda, para fusionarse con 
ella, á. su arregante compañera: "la ciencia". 

La ciencia es la que ha recogido las sensaciones del 
autor, y juiciosamente ordenando, y con riqu9za comhi· 
nando todos los Mlores de la escala musical, todos los 
tintes de la paleta oI'questal, se dispuso á presentarnos 
el apasionado, el emocionante cuadro lírico que se llama 
"Isabeau". 

La combinación de los sonidos no es más que una 
ciencia. 

Arte es la manifestación de los sentimientos por roe· 
dio de la ciencia en la música. 

JOSÉ M. Row"''' 
BQell()l; Aires, Junio 21 dé 1911. 



notas 

Oonferenoia. patriótica en TucUlllán 

El Consejo Nacional de Educación designó al doctor 
Juan G. Beltrán para que diera una conferencia patrió· 
tica, en ocasión del aniversario de la independencia, á 
los cuerpos de ejército que residen en la ciudad de Tu~ 
cumán. La conferellcia se realizó el 8 de Julio, en el 
CMnpo del Sport Club, con asistencia de numeroso pú· 
blico, del gobernador, ministros y otras autoridades. 
La liermosa pieza oratoria prov{)có en todos los oyentes 
una intensa emoción. 

Conferencia. del doctor Beltrán 

Vengo á hablaros enviado por el Consej" NaeiOOlal de Edu· 
cación. 

N o podía ·en nna fiesta del patri<}tismo argentino estar an­
sente aquella instituci6n, qu~ hoy fija rumbos netos á nuestra 
soeiabilidca'd. 

Loo generales fundaron escu<!las en BU hora 'Y aquí en Tu· 
cumán funeionó una de las creadas por &lgrano ~n aquel 
rasg<> genia.! y d".interesado que todos <>onoeen. 

Hoyes la ~scuela la que de'V1lelve á las institueiones milita· 
I.'es eI capital redituado, en la forma de las escuelas primarias 
del eonscri'pto, sumergiéndolo en el Jord'án de la cultura, al 
enseñaTI\) á manejar al 1ado del arma de la guerra, el arma de 
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la paz, el Ubro, """ in9truunento forjador d" los poderíos COIIl· 

t~mpOT"""""'. 
Cuando se asciende de la llanura por la r€gión de las mOn­

tañas. la sensaei6n de altura se ha"", pe!l'ceptib1e y oe madifica 
el organismo fí.i"o del hombre: la atmósfera se aligera, la 
respiración se apresura y ~l cerebro pare,," más despejado, 

En la moral del indhiduo se opera también una mutadón, 
no sólo por .obra de la.s 'modificaciones fisic·as, sin{) aun por el 
fenómeno del eambio mismo qy,e. baña aJ ~sp.íritu en 'lluevas 
formas de eo}or y -en nuevas cmocioues derjvadas 'del espec­
tácnlo, al que la vista no ha ·estado aeomodada. 

y si, CO!IllO QCUlT'e en 'mi caso, se llega pOr primera vez á esta.'i 
latit"dcs del patrio terriwrio, la emooion adquiere propordo­
""'" considerables. 

Subir del estuario á Tucumán ". snbir alto para sentir más 
cerca el cielo y V'er más diáfano el horizonte: el ideal adapta 
"'luí modali.dades tangibi<ls; la Patria a"quiere la sonoridad 
del tañido que 1"" <eSpados agigantall, euando allá abajo ha 
...nado ,m el campanario del templo y luego reSU'frnan en las 
cumbres las ondula'ci{)nes del 'bronce; la tradici6n histórica 
embahllima el ambiente, mezclada á. los efluvi>;¡" de la selva y 
de sus jardines y parecería eomo si los sentidos Se -a'dormecic­
ra;n en el tihi.o calor .a,e los recuerdos ó bien impidj-el'a su lllul­
tiplicidad fijarl<Jll en un{) 0010 y el miraje uns produc€ enton­
e"s patriótiea borraclhera; la cuna de glorias tutelares está 
aquí delanto de nu~stros ojos, "omo UIl s .. grado emblema y 
una· incitación al esfuerzo; se !huele aquí tierra argentina sin 
m~zcla ni ·eti'queta extranjera, ni disfraz cri'ollo: aquí se SUI(;­

fía y aqui se crea. 
,El que visita á Florenei" lee en cada esquina un verso del 

Dante y t{)d" actualiza al sublime poeta y á. su época y á sus 
protagonistas; Roma es la ciudad caracterÍsHca del cristianis~ 
mo: 10's aéueduotos, las termas, el C~eo, las basílicas, las 
catacumbas, la eloaca máxima ann utilizada hoy, los palacios 
de 1"" Césares, la M{)1e A'<lriana, la Roca 'l'arpeia, las colinas, 
los Areos, el Formn y la Via Apia, hablan á los sentidos y pa­
rece oirae los ar;eutos lastimeros de los mártires mezclados á 
losrugi.dos de las neras del cireo y se ve como moverse el pue­
bl" fundador de una civilizaci6n "~iea. 

-
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LA CIUDAD DE 4"'- EPOPEYA NAcrO~AL 

Así t8lIDbi<in, es Tucumán la ciudad caracoorístíca de la .. 
,'po¡>e'Ya nacioual; fué este ~azo del suelo argentino como 
el pred,estinado de Dios, Se diría que él plantó el Aconqnija 
para marcar el asiento futuro de proezas y para ser pedestal 
de glorias y atalaya marcador de rumbos en las hora. de vaci· .. 
laci6n de !IIlarquia. 6 de olvido, 

Se compl'Ollde al <lQnot>er Tucumim, por qué BUS hijos son 
todos inteligentes, industriosos, noblCó y expansivos. El di. 
ma, la natural".a y la posición geogrlí.fica, dE>wrmlnan moda­
lidades nativas en el ser humano y wnaforman las que '110 lo 
son; el poder de esos factor". es enérgico al punto que puede 
eon riguroso determinis100 fijarse el rol fnturo de un pueblo; 
las pr<lfedas sobre d destino de 1". ,socicda.des no son revela­
cion"'! de hadas ni vaticinios fatales d" un omen supranatural 
sino do"",s dinámicos de una observación fina 'Y de una deli­
cada penetmeron subgetiva. 

Desde los comienzos de la vida nacional, Tueumán juega el 
rol importante que""!",, faetores le marean. 

Lanzada la sociedad colonial á la obra de sU independencia, 
y armado el brazo del bisoño eri",!lo, el "bjdi,vo de lOlil hom­
bres de Mayo se fijó en el norte; el coneept<l d.e la !\evolución 
era. expansivo y errra:ncipador; no bastaba. con asegurar la 
libertad argentina: t",da la Amér••a d,ebía "",. libre; era me­
uester desalojar á los realistas d" sus baluartes d;;1 Alto y Bajo 
p.erú. 

LA ACCIÓ!'J DE LOS EJÉRCITOS LIBERTADORES 

La primera expedición libertad"ra, no obstante su triunfo 
de Las P.iedras "n C6rdoba, Ootagaila y Snipacha, qnedó <le­
tenida por ,,1 desastre de Hnaqui, y la ""glmda, mandada por 
~lg.rano, amenazaba fracasar, debid" á los peligros circun· 
dantes que -enfermaron de vaeilacÍO'D.€s al primiBr triunvirato. 

Los .... pañoles se veían V<1needores por el norte d;;spués de 
HuaqllÍ; M<>noovideo les perreneeía oon la complicidad del 
ejército portug!1és de Sonza, que violando el pacto de 20 de 
Octubre de 1811, perroan\l'Cía en el Salto Chioo, oobre la mar­
gen izquierda del río l:'rnguay. Los espaiíol<es de Buenos Ai­
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res, á su vez, acaudillados por A1zags, ayudados secretamente 
por los ,a<l Montevideo y acaso por Souza tambi\\n, prepararon 
la conspiración para aniquilar á la r~oluei"n de Mayo, y qtue 
abortada <ln Julio de 1812, sembr6, sin embargo, de recelos 
justificados ,,1 espíritu de los triunviros. 

El cuadro era, pues, sombrío y el Gobi"rno patrio ord.,nó ,.¡ 
~era.l BeJgrano retirarse hasta Córdoba y hasta Buenos Ai­
res, si era merrester, sin presentar batrulla al enemigo que 
avaru; .. ba, creY'!lldo así saJvar de una derrota á las armas ar­
gentitnas. 

PUfl,IOT¡Sl!O DE UN VEClNOA¡nO 

]'ué entonces que el noble guerrero se mostró en toda la 
magnitud de los grand""", al asumir la responsabilidad del 
momento histórico, en un gesto q"'" no fué de desobediencia, 
smo de exacta visión y de patriótico y elevado sentimiento. 

Fué ooton6es que el vecindario de Tueumíin "jercitó .1 acto 
de so'beranla más ejemplar y ofieaz qU<l puede ejercitarse en 
bien de los pueblos; fU(l>l"Qn los tucumanos quioenes instaron á 
Belgrano á desobedecer la orden del triunvirato é inspir.;.doo 
~n el santo amor d€ la patria na~ienteJ ~lloB se ofre-eieron con 
mayó,. dennedo, las mad,."s estimular"n ,á sus hijos y el I1m­
biente se pobló de sensaciones d" vict(jria. 

B€il.grano 110 bizo sino acatar ese acto de soberanía popular, 
tanto 6 más respetable que la orden emanada del triunvir ..to, 
porque á aquella se agregaba la visión perfuct~ de las cir­
cunstancias. 

Santa dese>bedi"ucia, la única jnstiftoa1>le, la qU'o !le'Va al 
soldado á aumentar los peligros de su 'J?OSible sacrificio y l(la 
laure!Jes de la patria, cuando aquella dosClbedieneia es á la V'eZ 

un ...to de diseiplinado sometimiento á la ,aluntad de las de­
Ill'(}Cracias. 

El Campo de las Carreras, el Arroyo de :n,ranantiales, Ojo 
de Agua, el camino de Santiago, los Nogales. ¡Aquf están! 
son viyos recuerdos de "'quella balaUa, en la que 1.800 solda· 
dos patriotas bat;eron á los 3.000 del ejército realista. Los 
batallones ele Belgrano no estaban pertrecbados casi; la in­
fantería, desprovista de bayonetas en 911 tercera parte, peleó 
con ~uC'hillos, y la gallarda eaba:llería tucnmana, improvisada 
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vúluntariamcnte por el veeiu{larío, ó a.rmada en su mayor 
parte de lanzas y cuchiHos enastados en palos y muchos sin 
más que puñale~, lazos y bolas, formaball un pintoresco cna­
dro abigarrado de 400 hombres sin uniformes, vi.tiendo pon­
chos de t<tdos colores y las piernas rev,¡>.tidas dé anchos guar. 
damontes; conjunto semibárbaro, sin estrategia ni armas, 
pero eon el corazón de tncumanos en el peeho y la iaBa de la 
patria libre en la cabeza. 

La jornada de Tneumán dejó como trofeos 61 jefes y ofi­
ciale. y 626 individuos d". tropa prishmeros, 7 piiozas de arti. 
llena, 400 fu."iles, 3 banderas y 2 estandartes, 450 enemigos 
muertos; mientras los patriotas sólo tuvieron 80 muerto,; y 
200 heridos. 

LA CIUDAD QUE l'Ut EL «SE-Pt;LC'RÚ LOE LA TIRANíA» 

Desdé enlonces Tuc\lmán fué bautizado con el nombre d-e 
«Sepulcro de la tiranía». Belgrano nm:rtbró generala del ejér­
cito á la Virgen de las Merced"., en cnyas manos depositó 
su bastón de mando; .el Gobierno mandó inscribir el nombre 
de I<lS muertos en una Iáruina de bronce para fijarla en la. pi. 
rii:rurde de Mayo, y ~l de t"dos I<lB 'Patriotas partícipes de la 
batalla, eIll los libros capitnJares de Buenos .Aires y éllueurnJán: 
á las troplllS se les dió un escndo CO!Il este lema: <La Patria á sus 
OOfensores en. Tneumá.n» y á B(;]grallo los d~acll<ls de ea'pitán 
!l'eneral y el míSlllo escu-do pero en oro. Belgrano renunció al 
título de capitán en estas palabras, que pintan su noble DlO­

d<estía y su grandeza de alma: «Sirvo lIi la patria sin otro ob­
jeto qne el de verla constituida y este es .el premi" á que 
aspiro». 

El patriotismo argentino no reconoce ub\eal,ión local pre· 
ferente, pero sí no ,hubiera sido el nervio de este ,pueblo, cab¿ 
dudar si estas glorias d" Belgrano hubieran existido. 

EL lS¡nO LUCIU,KOO roR LA lSDEPE~PEKCIA 

Tucumán salvó en aquel momento la obra revúlu'cíonaria, 
y los español·",. ya no volvieron á red<llblar sus tambores al 
sur d.e Aco'llquija, y tuvo á la vez aquel trÍunf'o su r.esonancia 
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¡;n la selva, como para invitar á su entraña á arrojar sus hijQS 
ii la peb9a ,por la libertad de su suelo. Y el indio, incorporado 
á los ejércitos patrios, dió desde entonces su justo sabor ame­
ricano á laI! huestes, y t.l \'cz fom~ntó la anarquía <jlHl 80­

:menzaba á asama.r . 
.He aquí lo que sobre lesto escribe l\litN.', refirién.dose á Bel­

grano: 
d,legó la fama de su nombr.e basta las regían"" del Ohaco, 

donde exi~tía á la sazón un eél"bre 'cacique llamado Cumbay, 
espede de rey bárbaro, que con el título de general se· rooeaba 
a'E" la po'mpa de nu monarca~ y á quien tod,os respetaban eomo 
tal por la multitud de guerreros que o1:>ededan sus órdeu"". 
A pesar de ser un ardiente pal-t:idario de la Revolución, y 
haber rooibido en Santa Cruz de la Sierra un balazo eom1:>a­
ti<endo en su favor, nunca ha'bía qu-erido entra.r en las ciuda­
des; pero al oír hablar de Belgrnno, des'eó conMerle, y le pidi6 
una confer,eneia, Belgrano se la <)11n0ooi6, y pJsado algún 
t~empol lleg-6 el general Cumbay :á Potns,í eon su intérpr-ete, 
dos hijos menores y una escolta de veinte peeilleros üon carcaj 
ti la espalda, el arCO en la mano izquierda y una flecha enve­
nena.da. en la det'C0na, Al avistar á Belgrano, ec:hó pie á tie­
rra, y mirándole un rato con atención, le hizo decir por medio 
de su jntérpn:tc: «gil:/? no lo habían engañado, que era m~ 
Hndo y que, según su cara, así debía S-eT SU corazón». Belgrano 
le ,presentó un caballo blanco ricamente enjaezado y ('on herra­
duras d;: plata, desfilaDd" anJ'bos por 'en medio del ejército for­
mado, al eual el salvaje no Se dignó conceder una mirada. 

Al pasar por el frente de la artillería, "e Ie prl>vino que tu­
vilese enidado con el 'ca.ballo porque iban á haeer fuego en BU 

honor, á lo que contest6: «que nunca habla tenido miedo á 1"" 
eMones)., 

Magní6eamente alojado, se le había preparado al caciqUil 
aria cama digna de un rey, y él, dando á sus huéspedes una 
heción de humildad Ó de orgullo, echó á un rineón los rioo" 
adornos de que estaba cubi'ertit y puso en su lu!gar BU apero 
de campo. Después de varias 6estas á qoo se le hizo asistir, 
'quiso Belgrano darl-e el ¡espectáfml0 de un simulaero militar .. ~ 
Cumbay miraba todo con cierlo .. sombro; pero interroga;do 
por Be1grano qué le parecía 'Auello, contestó con arrogancia: 
«can mis indios desharía todo esO en un momento». J3elgrano 
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no pudo menos que mirar1e con sorpresa ... Cumbay agrade. 
cido á tanta fineza, 1" ofreció dos mil indios para pRIear con· 
tra los españoles.» 

EL llIS'1'ÓR1CO CONGRESO DE 1816 

PBro no es la gloria militar de Tueuma'n la sola obra de este 
pueblo en la:s horas de .rugida convulsión". Agregóse la glo· 
ria política de la deelaración de la Independencia. efectuada 
en ,,¡ Oongreso reunido en "",ta. ciudad BU 1816, á los motivo. 
que har\Ín imborrable el nombre de Tueumán en el coraron d" 
los argentinos. 

El segundo objetivo d" la Rlivolueión de Mayo, fué el de 
organizar políticament;; el país; convocados los delegado. de 
las intendeneias d-el virreynato 1 dos a.sam'bleas anteriores, la 
Junta de ObSlervaei6n¡yrimero, y la Asamblea General Consti· 
tuyente ruel año 13 después, habían sido disueltas sin llenar su 
cometido, al golpe de la anarqUÍa de ideas y d'e voluntades. 

A esos 'congresos ~ra necesario reemplazar por otro que 
cumpliera el propósito, y ese fué el Congre80 d" Tucuman. 

Cuando ""te Cangreso inició sus sesiones ,,1 24 de Marzo de 
1816, el estado del país era de crisis, de crisis militar y de crisis 
po]!t;.a. El tercer ejército libertador del Alto Pero, al mando 
de Rondeau, había sido rechazado desde las alturas de Sipe­
sipe, y sólo la cabal"rí.. gaucha de Güemes deteUÍa ya .en el 
septentrión, como detrás de una muralla insalvable, á los sol· 
dados españoles. 

La guerra civil había estalla.do .en varias provincias argen· 
tinas y los celos de éstas contra Buenos Aires, empezaban á 
explotar, produciendo la inefteacia de las energías recíprocas, 
al neutralizar, á los fines de la orgttnizaci'6n, la aeei6n centrí. 
fuga por la acción centrípeta de Buenos Aires 80bre las pro­
vincias y de éstas sobre Bnenos Aires. 

I.a diplomac.ia rev{}lueionaria babía fracasado en las misio­
nes eorufia.das á. Garda, Rivadavja y Belgrano, en.carg1>dos de 
gestionar ant" las cortes eur<l<peas el reconocimiento du nuestra 
ind~pendenda ó, 'en último ooso, alguna otra f6rmula que no 
hu'bierA sido sino un cambio, aunque a18nuado, de metl"ÓpoU; 
de haber triunfado estas últimas ~sti011leS, h¡¡¡bría d'ejllrlo en 
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pie otro prGblemapolítiM demand""do al 'porvenir ~l"1lent(>S 

_rifiei"" el resolverlo. 
Eooerrado en est<l marco obseuro apareee eoono luz salvllldor<l 

,,1 Cong,...,.o d~ Tueullllán. 

AQUlÉSES FOMIABON PARTE DE ESTE CONGRY..sO j 

Erau sUS nllémbros Il>s elementos más preparados y repre· 
sentativos.!. cad,a proviooia ¡ la mayor pa1'1:<l de ellos nc> habían 
tenido h""ta entonces lXetuaciÓll algun,a en la obra de la Inde­
pendencia, que hicíe<ra preva' la alta sabiduría dI> que ""taban 
poseíd,osaquell<3B hü'lllbres; entre si eran 1"000 menos que des­
eonocidio •• y no emía el intorca:mbio _t<lrior de ideas y senti­
m!ientos personales que 'wm;a:!gílJ:nan á las aoo.mblens y á las 
colectividades en la ooid'll'd pr<weehosa d.l pensamiento y de 
la lablCir. 

Uos dipuiladoo de Bu'illlJOS Aires subían por primera ve. al 
interiCir y lO!! del inteciOT = estaban connaturalizados con el 
a:mrowte de la gr8lIl capiW del sur. 

<Fraile;¡ sabios». les Hmna SaTmiento, y Avellaned.. l-es ape­
llida. «Dootores de Córd'oba y Ohuquisaea». Pero fueran" no 
saro"" y dQetores, 1<> indudable €S que fueron Iv. hombres del 
COiIl,,"""':lO de TucuJIDl'm hombres cuerdos y prudentes, alma" 
!I8Il!lS Y pura¡¡, Y que no ha habido asamblea "CIIIlO esa, ni _tes 
ni después de 1816, que fuera más genuinamente nacional, más 
representativa del senti~ y el qUeNlr de nuestra nación, más 
interpretativa de las :fuerzas múltiples que agitan á una socie­
dad en un mom<'lll'to determinsdo 00 su ..:ida. 

Las ide"" de la encielopedia pr.Jpararon la :r<evolución fran­
cesa, y eilll~ad"" en """" ideas loo dirigent€S de 1", revolución 
de M1>yo, si bien probaron 1.. l>lridlld im'il'l1rerablc de la idea 
que proiluoo 1"" millmoo erectos en diversas latitud.... , enrunoo 
responden á causas simil",..... , ha:bÍan """,bMd!) la atmósfera 
®n semiilllB de demagogia y &e ella se oontaminaron, ,c_o 
oC1urrieran en los congresos reyolucionarios de la Francia, los 
primeros g<>brernos y lBS p~imeras "'*"Illbl""" acrg<JlJltinas. 

El CC!llgreao <1e Tucmnán escapó á esta coutaminación. 
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LAS LUCES DE LAS UXIVF.&BLDADES DE CÓlWODA y OHUQt:'lSACA 

En lo,; daustrü3 de Chuc¡ui.,,,,,,,, y de -Córdoba, y bajo la 
bóveda de los t>ernpl<J8, un id&.! 1ll<Ís sano y ~ robu:sh MMa 
Dutrido con su savia fecuIlld& 01 cerebro y el corazÓll de aque­
U(),S patrici'OS. Los nrodelos labinos de Horacio y ViI-gilÍo, Tá­
CM Y Tito Livio, y los pad'l'OO de la igl<lSÍll., hahian formado 
en eU"" espíritus prudentes y I'ectos, dejando en sus almas 
una como forJll/ll(lión geológioa de austeridad, de i'llqu€bran­
table :respeto hacia loo demás, de me!Sl.l!",,;¡l;a íguaJ1d:a'd y de 
irroouetíbles inclinaciones hacia 'la lihertarl: 

N.o se trataba d:e aqnel concepto demagógioo que convierte 
la libertad en arma d<l anarquía para deg>en"",r luego en la 
neg""ión de la Hbectud misma. La ed'llca"ión rue los Imm!>r"" 
da Coogreso de Tueumlm I~ Mb,a he"ho cOllJcebir la IIblertad 
13omo olla debe ser, orgánica y ilu'radera, c"n ¡raíces profundas 
en las entrañas< de los pueblos y ffrl1IllillJll'do íntinm rélaeión "on 
las <resultantes etmJlógic!ls. 

Era esa libertad nroral, pero colectiva, oonidición de vid" y 
de estímulo para 1"" pu~blos, que consiste en bormr toda depon­
dencia que no implique la propia subordinación del individuo 
y de la sociedad á la. reglas con.1; tudo.na.les ""eaclas por eHa 
mJsma. 

Era esa li-berta'd de la n"ción en su c<)njuntQ que asegura, 
á su yez, la libertad de la familia y la libertad d,,¡ individuo, 
que no consisten sino í1n la amplitud de fUn!~iones relacio~ 

nadas las unas con las otras por espont-ánea y reciproca 
traf-vasaciÓn. 

Libel'tad por la eual todo ciudadano debe salerincarse, por· 
que es la eondi-ción de la propia, de esa libenad que se eu­
carna en el cOIlc,epto de patria como idea generadora de sen­
timientos) aetividade,s, tradiciones y bienestar. 

De amerdo con 10 di~puesto -en el 'estatuto provisional de 
]815, la elección de diputados al Congreso de Tucumán, se 
Aizo con arreglo á. ila. población de cada provin¡cia, y así. 
Buenos Aires tuvo slete diputados, Cór-doha cinco, Cll1lquí­
saca cuatro, dos Santiago ,lel "')stero, dos :.Ilendoza, dos Salta 
y uno cada una de ¡as pro·vineia. siguient,es: Coc.habamba. 
l\fizqne, La Rioja, San Juan y San Luis. 

_M___ , 
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La obra perturbadora de Artigaa impidió enviar sua repre­
sentanbe. á este -O(>ngreso á 1"" provin'c;as d~ la Ba:nda Orr~n­
t8l1, 'Entre Ríos, Corrientoo y Santa Fe. 

NÓMINA DE ws CONG&ESALES 

He aquí 1". nombres de lo. miembrc>. que forro'aran esta 
augusta asamblea: \ 

FranciQw Narciso de Laprida, diputado por San JUM, pre­
sid<lnte; Mariano Bcredo, diputado por Salta, vicepresidente; 
d06tor José Dan-agueire, diputado por Buenos Aires; Fray 
Cayetano José Rodríguez, diputado por Buenos Aires; dootor 
Pedro Medrano, diputado por Buenas Aires; d<>ict01' Manll"l 
Ant<lnio kcevooo, diputado por Catamarca; 'doct·01' J ollé Ig­
nacio de Gorriti, diputado por SIl!Ita; di>ctor J<lSé Andrés 
Pa.ehl'!(\o .de M"lo, diputado por C'hiIca.; doctor I]'eodoro Sán­
cbu de Bustamante, dipntooo por la ciudoo de Jujny y su 
t-erritOTio¡ E'duaroo Pérez Bulues, di'put",d1) por Cór,doba; 
Tom&s Godoy Cruz, diputado por M<!ndoza; doctor Hedro 
Miguel A"áoz, di'Putll!do por la 'capital de Tucumán; doet1)r 
FArteban Agulitín Gazc6n, diputail" por la proYineia de Bue­
n"" .Aires; P.edro Francisco Udar!e, diputailo por Santiago 
d-el Estero; Pedro León Gallo, dipl1tado ,por Mizque; lIÚlrian> 
Sánchez de Lada, diputoo1) por Charo","; d"o:tor ,Tosé Seven 
Ma·la·bia, diputado por 'Charcas; docro. P,ooro Ignacio de Cas­
tro Barr<>s, diplltiVdo por La Rioja; liceneiado Jerónimo Sal­
guero d-e Carrera y Córdoba, diputado por Córd"ba; doowr 
.r"sé Colambres, diputailo por Calamarca; dctor .Tosé Ignaeio 
Tbllillies, 'diputwdo por Tucllmán; Fray Justo -de Santa María 
d .. Oro,dipUl""do por San Juan; .Tooé Antonio Cabrera, dipn­
tailo por Córdoba; dodor Juan kguBtín lIfaza, diputado por 
lIf.endoza; doctor Tom&sManuel de Ancho1'<!na, diputado por 
Buenos Aires; J'Osé :MaTiano Serrano, diputado por Oharcas ; 
saeretario, tTnan Jos'é Paso, diputado por Bueno'S Aires. y se­
c1'Ietario. 

Desce()llaban entre éstoo: Fray Justo Santa María de Oro. 
«alma angélka en quien las dotes d0! corazón y la ca,beza, 
eo.n8taban equilibrad",,>, <energía d€ carácter, pertinacia de 
designio ilue engendra las graud,es cosas», siucBro republí­

10 
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cano, d .. 'quien puOOe decirse que, como Cicerón, salvó á la 
Repúbliea; fray Cayetano José Rodríguez, que ya había for­
mado parle de la asamblea del año 13, y á cuyo 'Cargo estuvo 
el redactor del Congreso de Tucumán, destinllido á conservar " 
sus anales; fray Ignacio de Castro Barros, «espíritu insomne, 
obsooro, tormentoso, f'an"tico de la irrd~nden"ia y la reli­
gión, s<>porta.ndo nromooto pO'I' mamento el duelo torrible qU0 
daban en su dma las dos pasí"""", que 1" msputabrun po· I 

derosa... y llevaba en lrolooausto al altar de la pa1Jrioa su propio 
corazón 11""ho pedazos>; fmy Anronio Sáenz, GmTiti, Ammo· 
rena, el agenre de San '/,r..rtineIÍ el 0:i1lgr$O don 'r,CiDlIÍs 
Goooy Oruz; Ga,eón, a<Jit<>r de l<t moci6n que el Ü<Jngreso 
aceptó para adoptar cOOlíO llIa.eion&! 1.. bwndem creada por Bel­
grano; fina.lmelllte, don F\r8!tl.Oiroo NareÍllO de Laprid.., que fué 
presidente de aquel memorable ÜOllgi!1e9o. 

,El dia de la ap""tura, una s&\v& dI! 21 ca.ñOOa.>.O<l saludaba 
la instalación de l<t asamblea, efectuada á las 9 de la maña.na 
oen la histórica sala de sus sesiones, bajo la presidencia pro'Vi­
SOJ'Íoa de don Pedro Medran", quqen pl1esW jur"""ento en mll/l1~s 
d<>l más anciruw, y terminada esta primer c"""m<>nia se diri· 
gi<>ron los diputad"" al templo, pam invooar tas bendiciooes 
de la Bl"<>videncia, y al dia signiente, entre las aelaJmacion:es 
del pueblo, presidid<> 'por el GélberJJ3idJ:>r, y marohwrrd.o entre 
dos alas eompaetllll de m\rltitud, el Congreso se trasladó desde 
la sala d-e ""';onm al. ttIDllpllo de !'loo Fmn:eisoo, en donde los 
diputarlool, por €OlpOnrtáDJea :i:n!l¡>ira.eión, enÍW8!l."O!ll el tédéum 
Úludamus. El diputado por Oatamn""a, don Ma.nuel Antonio 
Aoovedo, subió al pú~ito y pronunció un" or""iÚIli que no ha. 
podli<to atm roo<>llStrnirse, p!lr'() que, según el tootimooio del 
dootor Pedro Corro, di,!>utada por Córdoba, citado por el doc­
tor Avell<tnooa, fué una oración patriótia. 

LA SALVACIÓN DE .LA PATRlA E...li HOBAS DIFíCILES • 
]i'ué á la ,prud'eooia y al ,patriotismo de estoo. hombres q'-"" 


en aquella bora de tempestades confió la patria. su salvallión. 

¡Cuál iba á ser su obra I 
 ..
F .. aeamila le. fórmula de dereeho públteo de reeon<:>eimi..mto 


dI> nu6!ltm inrl!e<pendeIrcia píO"" las D!ooiooes eX'Úl"'alljeras. ¡ tenia 

el pal. en aquel momento la fuerza materia.! para eseribir eon 
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1<1 espada 1.. ~ión qU1l el egoisml:> intertllaci"na! I~ 
negaba! 

La duda ta;! vez asaHó el espíritu del Coogreso, pero si podía 
DO serlffilficiente 1a fu",.?", .rnrateri'll!! pa;ra cimentar 1<1 indepen­
d<mcia, había, y de sobra, la fu"",,,," IOOrol ,para com<l!!lLr ante 
14 fiaz del mIIlndo que era la indep~nd:en,,'" al propósito perse­
guIdo, que la roluntadde loo puebl... 1" cOOlS8:graban y que 
l>!Irli!. ni ~ pooía 'atoonglltlT ni borrar esa vruun1Jad, m des­
truir el COilIlIpr01llill!o que <illa comportara 'de tradu:eirla en 
m.ngible rea:lidad. 

El 3 de M!a.yo el Congreso Y'll había nombTa.do supremo diTec­
1m die! Estllldo al dTputadu poT San Luis, dO!llo Jll\llIl l\1arlín 
de Pu~n, y dlsentia á la sazán ,la forma de gobierno que 
OOIII/VIooldl:1a adoptar; pffro dI dfa 9 i!llte:rrwnpe Sllil delibom· 
mones y, ,teniendo por <mIen del dfJa ,pam tnvtarse soore t»blas 
el ·pmyooro referente á la d.eelarnción de la >nodependenci& de 
W ~ UmdltB, leido pm' el ~o de la _1>100, 
doD J116U. José Paso, se aprobó """ dool_ión en los inm;xrta:les 
términos qOO OOIJBigm:o á OOll1li'lllUaeión: 

'CIEn la ~emérita y muy iligria ciudad de San Miguel do 
Tucum1i.n, á nueve dí:as del mes de Julio de imilooboci<l!ltos 
diez y seis, too:mi_da la sesi6n ordillarla del CongTCSO de las 
Proriooios UlJlidas, , oon1;Ínuó sus <m1Jeci<>res díiscm"sos ...bre el 
gt'IIIIlda y augusto obljlilo de la iD!de¡¡oodeneia de .joa pucl>!cs 
que lo fo<Nna.n. Era um.vema:l, ccmtarute y dee1dido el el_or 
dtj[ tm"ritario por 8U eD>IlJlCÍ'pa;ción solemne del poo"" desp61Jieo 
de los R"Y-es de E.sp¡aña. 1,oa repres<m.ta.nt<l!!, sin embargo, 
OOII88.gT'amIt á tan aTdoo !ISU1lJto tod" 1<1 profUl,tlidad de' sus 
1aleJ>tool, la rretHud de sus iIll!ienciones e interés que deIllltmlda 
la' 99Jl<iÍón de la """"!'te SUl,Ya, loa de 1001 poobl{)g ;repres<mtadoo 
y 14 de toda la posteridad. A BU término fueron preguniJados: 
«si queri&n <):00 las Provilllcias de la Unión fuesen un" Nación 
Ilbre é indept'JIlidJiente de lO!! Rey"" de Españ:a y su metrópoli•. 
AclllllDlII'OO, primero, Henos d<il san1<> ardor de la juetlcia, y 
tmO á 1100, S1l"""i'VllJllente, reítera'll!do BU u-ooruinle y éspontánoo 
dooidIido voto '1""" la ÍllIdI€Ipell<ieneia d<il país, fijando, en su 
vixtud, la determiull/Ción sigruiente: 

<Nos, los Repres..mantes de las Provincias Unidas d" Su-il 
América, reunidoS en-Congreso (kneral,. mvoeando al Et"rno 
que preside ~I Uni...,rsó en el nombre y por la autoridad de 1<>8 

http:nombTa.do


148 Notas 

pueblos que representamos y protestando al cielo, á lasnacio­
nes y hombres todos del globo, la justicia que ""gla nuestros 
votos: de'claramos solemnemente á la faz de la tierra, que es 
voluntad un'ánime é indu'bitable die estas Provín1cias, romper 
los vineuloa que las ligaban á los Reyes de España, reeuperar 
lc>s deI'eehos de que fueron derl'pojados, é investirsre del alto ca­
rácter de una nación libre é independiente del Rley Fernan­
do VII; sus sucesores y metrópoli. Quedan, en consecuencia, 
die hecho y d-e derec41O, eon amplio y pleno poder para darse 
las formas que exija la justicia é impere el cúmu'lo de SUs ae­
tnales cireuTIBtan"ia.. Todas y cada una de ell"s así lo pu­
blican, d"e'Clara,ll y ra:dfican) coro'prometiéndose, por nuestro 
m<ldi'Ü, al cumplimiento y sostén de esta voluntad,bajo el se­
guro y garantia d" sus vidas, baberes y fama. 

«Comuníquese á quienes 'c'orresponda t para su publicación y 
en Obs~ql¡jO del respeto qU!e se d"be á las naciones, detJállense 
en un manifiesto los gra;vísimfrS fundamentos impulsivos de 
esta solemne declar3:ei6n. 

«Dada en la Sala de S.sionc's, firmada de nuestra mano, se­
llada con el seHo del Congr..so y refrendada por nuestros Di­
pntados-Secretarios.» 

El aeta de la independ'€!ll,,;a es el testBJID"nt" de nuestra 
libertsd. .Hemos qu~o, eQ'lllO Hernán Cortés, las na",,", y 
no teI.l€l1lúS otro salvadÓll sino 1" victorillJ>, .:Icn1Joomba 'la comi· 
sión gube:roo.tiev" die Buenoo Aires, a:l coonll'lllieá_l" ,,1 a(rt;a de 
1.. ind<lpendencia. 

La decJaración de la independ<lllcia hooha por el C()ngre.~o 

de TucU'lllán, e19 d<e Julio de 1816, constituye la fO!'l1l!a1ización 
;rrev,000.b1e <le la libertad política del pala por el órganu de 
tes Tepresentantes de los pueblos y comagra y define nelbl­
mente el objetivo intrínseco de la Re!v(}lueión de Mayo. Después 
de esa declaración ya no hahrúl. lugar á dooas: no se gob<ír­
naría mM á nomhre <lel Rey F<lI'IrllIrldo VII ¡ podría aún diseu­
time la orga:nizaeíón política, pero ya no nnestra voluntad 
dee SfJI" i,ndependientes. 

L'NA A~tcDQ';t'A DE SA.~ :MARTíN 
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Esta:ba cumplida la valuntad de los pu€blos y demostrada 

la verdad de la hiBiórie" frase de San Martín, para'quien era 
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má~ fácil declarar la ind~en:dencía que encontrar un solo ar­
gentino que pudiera hacer ttna IIfQla boreU .. , al r<lj1licar á don 
Toniás Godoy Oruz, qnien, ante 1 .... imiabenciaa del Gran Ca­
pitán, para que el Congreso apresurara ella doolarooión, habia 
escrito que declarar la independencia no era tan fAéil como 
soplar y hooer botellas .. 

La raferencia .á e¡¡taanéedota, prneba que s¡,bre e1 ánimo 
de>l Oongreso gravitaba más que los "'premios de los generaLes 
que le jnraron obediencia, la pammoni_ pt"Ildllncia de las 
cirCl11lStrurleÍa8~ 

Un año después de declarada la Independencia, Ohil. era 
libertada por San Martín y ... preparaba la libertad di01 Perú; 
Güemes batía á los grandes generales españoles y la República 
quedaba eomolida:da por la ley y por las armas. 

Demostró luego 'la oonsatez de aquella 'asamblea la discusión 
sobre la forma de gobierno que conv"nia adoptar. 

P·artidari<>s de la ~orma monárquica eran San Martin y Bel­
gra.no, qui'enes manifestaban ;sus id1j8.B en forma. diese,mbo.zada; 
lo era Rivadavia, lo eran todos los dirigentes de la époe" y lo 
es más, la m...y<lría del Oongre;¡o de Tucumán se indinaba tam­
bién por la forma monárquica de gobierno. P~ró aquí residé 
la grllllldiosidad de a:l.ma de "'luelles oombres. 

El pueblo era notoriamente republicano; é1 repugnaba ma­
nifiestamente las testas coronadas, aun cuando por una infantil 
combinación hu:biera pedido unlSÍr"" un rey ~alzad<l de ojotas. 

l1.ESPETO DEL COK<JR.ESO POR LA OPINIÓN PÚBLICA 

Allí está la virtud encomiable del Oongreso de Tucumán, 
que profesando ideas definidas s()bre la materia de la organi­
zaei6n política, respeta el sentir de la opinión pública, hacien­
do pen.ar en los ,males que pudieran haber evitado muchos 
Oongresos, si el bien públioo n<l hubiera sido pos¡>nesto á los 
aTerrados prejuicios indi vidua:hes y á lo<; i¡lter"';eIl transiton<ls 
de la pasión. 

Si se pie!JlSll. que ni la otp'ini6n de 1<>8 guerreros en loo CUá­

les el O<>ugreoo aJP"Y!l!ba S1l ..x:istencia mat€TÍal tuvo el po­
der de desviarlo de la fórmula representativa de los instintos 
populares, Se agranda todavía, si eaoe, el carácter d<l "quellos 
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hoon:bres inexpugnables ante los fuertes y de resignada man­
!ledumbre ante .el humilde Señor y Soberano: el pueblo mismo. 

Tuvieron los hombres del Congreso de l'ucul.l:ián la visión del 
porvenir, á la vez que auseultaban su prel;!ente; éste habrla 
ree'bido tranquilam;,nte la monarquía tal vez; ¡rero habría 
quedado planteado para el porvenir otro probl<lma de dificul­
tosa sO'lución. ¡Qué contrasbe aleccionador y qué 1lTIseñanza 
surll'l de este Congreso que no relconooe y reC'lraza patrones I 
Ello hace p"""ar en este importante estudio: •quién impulsó 
á la revolución Y¡ fué el pueblo 6 fueron sus hombres j 

Fué .el Congreso de Tueumán un fiel trasunto de la d<emo­
eracia. Rechazó la tqrma monárquica, y ya trMladado á Bue­
nOS Aires, dietó la Oonstitueión de 1819 y con ella decretó SU 
propia ext!l'nlÚln!io a:l enoonderse 1.. hogue.ra d"¡ año 20. 

La iliem<lcraeia substituyó á las preooupacion"" de la Inde­
pendencia y desplegó sus pendones cOn furia. 

La tormenta arragtró al Congreso; bien podía morir á la 
sombra del árbol plantado por él. No había nacido "'lucHa 
asamblea para la discordia ni para loo odios fl'"triddas: su 
mi.i6n había sido más elevada y cum'plida ya, desapa~ClCi6 de 
la esecua, asfixiada por la anarquía llanera del litoral, carente 
de los soplos benéficos di) las alturas. 

Este Congreso, que supo traducir -en el aeta de la Indepen­
dencia la aspira"ión de un pueblo y salvó el credo republicano 
y saneíon,;; la bandera, ¡ careció aeaso de tino y de cordura al 
dietar la Constitución unitaria de 1819; ,6 fué esa Conliltitu­
oi6n arrojada "xprafeso al seno de las elaboraciones p<>litic8.'! 
del pal. j ,no habrla hecho crisis 10 mismo cualquier <ltro "NÍ­

gimen gubernativo j Es este un prt>blcma á eo>tudiar. 

JUICIO S03RE LA LABOR DEL CO!:GJI.ESO 

Tal fué el Congreso de Tucumán y t",l el episodio del acta d" 
la Ind'ependeneia que hoy se conmemora. Para h<>llrar su re­
euerd<>, los hombres y los niños Se congregan en todo el país 
'en plazas yesellelas á la hora que el sol apunta sobre el hori­
zonte, porque el sol. de este dí" no. pertenece por entero, al 
marear en el tiempo -el momento. de nuestra confesión· li­
'bcrtarla. 
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En el -haz de las glorias patrias, el. Congreso d>e l'ucumán 
constítuy" una de las más preciadas y la fooha del 9 de Julio 
de 1816, ...rá si"mpre el compl",menio del 25 de Mayo de 1810. 

I (Jelehrar dign",ment. e.te aniversario aquí en la ciudad de 
los recu>erdos tangibles_ es elevar ,,1 homenaje á su augusta al­

-tura, l'Omo será indigpensable ramizar -aquí la festividad que 
desde ya presagio grandiosa, d;, su C'entenarío, en el momento 
también grandioso para las instituciones, que visihlemente se 
prepara en estos dí.s. 

No olvid<1is vosotros, conseriptos de la patri", que es ha to­
cado en una hora de vuestra. vida, la Intima satisfaeei&n de 
rendir armas delante de esta personifi<la<lión de nuestro pa­
sado; diferente de las luces <¡ue se a~ejan hasta perderse en la 
penumbra y en la sombra por la distancia, es miÍIIluminosa su 
proyección y es más nltido su esplendor. La gloria es así di· 
ferente de la luz. 

No importa venir de diversos puntos d,e la República: todos 
somos p!Lr'tíeipes y copropietarios del gran patrimonio; todos 
.c>mos argentinos ¡ á todos nos pertenece par igu",1 y el deber 
de ~uidar1{) se acrecienta en el soldado: á su amparo se re· 
,mesta tranquila la patria. 

Guardar las lentas elaboraeiones de la historia constituye 
una fun'c:iiSn social perentoria., tanto <!O'1D'O cuidar la fisiología 
del individuo es a"egurar su vida_ El soldooo moderno llena 
una p .. rte de la tarea y la conscripei6n "" por ello una funci6n 
social y una tarea democrática. 

,El individuo no pood'c 8llbsisth' sin órganos, y la Naeión 
tampooo, y voseMos sois órganos de la ~Mión_ 

INSTllUIRSE PARA. DEF'.ID<DER Á LA PATRIA 

A menudo nos impresiona y acobs'IXia el ".fuerzo inmediato 
y noeonsidel'amcs el provecho amplio y seguro de este esfuerzo 
en el porvenir, cuando necesitaanoo vivir del pasad,,_ 

La juv¡mtud se eqmvooa si piensa "eailiza,r un satrifiéio al 
sel'Vir en las Ji.... ríli-Lita,,,.... Alp¡¡:rt.e d>e que si """",/ido hubien 
Bería 1m d:eber pI.roentero oWll:¡:rmQ, hay eJl la oo"""",pajón 
ventaj"" pel'Sooal... evidentes; la ejerdtaoión fí"ioa ha"" loa 
organímm;s fuertes y SlIJllOS; la di'lciplina rílilitaJr hace loa cora­
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ZOO><lS buonio. y virtuOllOS; In. vi<in. del cuartel haee las almas 
enérgTic"" y sobrw.; la oocuela nU!tJre el intelecto y d,.,arroHa 
vnestJra COIIIci1IDo>a ;el C'OIll3Cripto es 11). pl'eooupaeión predc<mÍ­
na.nw del Gobierna que p1'!OOUl"a por .todos los m<lclWs transfoo-" 
maroo e'!l seres aptos; vivís bajo el euid"do y el mño d'é 
vl>.mroo jill'es, que, nt> l(} dJudéis, os miran ,,"n profu"dn. mm­
pa.tia y, bajo 1" 8Ip8iriencia de lIDa. orden, 'OS tr&'!miten; un 
peil¡a.ro de lIU8 alimas. 

Las durez"" d,e la 'OO1J$0IÓlpeión nll son ,las m"" ásperas de 
la vid... ¡C'llJántos que sud'ren, ambicicu"n vuestro destino: 
Servid, pueS, an las filas c(}n gusID; amad la in..titneión militar 
eOlll afoot<ls hondos, porque !lIl:IllIlrla es a;ma<r á la patria y es 
eorr""POOdercl bren reiC'Í'bido; sed digllllos die la tmdición. 

Cuando abanrl<>néi. el cuM1le1 y los años pasen, de seguro 
rooordia~ ,ron nl!lIThl)JC{Jolia la hÜ'l'a d'e ese "bandon'o ru1 p!'illlil8ll' 
en el regazo bienhoobo[" d" este hogar eMiñoso, y porque !>qm, 
en los c'U:a1'teles, se com:p:le;l:6 vu-es:bró .ser miO'ral y físico ,v 
S8ili1!teis ulllgÍO:c<s digmos de la tradióón militar argentina. 

Hl::iolNO A NUES'IllA BANDERA 

Mimd la boodera; ella 00 8001'í,,; ena 08 <)(}llJtempla, no cón 
mlSÍOOM, .ino COIIl orguUo. ¡ Qué bella es! ¡ No h",y llÍng<lna m1ÍH 
h<mnosa en toda la tierra; ninguna, !lllás confiada en los destinos 
del pueb.lo que cobija bajo Iilllil plieglllieS; ningurua más mimada 
de la victoria; uinguna más· ceroana del cielo, pues el cielo 
rompió un pedazo d" su túnica para rorroarla; ninguna tan 
resplandeeierute como el sDl, pues lleva el sol en sus entrañas. 

A-eariciarlla, aptretadla fue.rw cOOlbra V1H,,,1;),os peehos y bcsadila. 
con los beses más a;ttI;,entes de vuestroo ["MOl!; peooad que en 
ehla. viven el 25 de MtLyo y el 9 de Julio; BelgraIJJo, su c1'ea,dor; 
el Congreso de Tucumán, que la sancionó; San Martin, Sll pre­
gón ameri1lano. 'Morid porellit, si el caso llega, y de simples 
seres wnórumoo ,pasaréis á la glorifi'Cooión de las hérOles. Imí~ 

ta,d á F"l'llc,ho, que antes de dejársela arrebatar por el enemigo, 
sobré las fo'rtífieadones del Callao, dió su vida y se amortajó con 
ella. M'Orir por la bandera es !lOOer á la inmortalid..d y sen­
tarse oon Dios en las a.ltnTIlS. 
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lY.!nseo escolar Sarmiento 

En la pasada semana de .Julio fué abierto al púbJic() 
este establecimiento, que ya inaugurara el presidente 
del Consejo Nadonal de Educación en el año anterior, 
durante las fie&tas del Centenario. 

El origen real de este Museo fué la Exposición Escolar 
que se hizo en toooe8, y con la que el Com5ejo se asociaba 
á las fiestas patrias. 

Simultáneamente el actual director, doctor Carlos 
María Biedma, exponía también sus trB,bajos sobre Ris" 
toria Argentina, tratando de objetivarla en sus páginas 
más salientes. Terminada la exposición, el Consejo la. 
transformó en :MU8eo permanente, utilizando así de una 
manera definitiva el material colec,(jionado. 

N ombrose director de la nueva institución al doctor 
Biedma. Posteriormente, á raíz del decreto del POdel" 
Ejecutivo que puso á las escuelas normales bajo la de­
pendencia del Consejo Nacional de Educación, el Minis­
terio de Instrucción Pública cedió á esta repartición sn 
Mnseo Pedagógico, que había sido formado por dona­
ciones particulares y numerosos traebajos r·ealizll.dos por 
alumnos de los establecimientos normales. 

Esta anexión y la compra del Museo Biedma, hicieron 
necesaria la organización del actual Museo sobre otras. 
bas'es, y así ·se hizo, adaptando todo su material á los 
programas y planes de estndios en vigencia. A eso res­
ponden las actuales secciones, así como la división de 
cada una de sus salas. 

De acuerdo con el moderno concepto de la enseñanza 
y á imitación de los establecimientos similares de Eu­
mpa, el Museo no es una fría y muda exposición do­
materiales, ,sino nn centro de instrucción activo y con.. 
tinuo. De tal manera, todo el Museo desempeña el rol 
de una vasta aula, en donde profesores, alumnos ó sim­
ples particulares pueden complementar ó perfeccionar 
sus conocimientos . 

Para re&ponder á este público vario, y, sobre todo, 
para llenar las exigencias de los programas primarios. 
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y normales, se ha hecho una seeeión inferior, que podría 
Hamarse simplemen,te escolar, y otra superior, con cla­
sificación científica y detalle menudo, y que responde 
á los fines de la enseñanza normal. 

Sin embargo, en las dos secciones se ha d~do grande 
importl¡,neili á la objetivación de la materia, respondien­
do así al concepto positivo de la enseñanz&y á la conve­
niencia que bay de hacer con esa rama de los conocí­
mientos humanos la' piedra angular de la educación in­
tegral. ' , 

,Se ha tratado, de colocar .cada ejemplar zoológico ó 
miner¡dógieo en el medio q\le se b¡tlla en la naturaleza, 
rodeándole de todos los fenómenos ó modificaciones que 
habitualmente se presentan con ~l y faeilitando la com­
prensión de unos y otros por medio de tlllhlas descripti· 
vas adjuntas, composiciones de los mismos escolares, 
reproducciones fotográficas, grabados, dibujos, etc., etc. 
Al mismo tiempo, y cuando el asunto lo permite, se ame­
niza el tema, bien haciendo de los grandes cuadros natu­
rales un paisaje embellecido, bien colocando dentro de 
este mismo paisaje un poquito de ensu-eño, .vale decir, 
un poquito del interés que dan á ciertos lugares la fre­
':mente visitación de las hadas. 

Por eso en el Museo, al lado del frigorífico ó del 
ymerto moderno, se verá .tambiéIl un pedazo de bosque 
lleno de la arboleda y de la fauna congénere, sirviendo 
~omo de medio ó techumbre á una muñeca vestida de 
rojo que objetiva, en su maravilloso candor, el cuento de 
la Caperucita. 

Que, al fin, bien justo y bien científico resulta ofrecer 
al niño, junto con la matemática lucubración de Pitá· 
goras, un poco del vuelo de palomas, caro á Platón. 

De esta manera se despiertan é incitan las faculta-deil 
científicas del alumno, educándole en contacto con la 
naturaleza ambiente, y se fomenta en él su sentimiento 
de artista, tan atormentado basta hoy en los estableci­
mientos educacionales. 

La ciencia pura, la matemática del" dos por dos SOIl 

~uatro ", la exactitud del teodolito, etc., 'etc., no están 
reñidas con el cuento de Emerson ó de Lonfellow, y 
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hasta tal punto es ~vidente el acierto, que el mismo señor 
Edison, con ser quién es, no ha escatimad.o nunca en su 
afecto hacia el hada de Menlo Park. 

En la sección escolar, pues, se ha seguido este criterio, 
que podría resumirse en el aforismo clásico: enseñar 
deleitando . 

En la sooción superior se han hecho las nllsmas divi­
óiones de los programas, tratando de objetivar todas 
las materias. 

Los salones de 1a planta baja del edificio están dedi­
cados á ciencias biológicas y físico-químicas. Se h~ 
dedicado una aula á zoología, otra á botánica, otra á la 
mineralogía y geología, otra á laboratorios de física y 
química y otra á anatomía humana, complementándO>la 
con materiales de fisiología é higi.ene. En la misma 
planta baja se ha dedicado una SMa á industrias agra­
rias,. y dando preferencia, naturalmente, á las que más 
desarrollo ó importancia tien~n en el país. 
. Las galerías laterales ó intermediarias están ador­
nadas con cuadros, relieves, porlafoli01l, paisajes, foto· 
grafías, facsímiles ó adaptaciones tendientes á presen­
tar á la naturaleza tal como es ó tal como actúa sobre 
el hombre y los seres animados ó inanimados que la 
pueblan. 

En esta misma planta baja, y hacia el fondo, en lo 
que estaba destinado á habitación particular del direc" 
tor, se han instalado los talleres de trabajo manual ó 
modelado, amén de una pequeña sala destinada al "Li­
bro", y en la que se hace una somera historia de su fa­
bricación. 

El frente de la planta alta, el hall central y dos salas 
laterales, se han dedicado á Historia Argentina, tomán­
dola desde sus orígenes coloniales hasta la fecha, y obje­
tivando su enseñanza por medio de cuadros vivos, ilus­
traciones, cuadros murales, armas, monedas, medallas, 
facsímiles, autógrafos, fotografías, retratos, represen­
tación ineonográfica, etc., etc. 

En la misma planta alta, y utilizando dos salas para­
lelas, se han instalado, en una un pequeño gabinete do 
ciencias exactas, y en la otra se ha hooho una aula dedi­
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cada á lenguaje y ejercicios intuitivos. Detrás de estas 
salas, y separadas por la galería, hay otras dos, una de 
las cuales está destinada á gflografía física y astronó­
mica y otra á historia genflral é historia del Arte. • 

Sobre los planos del edificio, en las galerías altas late­
rales, 'Se instalarán las secciones de Labores y Dibujo, 
no inauguradas aún, pero que en breve serán accesibles 
al público. "'1 

Todo el material del Museo, así como el que oportu­
namente se reciba, ya sea por adquisición, donaeÍón, 
canje ó 'Simple envío esoo1ar, estará clasificado y distri­
buído de acuerdo con los planes de estudio en vigencia. 

El Museo tiene, además, una sección de canje, que, 
será su elemento de relación con los establwimientos 
similares y la oficina encargada de intercambiar ejem­
plares entre las escuelas de la República. De esta ma­
nera, y en poco tiempo más, los escolarfls de J ujuy ó de 
Salta, por ejemplo, podrán estudiar sobre los herbarios 
ó colecciones mineralógicas ó zoológicas que hayan pre­
parado sus compañeros de Santa Fe ó del Río Negro, 
y viceversa. Así se obtendrá que todos los educandO's 
del país conozcan todos ó casi todos los productos del 
suelo, y qUtl hagan sus estudios sobre ejemplares abso­
lutamente nacionales. 

El Museo tiene, además, una sección de prvyecCÍones 
luminosas y epidiascopía, y el salón que ésta ocupa se 
utilizará igualmente para la realización de conferen­
cia'S periódicas, que estarán á cargo de profesores ó ·es- . 
pecialistas. 

En el mismo salón se instalará un teatro infantil, y 
oomo hasta ahora el repertorio teatral argentino es bien 
escaso, ó más vale nulo, en su aplicación escolar, se 
llamará á concurso entre los autores y se representarán •las obras que, á juicio de jurados competentes, resulten 
mfljores. 

Rama de este mismo t·eatro, y complemento natural, 
será una seooión de declamacióu escolar, á objeto de fo­ •mentar en el educando, desde pequeño, sus facultade'S 
artístieas. Y estos mismos alumnos serán luego los en· 
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cargados de llevar á la escena las obras de los autores 
premiado's en los concursos. 

Dos de las salas del Museo son, al mismo tiempo, des­
tinadas á aulas, en donde los alumnos maestros podrán 
dar clases modelos. 

El salón de actas públicos está destinado á conferen­
cias, y á él tendrán acceso, como disertadores ú oyentes, 
todas las perS<)nas que lo deseen, siempre que se ajusten 
á los reglamentos del Museo. 

l,as relacion€\! del establecimiento cou sus similares 
del extranjero tendrán toda la magnitud y desarrollo 
posibles. 

Al mismo tiempo se harán exposiciones temporarias 
y parciales de determinado material que, por su voln­
men ó por su calidad, no puede estar expuesto continua­
mente. Así se tendrán exposiciones ,parciales de carto­
grafía general, diebujo, labores, fotografías, etc., etc. 

Tales son, á grandes rasgos, las bascs sobre que se 
ha hecho este nuevo eentro de educación. Podría dE'­
cirse que es una gran escnela, provista de una eantidad 
enorme de material de enseñanza y en donde irá á reci­
bir sus lecciones frecnentemente el mayor número po­
sible de educandos. 

Dentro de la misma división de Historia, perQ una de 
ellas en sala aparte, se han instalado dos secciones dedi­
cadas á Rivadavia y á Sarmiento, respec-tivamente. 

Forman el material de la primera el tintero que usó 
el prócer y algunos utensilios de escritorio, más una co­
leooión de retratos y fotografías de hombres y escenas 
eonÚ:mporáneas. 

En la segunda sala, destinada á Sarmiento; se han 
agrupado los muebles de lo que fué su escritorio cuando 
desempeñó la presidencia del Consejo NacioÍlalde Edu­
eacÍón. ' 

Para que tal mo bllije no pierda en severidad, sólo 8!l 

ha puesto en la habitación que lo contiene varios cuadros 
que perpetúan la historia 'del graude hombre, rememo­
raudo sus hechos principales. En el armario destinado 
á libros, se pondrá, en una ó varias ediciones, toda la 
obra de Sarmiento . 
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En todas las secciones del Musco se ha dado predilec­
ción al hecho, objeto, escena ó útil esencialmente nacio· 
na'l, á fin de exaltar en el niño, desde su primera edad, 
nI sentimiento de la patria. De esa manera la patria 
será para él, no sólo el simbolo banal que ofrece cual­
quier oleogra;fía, sino un conjunto grande y armónico 
en donde la ciencia, la leyenda, la historia, el recuerdo 
de los actoo heroicos y el idioma mismo, base de toda 
sociedad, vanee desarrollando sÍmultáneamente. 

En cuanto al idioma - y como detalle de marcada im­
portancia - la dirección del Musco piensa col"ooionar 
una serie de canciones y baladas populares, á cuyo 
arrullo más de mi granadero se llintió héroe y.más de 
una batalla fué ganlida. . 

Tales sou, á grandes ra'Sgos, las particularIdades ca­
racterísticas de este Musco, que es el primero en su 
género en la República 

Oportnnamellte, y cou mayor detención, nos ocupare­
mos de las respectivas seooiones. 

Fiel!ta. julias 

LAS ESCUELAS EN LA PROCESIÓN cinC},. 

El acto más impouente de los celebrados en la capital 
federal en homenaje al últinio aniversario de la decla· 
rooión de la independencia nacional, fué la grandiosa 
procesión cívica en que el pueblo y el ejército unidos 
exterIorizaron solemnemente sus sentimientos patrióti. 
cos; Las escuelas públicas, como lo demuestran nues· 
tros gra,bados, tomaron una parte importante en la ma­
nifestación. 

·La gran columna estaba organizada así: 
Un grupo de guerreros del Paraguay, que ocupaba. 

mí'pueiltode preferencia en la manifestación, fué cong· 
tiÍtíteinenteovacionado por la muchedumbre. 
, '~uésdél núcleon~roso de personas que mar­
chaban con el general Alvarez, al frente de la columna, 



.., r 

~ 
~ 

~ 
V:> 

1--' 
v' 
e.;) 

Procesión. cívica. 9 ele Julio de 1911- Las escuel¡Ls Oll ,la c."tlJe Ji'lorida de~filall'c1o ;:(,1 son de cUllciones patrióticas 
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y las <:J1alell ocupaban cerca de Jlna. cuadra, seg'\lÍan la 
banda de policía; escnelas primarias, Patronllto de la 
Infanda, Asilo de Huérfanos de .Militares, regimientos 
y bandas de música del lo" y 2: de infantería. 

Inmediatamente después, venía el Colegio Militar, cn­
yos alumnos marchaban en. compañía de los del Colegio 
::-iacional de Buenos Aires; seguían despnés 108 estu­
diantes de 13!s Facultades de Derecho, Medicina é Inge 
nietía, en compañía de los de la Escnela N aval. 

Venían en seguida la banda de música del 2." de infan­
tería, escuela de tiro, colegios británicos y Sadi Carnot. 
escuela de clases, banda de la escuela de música,escneln 
de música¡escuela de aprendices mecánicos, e'scnela de 
caballería, Colegio Nacional Rivadavia, archivistas y 
ciclistas, compañía de administración, compañía de ca­
milleros, Colegio Nacional Mariano Moreno, compañía 
obrera tipográfica, cadetes de policía, Colegio Nacional 
Sarmiento. 

Con una formación correcta, seguían después la banda 
de música del depósito de marinería, batallones de la 
~rmada, Colegio Nacional Nicolás· A vellanooa, banda 
de música yregimíento 3.' de infantería, escuela normal 
de profesores, regimiento 4: de infantería éinstituto 
del profesorado. 

Una brlllante seccion del desfile fue la que encabezaba 
.el 7 .. de infantería con su banda de música, y en la eua \ 
iban lossoeios del Tiro Federal Argentino y Escuela 

.Superior de Comercio. 
Seguían á éstas el 8:· de infantería, con subanda, Es 

cuela Industrial de la N ación, regimiento 2: de caballe­
ría, con su fanfarra, Escuela Superior de Comercio (sec­
eióÍl Sur), regimiento 8: de caba1lería, con su fanfarra, 
Instituto Libre de Segunda Enseñanza, regimiento 1: 
de artíllei'ía, con su· fanfarra, Colegio del Salvador, 
regimiento 2: de artillería, Colegio San José, regi­
miento 1." de obuses con su fanfarra, banda de música 
del 4.º de infantería, Colegio Lasalle, batallón 1.' de 
ingenieros con su bandalisR, y, por último, el cuerpo 
de bomberos. 
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8 de Julio de 1911 - El Presidente llel Con.sej o EscoJar 3,u, ¡Jodor Lui.s P eluffo, dirigi endo la. pa.labra á las 
Bscu,elas con motivo de la. entrega. de banderas 
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La entrega de banderas 3 las escuelas del Consejo Escolar 3,· 

En la Plaza d()l Congreso se llevó á cabo, el 8 de Julio, 
el acto de la entrega de las banderas á las escuelas del 
Consejo Escolar número 3. 

Poco ant()s de las 10, comenzaron á llegar las escuelas 
hasta <JI centro de la plaza, donde se había erigido un 
tablado en euyo centro se hallaba colocada, á mayor 
altura, una bandera argentina y un busto de Belgrano, 
rodeábanla las quincebnnderas destinadas á los colegios. 

Se dió principio al acto con el Himno Nacional, eje­
cutado por la banda municipal y cantado por <;lerCa do 
mil voces infantiles. ' 

En seguida ocupó la tarima el presidente del Consejo 
}}scolar mencionado, doctor Peluffo, quien hizo un bri. 
Ilante discurso alegórico á la bandera, emblema de la 
Patria, que fué contestado con vivas de entusiasmo por 
todos los niños. 

Al terminar su discurso el doctor Peluffo, una á una, 
las escuelas, representadas por un grupo de cuatro dí) 
sus alumnos, concurrían hasta la tribuna, siéndoles en­
tregadas las banderas, que eran saludadas con vítores 
y aplausos, mientras la banda dejaba oir eIHimno á la 
Bandera, finalizando el acto con el desfile ante la tribuna 
de los colegios, arrojando á la bandera y al busto de 
Rivadavia gran profusión de flores, 

DISOURSO DJ<:L DOCTOR I,UlS PELUFFO 

,Alumnos de 1118 escuelas del distrito 3.": ~, 'La lealtad que habéis jurado hace P'>eo á vuestra band"ra 
t os SOIl1!ete á la patria con el víDlculo má3 estrecho é inque'~;, brantable, oon cl voto y la fe más solemnes que pueda formular 
~: 

el ciudadano. 
Símbolo imponente de la libertad argentina, os tiene desde 

a'húra " vosotros por sus heraldos del porvenir) á vogotros~ 

que sois la alborada de la vida y la esperanza de la R-epública. 
~i;r...dlB,: esa es la enseña ~agrooaevoead()ra de todas vues­

tras epQpeyas inmortales, cuyos "cos llegan todavía ha..ta nos­
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otros como el murmullo lejano de las tormentas ó el estre­
pitoso rellonar de lO<! combates; la que nos distingue entre 
todas las dem,á;. naeiones MI orbe, ineonfundibl .. porque ea 
la más hermosa, con sus vívidos colores de firmamen,to ¡ la de 
más resonanoo nobieza, generosa y amplia, con SU" impulsos 
de redenci6n americana; la que más alto y con mayor firm"za 
tama vuelo de águila, guiando á un gran pueblo en marcha 
triunfal hacia toclas 1M luminosas cumbres del pwgreso hu­
mano. 

Héla. á.hl, jóvenes alumnos; saludémosla todos con esa mis­
teriosa emwi6n que haoo ..tMm"""r 1&s almas al contacto 
de los inefables amores, cuando sentimos que el Mpíritu d'! 
la patria nos comp;¡netra y pooee, como <mando .re'<>moa oir 

.en los 'ámbitos de nU'eOltro ""piritu la voz clamorosa d,e todos 
10s héroes que lucharon y sucumbieron por farmar su aetual 
grandeza, y cucyos nombres nuestro cariño dé!>e ver inscriptos 
.siempre en los alJjoooo pliegues de la bandera azul y blanca, 
cada 'Vez que en nuestro¡¡ ensU'eños patri6Hoo& 'Veamos levan­
iarse nuevos soles de gloria, precursores de may<>I'eS gran­
d1ezas. 

Hela ahí, pronta para ser conducida por vuestras manoo 
inmaeuladas al reeruto de vuestras $euelae. 

SaludémOEila desd" ahora y pidamos al dioo de la liberiad 
que paralice el bra.ro dl> todo aquél que en hora aciaga qni­
sieee deponerla á los ,pies de los tiran"., y pidamos ,también 
al dios de la. batallae que no p;¡rmita nunca alum'brar el día 
.,n que sus hermosos oolores d"smayen en la sangrienta prue­
ba, ni se arrastren en las derrotas, y que nu'€stros soldados, 
aun herido¡¡ 6 moribundos, en las laderas de los eaminos por 
donde ·ella pase levantada y altiva, puedan morir ll~vaooo en 
su retina, como última visión de la vida, y envuelta en la 
postrer plegaria, la image.n sacr<>santa de nuestrll bandera 
victoriosa y siempre triunfante en ,,1 seooero del honor, de 
la lealtad y de la gloria. 

Venid ahora á r"eogarla, para cobijaros á su sombra. Con­
dU'iJÍdla á vuestras esauillas y levantadla bien a!to, para que la 
distinganh.sta loo más pequeños. 

Con ella al frente marcharéis en los grandes dLas co,lRO 

"ste, soñando eon darle mayor lustre y más renombre, y I ojalá 
poiláis añadir vosotros un lanrel más á sus muchos lauros! 
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Levantadla muy bieu vosotros, que tenéis la bonra de ser 
~"" abanderados, que la distingan todos los pequeños. ¡Quién 
'SIl.be si e1l't!:<l ellos ó vosotroa no se eD:euentra alguno que iguale 
... M,rl'eno, á Belgrano ó á Sarmiento en el ímpetu de BUS 

inspirlllCimles, expansivas como el huraC'IÍn y el incendio; 
puede que entre vosotros haya alguien que la haga aclamar 
d.e nuevo y la afirme una vez más con el. esfuerzo bravío de 
Aquel ilustre híj<l de Misiones, que la paseara como ningun~ 
-otra mM gloriosa, por toda una mitad de América, plantá:n­
dola como un pendón eterno en lo más encumbrado de la 
muralla andina. 

Venid ahora, jóvenes alumnos, y ilonducid vuestras banderas, 
.hoyy. si_pre, oon todo el l"gltimo orgullo propio de lO!! hom­
bres libres. 

Donación de un 100al para escuela 

El señor Juan Goicoechea, vecino de Gangf.m, ha hecho 
cesión al COIl!sejo Nacional de Educación de un local 
para esenela en aquella localidad del Chubut. A.ceptado 
el importante y noble ofrecimiento, el día 9 de A.bril se 
<Ieclaró abierta y confiada" al celo, custodia y patriotis­
mo de los vecino8 ", la nueva escuela nacional número 
35 del Chuhut, dirigida por el señor José Hernández, y 
que cuenta desde el primer día con 36 alumnos. 

Acta de la MMció".-,En Ga.IJ€3n, Territorio Nacional del 
Chubut, á nueve de Abril de mil novecientos oneo, estando 
presentes loa testigos ahajo firmados, don Juan Gooicoeehea, 
.de treinta y un años de edad, casado, español y vecino de este 
distrito, deeu.ra: qu.e llevado de la mejor voluntad hacia la 
niñ<3z de los pobladores indígenas de estos apartados parajes, 
que lejos de los centros de enseñanza pululan por estaa regio­
njlS sin rombo ni on€ntaei6n alguna que los guíe á sacar del 
marasmo en que yacen, y cOn el fin de atraerlos hacia el pro­
gresll de una tan generosa Patria en la cual tiene vástago.s­
ha oonRtruido un loe,.l en campo fiscal con material de adobe, 
techo de zinc y madera, dos puertas y dos ventanas, midiendo 
ano. extensi6n de 13 x 550 y 350 metros alto, el cual dona al 
Honorable Consejo Nacíonal de Educación para que sirva de 
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esc'ucla pública á los niños y adultos de esta vecindad, qu .. 
conceptúa merecedora de ello, Esta cesión que hace al Hono­
rable Consejo Nacional de Educación de todos sus del'echos , 
habidos y por huber, la h&ce en carácter de perpetna, desti­
nándose el local á los fines para que ha si do creado, Es co­
pia--Juan Goioooohea-José Hernández-M.arÍa C, de Ri· 
vas--Nicolás Castelli, testigos. • 

Exposición Nacional de Arte 

En la primera quincena de Se.ptiembre se abrirá, en 
el local de la calle Arenales, 687, la primera Exposición 
Nacional de Arte, patrocinada por la Comisión Nacional 
de Bellas Artes. Esta exposición, qne comprende obras 
de pintura, escultura, arquitectura y arte decorativo, 
de autores argentinos, se realizará en adelante todos 
los añüs, de Ilcuerdo con las siguientes condiciones: 

Serán admitidas, después del examen del jurado, 
obras de arte, de: a) pintura al óleo, acuarela y pastel; 
b) dibíljos; e) grabados al buril, al agna fuerte y lito· 
grafías; d) grabados de medallas; e) escultura en yeso, 
mármol, bronce, madera, marfil y barro cocido, y en cera 
siempre que se remitan con fanal; f) proyectos de ar­
quitectura y artes decorativas. 

No serán admitidas las obras qne ya hayan sido ex­
puestas en exposiciones locales, las anónimas, las copia~ 
y reproducciones (exceptuando las de medallas, graba­
dos y litografías), las que no sean de autores nacio· 
nales, ó extranjeros con más de dos años de residene;,:: 
en el país, las r:educciones de obras ya expuestas. 

Las obras serán recibidas en el local citado desde el 
20 al 30 de Agosto. Los autores no podrán enviar 
más de cuatro obras á la exposición. 

Las recompensas consistirán en nueve premios de 
tres mil pesos moneda nacional cada uno: tres 'para 
pintura, tres para escultura, dos para proyectos de ar­
quitectura y uno para artes decorativas. Los cuadros 
premiados quedarán de propiedad de la Comisión Na­
cional de Bellas Artes. 
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Sól6 podrán a.pirar á las recompensas las obras de.. 
las siguientes dimensiones: 

Pintura: mínimum, 40 centímetros por un lado; má­
ximum, 3 metros por un lado. Escultura: mínimum, 
40 centímetros en su mayor dimensión; máximum, 2.5(}· 
metros en su mayor dimensión. 

La exposición estará abieda todo's los días (domingos 
y feriados inclusive), de 9 a. m. á 5 p. m., durante un 
mes. La entrada será libre. 

Oelebraci6n de 1 .. fiesta. del árbol 

La fiesta del árbol se realizará anualmente en el país 
el último domingo de Junio, organizada por la Sociedad 
Forestal Argentina y auspiciada oficialmente. La im­
portante institución ha dispuesto que la fiesta corres­
pondiente al año en curso se celebre, por excepción, el 
primer domingo de Agosto. Ese día se realizarán los 
fletos signientes: 

];Jn las horas de la mañana, con el concurso del Con­
sejo Nacional de ];1ducación, se barán plantaciones de 
árboles forestales y frutales en todas las escuelas comu­
nes que dispongan de terreno apropiado ó en los paseos 
públicos que la Municipalidad indique, donde los niños 
y el pneblo asistirán al acto de la plantación. 

Se repartirán insignias de la Sociedad Forestal Ar­
gentina y tarjetas postales con "istas de vi"eros y almá­
cigos, y frases selectas instructivas, especialmente en 
los asilos, prcaidios é instituciones sociales. 

Las escuelas rnrales é institutos agrícolas de la Rep11­
bUca, deberán prestar todo su concurBo y contingente, 
facilitando árholes á todos Jos establecimientos de 1 .. 
región donde se efectúen Jos festejos. Lo mismo harán 
las intendencias municipales y autoridades de los terri­
torios nacíonalecs. 

Una delegación de la Soeiedad ]<'orestal Argentim. 
se traslada rú, en las horas de la mañana, á ¡as grandes 
avenidas y calles de salida de la ciudad, con el inten­
dente municipal y otras autoridades que se inviten, y­
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"plantarán ejemplares arbóreos, para que se continúe la 
obra y se arbolen los caminos. 

En las horas de la tarde los festejos tendrán lugar 
~n el pabellón que tenga. destina.do la Sociedad Foresta.l 
bgentina., donde h&brá quioscos de casas comercia.les 
de semilla.s y plantas y se exhibirán productos de fiori­
-oultura, etc. Habrá otros pabellones, et>n variados des­
tinos. El público presenciará la plantación de árboles 
.en jardines especialmente tral1lados. Por la noche, con­
fereooia á cargo de un delegado de la Sociedad Forestal 
.Argentina. 

Otro programa de festejos se realil11ará también en los 
:pueblos de campaña. 

• 


http:destina.do


... 

• 


Bibliografía 


La Psicología g<mUica que ,,1 doctor 
oC Ps1eologia. genEitica:» JOiSé lngegnieros a.ooba de publicar en

Por J08é 1ngsgrderoB 
un doole fascíeuJ.o de m A.rch,ivc>s d;l 

PsiquAtúria 'IJ OrimMwlogía, que él dirige, es ""'" obra de fun­
<W!m"""t&1 importa.ooia en la ytI. vasta bibli"ll'raiía d,,1 il:istin­
guido hombre de cienda. Médioo, literato, psiquiatra, crimi­
:!li6logo, sociólogo, el doctor Ingegnieroe IlIO había, luJBta lliOOra, 
profesado ideas de psicología gooerru II1IÍI$ que dellde la cátedra 
<> en tlIl'tíeu1(l1i dispe:rsoo; sólQ 00: el presente libro se ha ruiueado 
<ln las filas de los investigadores de las fnncioo",s del alma, con 
un eoorpo de opiwOOles sistemátioas que permiten determinar 
peruootamente 811 posición en el C8iIDpO científico y JilosóJiM. 

Sigu'Íen.ro las huellM de Spencer, HIIlckel, RO<!OOiIl:es, Baldw:in 
y Sergi, el all<tor ..borda la psicología coon:o ciooeia natural, y 
;al oonsil:lerar las fnnci"nes psíquicas cual una adquioieión de 
los seres vivos en el CU<rS() de la evolución biológica, estudia, 
..egún dicho criterio genétiro, 'el desenv"lrimÍelllt" lnenW á 
trevés de la cadena de 1M espoo~ an.imaJ.es, de las sociedades 
hUJll!'ill~" y de la existeneÍa individual. 

'cH'.) procurado - nos dke - contribuir á emandpar la psi­
cología de dos tendencias iguaJ.roente funestas. Por una parte, 
los e:x:perimentalista/! se escudan en el paralelismo psicológico 
para rehuir .tIotda ooestión general y ill'OOÓfica; por otra, los 
.noohlcealiatas se ampaJ:'M1 en el eritieiSIlJi) pragmatiw. para 
....solver la vieja posición del espirituQ/lismo .tl:ooli"ta. He 
"reído C'OIlvEmlÍemte reintegrar 1& psiool<Jg1a ji. la posición que 
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wrdarlerameo1te le corrc'p,mde en la fil<>serría científica con-, 
temporánea, trat<J.ooú Jos 'problemas psicológicfJS gcn~raJes á. 
la luz de la bj.ologia y dill evolucionilmlo determinista.. 

Tal su posici6n, cLn",mente definida desde el prólogo. Bpon­
ccr, Haecke'l, Le Dantee scrán los maestros cuya doctrina des­
arrolle el libro; conveneido monist3, en ningún momento el 
d<>etor IngegllierO<! se deganimará ante las tnrbad{)ras eues­
¡¡onesque se levantan en el punto de arranque de toda inves­
tigación; jamás será inva<lido por la. angustiolSa. inquietud que 
o'b<5esiona á los ""píritus metafísioos: no se NlPl'tirá el IgllO""'¡'i­
mllS de Dubois Raymond, sino que, confiado en las conquistaS' 
progresivas dc la expcriencia humana, se dirá qne si hoy to­
davía ignoramos, m"ñ"na acaso llegTIJe'll1os á saberlo t~do. 

Son simp,átiros ciertamente est-Os espíritus audaces, positi~ 

vos, segures de sí mismos, en los cuaLes la duda no anid,a ~ tan 
simp'áticos como wque110s otros sus antitéticos, fantaseadores) 
inquietos, insatlsfechos de las provisoriag hipótesis de la cien­
cia, sedientos de las explica'ciones finales jamás conseguidas. 

Véasc cómo sc expresa el doctor Lngegnieros y cnállita fe tie­
ne en (El nUevO ídolo», que dírÍa De Curel: 

.¡'lanteado el estudio de las fundon"" psíquicas como una 
eielleia natnral, nOs encontramos alejados de hipótesis mota­
fisÍ'cas prevías; la psícología eontempor.áll'ea es una «psieolo­
gfa sin alma:., como dijeron Lange y Lewes, ó una «historia 
genética de las almas biológicas», como querria Haeckel. Evi­
taremos muchos eqUÍ·VOCíTS, diciendo simplemente que es una 
«historia natural de las funciones ps$quicas». 

«No necesitauios a'ce-ptar nínguna hipótesis a priori para 
observar los fenómenos sometidos á nuestra rama especial de· 
la experieneia biológica i las conclusiones más generalefl, de la 
('xperi'l~ncia nos pel'miten de'fiuir a posteriori nuestra posieión 
den!l'{) de la filosofía científi'ea. No obslante la perpetua anas­
tómosis de la psicología con las demás disciplíllas :tHogóficas-­
á punto de que consideremos á la étiea, la lógica y la 'estétlea 
como tres vastos eapítuJos de aquélla······~podemos íniclar nues­
tra. mar43ha por estos dominios sin apo~arnos en postulados:­
que nada expli".n. Tal actitud estrictamente científic" n<> 
importa desconoe-er .que la hip6t-esis de un «a]ma» inm'ateria'l, 
inextensa. ínllt>termina.da é impereeedera, seguirá s:iendo du­
rante muc:hos siglos una de las vreeneia.'i más dilundidas entre 
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]8S ra;"as, las clases y los individuos de <l'V<>hreión mental in­
ferior.» 

i DÍ800tible esa opinión de que las hipótesis a priori son 
.",xclilldas vo,ta~mente de tales altaneras eonstrnociones cien­
tíficas!. . . :;Iny al cOIntrnrio, una p<>derosa corriente idea­
lista está batiendo <lll brecha h{}y día el materialismo psie"fí­
síco de Ir", últim<>s decemos, al probarle la impos'bilidad de 

.establecer ninguna relación.. camsllIl directa entre 100 fenómenos 
flsic<>s y 1"" espiritooles. Pero no es esta la "Pimón del doctor 
Ingegnieros, quian, armado de una robusta confianza en su teo­
ría y pertrechrudo de a:lmndante doctrina, va: ·d_rrollando re­
$I1eltamente la pI'{}metidahistoria natuml de las funciones ps¡­
:"luieas, en una seri" eslabonada de sime capitulos, que expUcan 
los heeIl"" p";cológic<>s en eontinuidad COlL> los hecbos biológicos. 
éstoo en continuid'ad oon los físieoquímiiJOs, y éstes, á su vez, con 
los h""hos meeánicoo, ·esquematizando asi una pi!Íúología ci.entí­
:tica encuadrada en una amplia concepción moni;¡ta del um­
·verso. 

No es este el lugar propio p,.ra emprend€r un análisis á 
fOOldo de la pr_n>t-e obra, puesto que su importancia exige 

·que el critico pruebe abundantemente sus aser!""" Mí acep­
te ""IDO rech""" las teorías que el autor sustenta: es el 

·'Caso, pues, d-e invitar ii nuest.:vos escasos homhl"es de ciencia 
.Í< que honren la respetable labor dc un compatri·ota, llevando 
.á ella el concurso de su juicio autorizado. 

<t Antología. La formación de una antología es ta~ 
patriótica.. rea que -exige en quien la cumple dos 

.Por Bernarao L. Peyret 0Onrliciones fundamental,es: un vasto y 
seguro conocimiento del m,.terial dentro del cual han de se­
leccionarse los cl·ementos necesm"íos, y un sentido críticQ cul~ 

tiva:do, amplio y finísimo. Esta podría aea;¡{} oonsiderarse unlt 
ad·vertenci .. superflua por lo supuesta, si preeisamente no la 
broiese ~bligad" ,,1 olvido en que a;mbas condiciones expuestas 

.parecen haber caído entre nosotros desde un tiempo á esta 
parte. 

Es como paTa inquietar ~l afán anto'16gico que en los últi­
mos años ha cundido por aquí. Ha""r una antol"gia se ha 
·dado en creer que sea la oosa mÍli! fácil del mundo, y de ab! 
",1 asombroso pulular de aquéllas, máxime de las eS<Jolares, cOn 
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índud..bl<! perjuicio para la aseu"la. Con perjuicio, eviden­
temente, porque se p1L<l'de ser un excelente ciudadan<> y un 
intaehabl" educador, y careoor de las enunciadas aptitudes 

~pará compilar una antología discreta, oomo qne ello no es cosa 
fácil, lo rep<1timos: es así que de tantos coleccionadores de 
presuntOll trozos selectos que han aparecido, gran parte de 
ellos, la.mayorla, no hayan comeguido otra cosa que recar­ ..gar el m .. rcado libresco de pésimos libros, reedieion"" inútiles 
sino perjudiciales, de pésÍiIIla literatura. 

P"r definici6n Mit()logía signifioo <:seleooi6n de flores»; mal 
puede, pues, ofrecerle un ramillete alle<ltor quien confunda flo­
res 001> hierbas. Y, sin emJ:mrgo, la confUllión es frecuente, easi 
la reg1a; el ooielito en distingUÍr, la ex<lepeión. 

Un nu'Vo C!II!IO merecedor de censura es el que ..eaba d1! pro­
ducirse <lOO la publicación de la Antología Patriótica, del señor 
Bernáldo L. Peyret. Educador dilltinguidísimo, prof"""" en 
la Escuela Normal y el Oolegio Nacional del Paraná, el señor 
Peyrot se ha hecho acreedor por sU larga oonsagraci6n á la 
enseñanza, al aprecio y al respeto de todos sus conciudada­
nos; pu~ sin embargo en el empeño de compilar una anto­
logia., ha fracasado en rol'llIla de todo punto probatoria de los 
.. nterioros asertos. 

Las mejores intenciones ha llevado el señor Peyret á la es­
pinosa tarea, más espinosa de lo q1le él aCMo sU'puso; su anhe­
lo no ha sido otro qU1! el de contribuir á la enseñanza n""io­
nal que se da en nuestra escuela, gracias á las nuevas orien-· 
tacione. señaladllS por el Consejo Nacional de EdtLcaeiÓn ..Ex­
celente anhelo, pero I qué decir d. una enseñanza que á 1a ve~ 
que exalta ante el espi,ritu de los niños el futuro espléndidQ. 
de la patria, trabaja inconscientemente por la negación de ese 
futuro al cultivar graves deformaciones mentales en esos. 
mismos niños? 

Los altos destinos venideros de la República han de ser' 
obra de la colBlboraeión armóni~a del brazo y del intelecto: , 
si el segundo falla, ¡ qué patria grande haremos' Si descui­
damos el cultivo de la intelig<!neia. de los niños de hoy; peor­
aún, si enviciamos sus tiernas inteligen<lÚl.S con el énfasis hue' 
co de toda la mala li~eratnra, I qué gen~aciones adultas po­
demos <l8perar para mañana T 

Ahora bien, libros como el que ha compuesto <JI señor Pey-· 
ret, sólo pueden contribuir á deaviar los jóv-enes cel'ebros de., 
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lo que ha de ser BU norma: la clara lógica y el oorrooto decir, 
es decir, la aana sinceridad dil1 pensamdanrto, acorde oon la 
ñmne franqueza del lenguaje. . 

El compilador ha creído hacer obra buena condensando en 
su antologia lo que él J.l_ <1ll1 nuevo cielo literario~, y 
en efooto la habría heeh'O, si no hubiese ooním>dldo los xwmbros 
00 los jóvenes que nada son, aunque hay .. n cantado sus ideal.,., 
en algÚ!Il d'MIO loe:aJ., can los que de ver"" representan la 
nu;wa generación literaria. La mala prosa y los pésimos versos, 
abarrotan el libro del ""ú{)r Peyret; ell<laSean en él, en cambio, 
los trozos acertadamente elegidos. De dio resulta que el libro· 
re<1pO!Ilde exactamente á lo contrario de cómo ha de ser el texto, 
para el niño: ordenado, claro, Sóbrio y sencillo. 

Valga -nuestra crítica 1111 tanto severa, más que oontre el 
callo preseIl'te, contra todo el g<'mero del enal él es la reciente­
expresión; v&1ga para hacer oomprendar q1re para fomnar una 
buena antologia se requielle una suerlJe 00 eoonpetencia especial, 
cuya Mta á nadie invalida para cualquier 1JItra elevada tarea. 
De no ser así, no comprendemos qué gracia habría en poner el 
propio nombre sobre una carátula que cubre .olanrente ajeno. 
escritos. 

«Documentos relativos La Facultad de Filosofía y Letr.... de' 
á la Orgam-1611 nuestra Universidad ooab.. de !I/lTflgar Ji.
Oonstitue1ouaJ. de la. 
BepdbU... Argentl· la serie de publi<l&Ciones que peri6diea­
na.. -mente da á luz acerM dedivel'SaS materi.... 

hist6rill&!, arqueológioos y 1hl1tropol6gicas, una importantí­
sima: la dI> d"" gruesos tomos de ,clocmucntación 'iIlédita rela­
tiva al períadio siguien1!e á la tiranía de Rosaa, aun poco COI!(}­

cido y estudiado. 
El propósito que se ha impuesto desde hace alguMS año~ 

dinha F1aeultad, á fin 00 ser un ffiidente metor de cultura en, 
al país, es el de exa:minrax todos nuestros arohivos, para pu­
blicar ílldtces que gu>en á los historiadoI'eS 6 dlOOumentos que" 
los auxilÍlen en S1lI3 tareas yeontribuyan al mejor oonooimiento 
de nuestra evolución nooional. Los resultados p1'elioninM"es 
de la. vÍllitas hooh .... á los archivos de Paraná, Santa Fe, 061'­
ill>ba y TutllllníÍJl por el erulilito investigador 00 nu\)stro pasad{), 
P. Antonio LaITouy, :1a hablan sido dadoo á conocer en 1908· 
y 1909; ahora, con: los presentes _lúmenes, se c(}lni€nza 11> 
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:l'ublicaeión de los documentos hallados en esos arehivos a.cerea 
:de la épooa á que más arriba nos hemC13 refecido: la de la 
oi"grunización coru¡titueional de la R,,!,ública A!rgennina, después 

·de 1.. caída del tirano, época que tanto cO<!1iolli2Ja á interesal." .~ 
_á 	 las nuevas wenera.ciones. 

Los dooumentos publicados vMl desde 1851 h""ta 1883, Y 
~ 

:son 00 su mayoría ofi"iales. Su número alcanza á 570, Y los 
cOnOOeramos "ohve todo ímportsntes para la himoria de 1;r­ .. 
quiza. 

]'elieitémosnos por tanto que eomieneen nuemras institucio~ 
nes do altos estudies á hacer sentí.,. posi,¡ivamenúe gU influencia 
en el orden de las investigacio""" d"";'nteresaldM, al contribuir. 
como e.n el o,.~o a,etual la Facultad de Filosofía y LetrtlS, al 
progreso de los eetudioo históricoo referentes á nuestro pasado, 
y al convertirse en olio".es auxiliareS de la labor partienhl!r, 
poniendo á su aica'!)<;e, oon los abunda;ntes mediO!' de que ellas 
digpouen y ésta. suele carecer, los instrumentos de trabajo nece~ 
sarios. 

«Sangre nuestra. .Manos piadosas han querido da.r cuer-
Carlos Ortiz» pO durable al unánime sentimiento de 

dolor y de indignación que ~stremeció hae·e un añ{l la socie~ 
dad argentina aute la tragedia de Chivilcoy, en la cual fué 
víctima inocente Carlos Ortiz, el simpático cant"r del Poema 
de l<UI mieses. 

La corona fúne.hre que nuestros poetas tejieron á la memo­
ria del infortnnado soñador; la protesta. condolida que la 

~ prensa entera l<:>vantó contra el crimen brutal; la erónica de 
los actos públicos con que la ciudad de Chivilcoy desagravió~. 
la civilizacióu uHÍ'aj~da; todos los ecos de la tragedia han 

<., sido recogidos en un grueso volumen por la revista po'rteña

l IdfX/.JS y Fig'U1'a8, para cOItstancia venidera de tan consolador:l. 
.manifestaoción de justicia social. 

Ha prologado el libro oon palabras enérgicas y sentidas donJ Alberto Ghiraldo, director de la revista, á quien se debe lat 
iniciativa d·el gentil homenaje: lléguele en esta ocasión nues­
tro aplaUJ!o por la noble empresa que ha realizado, epilogando 
bellamente aquel movimiento colecuvo de vindieta espiritual 
.que honró en su hora á la República. J 

:j• 
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_M_mía de la Inspección Nacional 
de Instrucción Primaria de la República 

Oriental d'el Urugua;y, 1909·1910.. Según esta Memoria pre­
sentada al MinisterÍú por el inspector g"n~ral sefior Abel J. 
Pérez, existen en el veeino país 793 e""uelas oficiales (564 ru­
rales y 229 urbanas), con u'na inscripción de 74,717 alumnos 
y una as;stencia de 54.106. Las escuillas privadas son aoo 
'(233 urbanas y 67 ruralesl, De estas 300 escuelas, 229 SOn 

lal'cas, Tienen nna iuscripeíón de 20.443 niñ{lS, con asistencia 
de 16.848. 

Desde 1906 hasta 1910 se creM1hll 181 eseuelas urbanas y rll­

rales. La legislatura ha autoriza<1Q la ererulÍ'ón de 210 nuev... 
escuelas rurales que empezarán á funcionar en 'el año pre­
sente. 

La población escolar en la Repú'blica Oriental es de 218.938 
niños. Reciben instrucción en escuelas públicas, privadas 6 á 
domicilio 126.104 niños. 'Existen, pues, 92.834 analfabetos, ... 
aeeir, un 42.4 010 sobre ",1 total de la población ,escolar. ,Se 
calcula qu~ para 1911 ese poreentaje disminuirá ,á un 37.4 010 
eomto resud.ÚlIdo de las nuevas esffilela<! 0I'eaJdru¡. 

El costo por alumno inscripto en 1910 ha sido de 1\1 14.94 Y 
calculando por su asistencia media de 1\1 20.68. 

El capital ese"lar asciende á $ 1.961.274.73, repartido así: 
capital inmobiliario, 1\1 1.416.224JO ¡ capital mobiliario, peaoa 
546.050,63. 

De la mi&ma Dirección General de Instrucción Primaria nos 
llega otra publicación: .La Instrucción Primaria en la Repú­
blica Oriental del tTrnguay.. Ea una e",tcnsa noticia. profu­
samente '1ulltlmda, escrita para la wetullll Exposición lIJlterna.. 
cional de Turín. . 

El señor Tomás Jefferson Allen, pro­
< 'f'lposerttur&» feBor de escritura mecánica en la esenela 

superor dc come~cio "Carlos PilllegrinÍ>, ha publicado una 
entrega muy útil que cont;cne un método para aprender íÍ 

escribir á máquina. Es un servicio recomendarlo á los apren­
dices de conocimiento tan neee-.sariú. 

http:1.961.274.73


.. 

.. 
Aetualidades 

El tra.bajo dé los niños y ]a.'a~i$tene:la eooolar.-Clnsiúeaeíó:n de lOB niños 
pe:rezosog.~Loe gimnasios de varones en Rusia-La eduooeión 
fÍgl('a. en Italia-lAiga. fran.cesa de ooueaei6n físlca"~La traTh'pa­
:reneía de los metoJns.-EJe.menil;o femenino -en las universidades 
f:rall~esas.-I..Ia población de los Estados Unidos de Norte Amé­
rica. 

El tra.bajo de los niños y la asistencia escolar 

LA LEGISLA.orÓN - NQRTEÁMERICANA 

Cada Elrtado de la UIlli'ón tiene legislado el trabajo infantil 
eh estlIooha relación oolll-la ed!oo.aci6ri. Según el grado d1l ins­
tl."U.I'íeión de cada niño, Se le habilite para ciertos trabajo.; Ó se 
próhibeen abOOLuto Sll ocupación. De este mooo se hrtelooe 
y- a:seg'l1l"a la 1ey de enseña=a obligatoria. 

Figuxaa á contin,uación las princi-pales disposiciones legale, 
que en cada Estadio .prohihen el. empleo 'IH.r'a delernninadcs 
ofici~s, de niños que no rum .. ¡c"azado aún ciC'l'te ';dBJd, Ji las 
que l'egl.aim:entan, en inierés de 1u escuala, el trabajo de los 
niños: 

AlOOama-Está pr"bibido emplea:r menares d" 12 años "" 
moJ,inoo, fábricas y Oltros estahlooinúentos mauufactu'l'eros. •
Ningún niño -d€ 12 á 16 años trabajará ea fábricas, etc., si no 
fveeut}nta la €'Scuela d\u~ante oeh'Ú semanas .cada año, 

Arizona-Loo mellill'eS dJe 14 años no pueden ser. empleados 
dllrM1te las horas de 1.. escuela. • 

Ark"nsag-Brohrbese 'el trabajo á los menores de 12 años 
en to_dM las fábr;"a", Se les permite á los meno,""" de 14 años 
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(excepto en l"" miID",,) si neoositam manwner i1 srni padres 
ó á si mÍS!m'os. Ningún joven de 14 á 18 años podrá trabajar 
en fábricas sino sabe escribir, á menoo 'que haya. asistido á la 
escnal", en el añ<)' pr~ent<J durante 12 sernnn&<!. 
()aUfo~Prcihíb_ el tra~jo de los 'Ille!llll1'€S de 14 años 

en establecimientos manmaeturerosó mercantiles, tallé"", 
hOOll:es, menHajerms, eW. Loo niñes de 12 á 14 años pueden 
tra~j",," con permiso especial si su;¡ p~ están incapacít,,~ 
dos 6 d,ura.ute ·}as vacaeiones. NingÍln me:nCir' 'de 16 años traba­
jará d!l1'anw 1M horas de la _nela si no sabe leer y escribir 
ilOg:lés ó si no fr.acoonta una eoou-ela nooturna. 
()~Pr<lhíbese el trabajo á I"B metl<>!'eS de 14 lli1G. "" 

lIlÍlm!IS ú otros trabajos snbt~eos, fundíciO'lles y fábriea~. 
Es ilegal amplea,r niñúS qU<l nI:ltienem mIis de 14 añes durairlo 
Me 11""", de la' escuela, si DO 'han ellllli.¡ylido l"s dillpOOieicmes 
00 la ley de ensefutnza obli~ Y es también ilegal emplear 
menores de 16 añOlJ qU\l no sepan 1_ y esemibir, si no freeuect>tan 
una. e!lCIl'ela dínorllll. Ó DIOOtnr1l'll. 

C_!icut-"'-Prol:úbese el tmbajo á los II>e'llores de 14 años 
en fábricas, tall<!res 6 establecimientes ínercantiles. Los ui.iIDs 
meno_ de 14 liños no 'puaden ser empleados durante el p.moído 
escolilr. Loe que te!l:lgMl de 14 á 16 años 00 pueden dejar la 
tlS<.lll'ela para trabaja~ si su gra.do de instruooióll no sa.tiSface 
á la junta escoJa'!". 

DeJ,aware-No se permite el trabajo á los menores de 14 
añoe en fábrica 6 tall ..., ""oopto en oeupacioIl~s sencillas, eoono 
tmv<lB1l;r frruta, etc., ó si neoositan mantener á m"~e viuda. 
NIIlg'Ún niño de 14 á 16 añes p-uade se'!' oetllp!tdo si en el año 
anterior nI) ha frecuentado la escuela por lo menes duram.te 
12 &Elll:lIIIll/lS • 

Distrito de ()o/,u.",bia-~~o se permite á )00 menó"es de 11 
añ(l$ ocuparse en fábriM, tal1eT, depósito, oficina, hotel, teatro, 
mensajer!", "te. 0010 en ciertos casos, con pármiso especial, 
pueden tl'a~jar niñoo de 12 á 14 años. Los menores de 14 
años no pueden desempeña'!' .ninguna ooupaeión con srueldo !i 
retribución d'lll'am.t-e 1"", 11m.,." de clase, ni los menores de 16, 
si no sab"n 10er y escribir y no asisten á la ",",neJa durente 130 
di&s en el año. 

Fl<>rida-Los meuores de 15 años no pueden trabajar más de 
60 días sin eomentímiento de tutor legal. 
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Georgia--Existe prohibidón de trabajar á los menor"" de 
10 años.; y á los menores de 12, en fá'brieas, á menos que man­
tenga:n á SIL. padres ó á sí miillllos; y esto rolo en d~ad"" 
eag()s. LGS menores de 14 años no serán empleados si no saben 
eseribir y no asisten á la ·e'saue1la durante 12 .semanas -anuales. 

1dJaho-Los menores de 14 años no ,trabajarán en minas, f'á­
bricas, ta1leres, establecÍmien>Ío'S meooantiles, lavaü:eros, hote­
les) ete.) excepto durant,e 1'as v-B.'Cacioues, 10's qu~ tengan más d'e 
]2 años, Un menor de 14 años nO pusd. lOer empleado en nin­
guna ooupación, de ~ualquí<)r género que sea, durante las ho­
ras de ela\le. 

nu,w>s-Ú)¡¡ me'D.ores dil 14 años no plllooeutrabajar en <lSta­

bl-eeimientos mercantiles, fábricas, ot1cina'il, ebmrad-ores, etc." Ó 

como man:daderos, etc, JJOO que 110 lleguen á 16, en ningún 
trabajo minero. Nirrgún u1ño de 14 á 16 años que nO sepa leeer 
y escrihir puede ser emplead'Ü si no asiste á una escuela noc­
turna, y se prohibe toda ooupacíón pa.gada de los niños du­
rante el período escolar. 

1ndiana--No pueden traba,jar 'f>..n fábriüa8 Ó ~omercios, minas: 
canteras, 1avad-eros, panaderías é im'Prentas los menores de 
14 añoo, y los menor". d'e 16 años que no sepan l"er y escribir 
no pueden ser mmpados sino durante las vaca'dones de las es­
'Cuelas pú]¡líeas. 

IowG---lPara los menores de 14 añes "JCiste prohibición de tra­
]¡ajar en minas, fábricas, t.alleres, lavaxIercs, cmvasado 6 em­
balaje, elevadores ó depósitos dOnde trabajen más de 8 perso­
nas. 

Ka.1Iffi1JJ-A IDS qu" no aleanzm á .tes 14 años les está prohi'bi­
bo el trabajo en fábrica, taller, teatroo, minas 6 de¡>end~ncias 
de minas, y á los menores de 16 años en todo o'fido peligroBo, 
ete, Los menores de 14 años rro pueden '*'" ocupados durante 
las horas d>e la escuela y ningún menor de 16 años puede tr... 
bajar en una mina de carbó.n sí no sabe leer y escribir ó no 
asiste á la escuela durante tres meses en el año. 

Kentud;;y-Las 1'<'stri<ccionespara los m"""res de 14 años, 
'Como en Colum'bra, etc. Durante el período escolar no pueden 
ser emplearlos en ninguna O'cuprución, y de 14 á 16 añ<>s só!>" 
pueden ocuparse si saben leer y escribir y frecuentan la e,SCUl(;~ 
la durante 100 di"" por año. 

Louisiana-La misma prohibición que eu el E<ltado que pre­
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".de,para los menores de 14 años. Pero é6tos pueden dedi­
carse á d-enermm.ad'8.8 ocup·ooimoos, cama 836trerÍa,. costura, etc., 
si alÚsten á la .!!Cuela durante 1lWlihro meses anuales. 

Maine-CO'lllo el anterior, para los menores de 14 años. Los 
!nenores de 15 no serán empleados en establecimientos mallU... 
facture ros ó m:eeánícos, excepto durante las vacaciones, y si 
han Mueurrido á la escuela por 16 semana<¡ anuales. 
. "iWaryu.~Loo m"nores de 14 MOO lID pu.den trabajar en 

fábri'OOS, mru'i'nos y mensajerías, emepto cuando su existenciti.. 
ó la d" la mad."e vi'1>d!a ó pad..., invMido depende de eBC empl"" 
sobun<Jnte. Loo menOil'es d'e 16 añoo "'o puroen ocuparse COOllO 

rrteIl<I8.j.roa con servicio nolltuTOO, y loo menores de 21 Mo.~ 

como !nl>ndaderos y otr,o servido en c.asas de mala fama. En­
t:re los 12 y 16 añes 'ningún niño que no .sepa loor y escribir 
puede trabajar en la 1000000dad doode llun~¡one, una escueh 
noolJurna, si no 1l8ÍstJe á ~ ú <>traeseuela. 

M..._hmetts~Para los meIlllll'ffi de 14 años, prohibición 
como en Columbia, aro. Loo m<en~"eB de 21 años DO 'P1leden 
,trabajaT "n of!ci<lll peligroso.. Los niñ<lll que 00 aloonmn á 
los 14 años 00 ptreden _ ocupad"'" éIl llIÍngún servido dm8.Ilte 
las hO!'llS dl! 01""", Y 00 uingruna furrna, los d~ 14 á 16 añes, 
si no saben l'OOl" y escribir. 

Mlkhigán-()mn:o eu el an!tmor, pa;ra los "luJe no pasan de 1-1 
años. Loa de 14 á 16 no pueden trabajlllr .i no saben leer y 
eseribir y elementoS de ari'llmética y no asisven á la e'''''1<,la 
dumnte den días del año amtIerior . 

• iWinneso/<D-A loo menor". de 14 años prohibesel€JS el traba.io 
en fiábricas, Jllolinoo, talle:roo y min:lIS. No pueden ser em­
pleados en ningún servicio dura;n~ el pl'riodo e,,,,oo,,1'; y datll\Jrü 
de la edad eseolar (16 años) imnIpooo pued~n trwbajar si no 
han asistido á la €Scu'el" duJ:\l1llte el periodo preooripto. JAlS 

menores de 16 añus 'qne no 8epallJ leer y embi,. no podrán 
bmbájar en nirngtH,a ocrupa:eión en el i!J'lJerio1' de las OllSlIS (ex­
cepto en ·."WIlÚlID'es) si ]]O' alÚSten á u:oo escuela, diurna ó noc· 
t11l"Da. 
M"'sisi~Proihíbese el trabajo á los menores de 12 añoo en 

fiábrfuas ó llStablooimientoeIlli\llllÍaotU""",",. 
Misgou~Los _IlOl'es de 14añés no puroen trabajar en 

Mbri~, esw.bleclmient"" meroontires ó manu.faetllreroo, lava­
deros, eto., en eÍlUdad"" ,de más de 10.000 habitantes. Ningún 
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niño de 8 á 14 años pu¡>de ser ,~upado si nI) ha cumplido con 
la ley de a1listen~i.. escolar. Ningún menor de 113 años traba· 
jad en minas si no sabe leer y es.mbir. 

M""ruma-Los menores de 16 aÍlos no trabajarán en mina.. 
ó trabajos subterráneos. Los menore. d~ 14 no trabajarán si 
no ban eompletado los estudios exigidos por la ley. 

]Vtfb.raska-Domo en Columbia, ete., para 1();'J meno""" de 14 
años. Ningún niño que no alcan1)c á esta edaid ser:á ocupado 
durante el período eseolar. 

N_ H!Jmvpskire-Se prohlbe á los nreno!."es de 12 años tra­
bajar en establecimientos manufacturer"". LO'S que no tengan 
14 años no serán empleados durante el período ~seoJar. Igual 
disposición existe para los menores de 16 años que no sepan 
leer y eser:ibir inglés y no asistan á ninguna eseuela. 

New Jersey--Los menores de 14 años no pUMen trabajar en 
fJilmíeas, talleres, molines, minas. Los meIJ:OTes de 16 años no 
puadoo trabaj"'" en fAbricas, etc. el1·t", las 6 p. m. y 6 a. m. 
Como condüdón para ingresar á Un eIU'pleo se les exige á 108 
niños men-ores de lS años que en el año anterior hayan asis­
¡ido á la escuela durante 12 semanas. 

]Vew York-Prohibido el trabajo en fábrie-"" á los niñ~s me­
nores de 14 años. Entre los 14 y 16 años, el niño debe fre­
cuentar laeseuela durante 130 días al año y saber leer y es­
cribir inglés yeifras. Iguales pro"VÍsione. se apliean en locali­
dades de más d", 3000 h<l:bitantes al trabajo en eslableeimi,mtos 
mercantiles, oficinas de négt>cios, hoteles y mensajerias. Se ex­
OeptúM1 ¡¡ los niños de más de 12 años que ¡re emplean dmanta 
las vacaciones en puestos de pooo trabajo. Es ilegal ocupar 
en eual'quier servicio niños de menos de 14 afios ,durante el 
periodo escolar, ó de 14 Ji 16 años en ciudades de primera y 
segunda clase sin permiso especial. ¡Si posee el permiso pero 
no ha counpletado el CUrso escolar elemental, oobe IjIIistir á una 
,,"cuela nocturna ó de artes y "ficios. 1./Os niños de 14·á 16 
años, para trabajar en fábricas, etc' J dleben presentar un eerti~ 
ficado oficial que los autorice á emplearse y el certificado d~ 
su aeistenc'ia escolar, 

CarOlino; del N orle-Prohibese el tra;bejo á lO.'! menores d~ 
12 años en es\ableeimi~ntos manruacturer6s (":x>e"pto en los 
que se aco~-~ic)o~an y envas,an ostras) y en las minas. Los 
niños .de 12 á 13 años .pueden ser empleados en fábricas s&lo 
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como apre:iJ:dioos. EsWs aprendi'Ce.; d<!beli haber frecuentado 
la escue1a el aoo anteil'ior"dlÍl'l>Jl,i;e 4, ineses. 

DákQta dél NortlJ-P<Jia los menc,res de 14 años, corol) en- 00­
lumbia, etc. Además, no pued"nser emp.leados en ninguna 
forma 'atirante él período _olar, y tampoco los de. 14 á 16 ai 
el afio prell~dente no han asistido á la. escuela durante 120 días 
y no posoon los oonooi:mie:n<tlls elementales. 
, Ohio-Para los menoces de 14 añOil en fábri"as, talleres, 00­

eilUlS de negocios, estableciJmiootcs mercantil"",,, hoteles, mem­
sajeriás. Los menores de 18 años no pueden hacer de meD&!­
jeoros entre las 9 p. m. y IIIS 6 a. m. NingÚn niño enbre 14 y 
16 anos puede ser empleado en las precedentes ocup.dones 
sin un oortificado eseola ... 

Oregón--NingÍln menor de 14 años tNliblajará en fábricas, 
depósitos, t3.l1eres, minas ó d<Jpendencias de ellas, en el ¡dé· 
fono, telégrafo ó mensajería públi"".. Estas mismas ocupa­
ciones están prohibidas á los de 14 á 16 años, si no ha.u -asistido 
á la escuela en el últilmo año dUTante 160 días. 

Pe1l.IYZ"..nia-Queida 'prohibÍXio el traba¡jo para los menO'reS 
de 14 ·años, exeepto servicio dGméstico y trabajos "oral".. Nin­
gÚn niño de 14 á 16 años puede ser o'cupado si no sabe 1001" y 
oocribi1" inglés. 

Rkod" lsl<znd~Prohibido el tTabajo para los menores de 14 
añoo en :fábricas ó establecimientos mercantiles, LO!! memores 
de 13 años sólo !)i.>eden ser empleados en otras ecupaciclDes 
durante el tiempo de las vacaciones. 

CaroUna cZ&t Sur-Lo¡¡ menores de 12 años no pueden tra­
baja.. en fábricas, millas Ó estab1eeÍlnlÍeDJtcs textiles. En estos 
últimos, si,n embargo, se les pemnite trabajar <mando 100 niñes 
lo necesitan para su propio SUBtentó y asisten á la escueJa duo 
mnte cuatro semaua..q f'n el año.' 

Dakota del Sud-·Prohibido el tTabajo en miI)ílS para los 
mell'O'I'eS de 14 años. Ningún niño de 8 á 14 años puede ser 
ocupado dltN\J1ta el periodo escoJa;r si no frecuenta. la escuela 
12 semanas en el ...no. 

l·exas.......J..oo niñ"" que i!1() tengan mlis de 12 años no pueden 
_bajaT en fábriCllS,. ITlo"inos ú otros esmblooimientoo en que 
se. usen máquinas; los me;rr<>res d~ 16 en destilerias y minas. 
Es ilegal emplea.. n;\ñús de 12 á 14 años en fáb1"icas •.•te, si no 
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ll8Ihen le<¡r y eseribir inglés. 8;; exceptúan en ciertos casos 
á los que lo ..""esi!tan para SU proph, sustento. , 

Ve/'mO"t-Se p'OCdribe el trabajo á los menores de m años en 
eo,mpañi'as de ferro'carrHes, ftbrica'S, canteras, talleres y men.. 
suJerías. ~ingún niño ID'enor de H; años que no haya. 'com~ 
plet3ido el 9." año del "urso escolar puede ser ocupado en los 
trab"dos precedentes, dentro del períGdo escolar. 

V"'giwia-Los menOd"es de 14 años nQ trabajaron e'l1 ~á.bri­
""'" nmw.s, <taller 6 establooimienro mer=til. En determi­
nadO<! ",,"os de nec,esidad, se permihe trabajar á los que teu­
gan miás de 12 'añO<!. 

'Wash.ingto1lr-Los menO'l'l'lS de 14 años (varon:es) y d" 16 
(niñas) no pueden trabajar en nillgnna ootrpaei6n no relaci<>­
nada con el hogar 6 la ~haera. TJO<! menorea de 15 años no aer(¡.n 
"'Jlllpleados durante el perlad" eaco'¡M sin permiso del mper­
intendente de escuelas. 

V"'ginia (te! Oes/e-,-Los menoroo de 12 años no trabajan en 
fá;briea, taller, mina ó estableeimi,ento mercantil. Ningtin me­
nor de 14 años trabajará durante el período esc<llar si el tra­
bajo le impide una asisterreía reguIar á la escuela, 

Wiscoosin---Prúlhibido el vr.abajo de los menOd"eS de 12 años 
en cualquier t>eupsción, el de los menores de 14 en fábricas, 
talll"",s y minas, y el de los d" 14 á 16 en otro trabajo sin per. 
miBt> esorito Los niños >de 1'2 á 14 años no PU;jden; ser e'D'lplea­
dos en nin'guna ocnpación, exee'¡>to durante ¡as vac!l'Cit>ne es­
colares con permiso especial escrito en depósit()lS, oficinas, ho~ 
001"", establecimientos me:reanb>l"", lavaderos y mensaJerías. Es­
to n" se aplica para los trabajoo rurales. 

Clasiftoación de los niños perezoso& 

El docror Weigert, médiro insp""ror de las "",,u<lllll! muni­
oi>pales de Lyon, ha trazado un esquicio d" una ela.,,;ncaeión 
de los niños 'Perezosos. El perezoso es el niño qU'll rehuye el 
e..IDerzO, ya sea fí.ico 6 pllÍquwa. La perem puede ser per­
rn,a,nente ó in'OOrmitente, ab",,¡'uta 6 relativa; á mell'Udo es va­
..iable, según sus ca"'ms (etiología). Caooideraooo que loo 
perezosos 800 UIllIS vooes de ~a ineumbeooia <1", los padres (mala 
Irlu:ooción, herencia) y otres de la incumoonci'a del lSlIeshro, 
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el. doet!ar Weigert ha podido brlazar el """"'Yo de clasifieáei6n 
qtI!é sig1lle; 

l,-Perezosos ik la inm",,,b,,,,,ó"" iJJit edru<Xli1nr (sub·1W1"I'IW· 
w)-{J) Perezosos físie<HlSténieos lig<m:l8. Perten_ á éstoJ 
el niño enya a.teooiÓll se de!lpierta en cuanto se ha1la sentado 
6Ill el b!\lllCo de 16 cilase y que el maesuro oorni'oll2la ¡¡ ojere€'!'. 
Es .un buen al=(), y como tal cumple n<mn3JIm'ente eon sus 
tleben:ls, recilta e.orreotJMnente sus l""ciones. Pero al llegar al 

1,):): I'OOl"eO, mi6Illtras q'u:e sus cama.nadas oor:ren y se divierten, él 
se 'agazapa en un rinoon y basta se amooorra. Si.endo pe­
queñito, pO<' ovillar el esfuerzo de l",,_ta.r ·los brazos y salir de 
1... CBIDJIa, prefiere imp1'egnrur sus ,,",baruas, y no pocas incOOlti­
neneias de orina no l'ICconoceu: otro orri:gen que no sea esta 
"stbenill., 

H,-Perezosos psí'lWWOS p(>1' procurarse el menor esfuer'l>­
Son ..too los niños eompletam:ente 'j)Ilrezosos, poJ)qu<> eu su 
mayo'!' pa1."te entrrun igualmente en nuestra vrimem "",tegorl•. 
Les es penos:¡ to,l" esfuerzo pll'l' seg<UlÍ.r aJ maestro, por diver­
tirse d1l1'8!lllte el rocreo, y allÍn en su OOBa basta pam cruner. 

Son estos unos niños que es pI'leciso vigilar muy de cerca" 
en la escuela y también en su domicilio. Hay que pe ,seguirlos 
continuamente., se neeesita instalarlos 'en su mesa de trabajo é 
ínspe'ceionar sur;: tareas á c.ruda InÍnuto. 

Algunas veces) la pereza no tiene por origen prOlCurar el me~ 
nor esfuerzo, sino trastornos de atene:í6n, de fa.lta de memoria 
y de testabiUdad, 

Estos son, sobre todo, los niños ín'Capaces de manten,," fija 
su atención por mucho tie'Inpo. Toda fijeza es pronto seguj:da 
de un periodo de fatiga eon extenuamiento rápido y durable; 
á causa de dicho es:fll'erzo cer"bral, demasi'ado considerable 
para ellos, su ateneión evita fijarse, de un modo continuo y de 
preteren"'ia busea los periodos de inacción, 

y hasta' podemos decir qU<l sólo es provee:hoso el trabajo que 
p1"OO00e al estado de aIlltlhooia en el que se ha>een n<>eesaTios el 
""poso y la r"Paradón. 

Próximos á estos perezosos y JllUy numerosos son los niños 
,.l<>gres en los que el juego pricva s~bre el trabajo. Lo mi""", 
que los p-e:rez{)SQS *por hui taci,ón. 

Hay buenas clases en que el promedio es netamente supe­
rior " lo que lo era el año antJerior; loo niños! por recí~roca 

Ir 
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atra?,'ción, se han estimulado entre sí. Por el contrario, euando 
('n una elase penetra un corto número de niños jO'Viales, 'el 
Testo se apresura á imitados, pues hallan fáeil de seguir el 
ej",mplo. 

El perezoso por espíritu de eontra.drcci6n es una oopecie 
rara. Es un perezoso que ofreee peligro porque puede servir 
de ejemplo. Si se resiste á trabajar es únicamente por luehar 
eontra €l principio .de autoridad. Es l1n perezoso diñcil, que 
€seamotea.·el trabajo, y en quien fracasan casi siempre las me­
didas lCoereitivas y con qu·jen deben emplearse métodos suaVles 
,ó de persuasi6n. 

En cnanro á los que llamaré perezosos de reaeci6n, en su 
mayor parro incurren en tal estado por mala. dirección d·e. los 
maestros ó de los padres. Es -el vulga.r fen6men<> de un niño á 
quien se exige lln esfuerzo demasiado considerab1e. SuaMese 
en él una fase de hipoaetividad á otra. fase de hipera:etividad; 
DO sólo es una reacción de los centros pSÍ'qnieos, sino también 
del organismo entero. Kumerosos SOn los niños que, de-spués 
{le obt.ener grandes éxitos, ven fra,guados y aniquila.dos sus 
esfuerzos) y de 'C::llCelentes alumnos 'pa,'~an á. ser mediocres eSco­
I"res. 

IIl.-Pere""sos tk la incumb¡yncia d~¡' ed'lLOOilor y tkl mi· 
dwo-Son los allO'm'>a.les (ilRlibéeiles, a.trasados intelectuales, in­
eStables, epiléptieos). 

Noo limitaremos tan s~lo á citarLos, con la esperanza.' de que 
se genera.limrá el ejemplo daoo por Lyon, en d<>Ilde se han es­
tablecido para ellos unas clases especiales de perfecci(ma­
miento. 

En ooanto á los perewsos pa..ci<zles é intenni&entes, los 
prim·eros, de incumbencia de edueador, pueden subdividirse en 
perezosos por falta d'e análisis ó de síntesis. Genera'¡m~n¡;" no 
se trata ya de niños, sino de adoleseenros espeeializwdos. Sus 
profesores no los han comprendido, al no aprovechar sus gus­
tos y aptitudes particulares. A la par que Se l~s faeilitan eo­
noc¡mientos generales, no ha;y que detenerles el Jrbre eurso de 
su desarrollo intelectual. Tal niño debiera ser orienta:do hacia 
las letras, al pas<> que otJ:o haoi':!. las oiendas. 

En eU!a.nto á 1"" perezose'! int"""'-Ítenros, 'de la incumbencia 
d"l m-édieo, sn pereza se ma;nifiesta. en loo periodos de """"i­
miento y de pubertad. Sobre 1xrlo en las niñas adc'¡€SCen.tes 
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sobrevienen trastornoopatnl6gieos caJl'l~é!l de impedir un tra· 
bajo negular. Lo mismo oourre con las ·víctimas de intoxica· 
cio!OOs. Son enf.ermos, en cuya prese:ncia nos halla.remos du~ 
rante Dllestro ejercicio. 

IY.-Perezosos de ,nO/lmbmcia MI médico (en! ermos astén'· 
<JOS graves)-a) Po" enfermedades del .tema nervioso: Debe­
mos citar principalmente los niños atacados de corea y de ti"s. 
N o oota.n:do suñ,,¡entemente enfeJ:lll!OS para qUJed!a.rse en ensa, 
y siendo á menudo desconodda SU onfermedad, en la escuela 
vienen á """ [}bjeto de sa=o de pal'te de sus camaradas. 
Trnbaj"", con di&ultad, además son tímidos, y las reprensio­
nes, lejoo de atenuarau flojedad, paralizan completamente su 
esfuerzo. Lo mismo ocurre con los niños que en su más tierna 
edad han padecido de parál:isi., infan,til. En pa.rticul"r les qne 
padeeen de in,,(}ntinencia de orina SOn áI(l<llludo verd .. deras 
vietimas: continuamente reñid(}Sdurante tooo el año escola'r, 
excluidos de las eolonÍlas de vaeaeiones, loo pequeños infortu­
nados se vcn en completo desaliento, y, d'esorientados, se aoo.n­
donan y no inteutMl ningún t!'abajo intelectual. 

b) Lesión del sistema digestivo y mala a1imentaei6n: Elma! 
fmn'CÍonamJento del intestino desempeña "'lui un papel muy 
importlrnte. Los niños, al querer gozar el mayO!· tiempo posible 
del bienestar de 1 .. cama p"r la mañana, parten c"u retraso á 
la eseuelaJ sin darse tiempo de eva'CUar el contenido de B1J.3 
intestinos. Al Ileg&r á la clase no se abreven á pedir permiso 
para saliT1 y la constipa.ción queda. así engendrada, aearreanda 
con ella uua serie de molestias (tol'peza inte'lectuaJ, eefáleas). 

Una alimentación defectuosa ~""s¡on.a notables trastornQs 
en el trabajo. Ciertos niñoo no comen bastmte, otros éomen 
d'emasiado, los unos se ven harto. de ,,",rne, les otros de p",taw. 

A veces Be exige á ,les niños cierta cantidad de trabajo des­
'pués de ccmer, y en 00-10 hay error, pues debe concederse al 
niño un lapso de tiempo después que¡; haya comido. El trabajo 
dificil d-ebe hace,."e lejoo de las digestio.n€8. Por eso, pues, en 
1..., escnela.;; primarias debe enseñaree por la JIlIaiíana el idioma 
nacional y el cálculo y las boras que siguen á la comida d" 
mediodia d"ban dedicarse á las cl~ de costura y dibujo_ 

e) Por lesión del sÍst€lllla lin:fátíco: Por ell" queremos sígní­
ficrur sobre todo las hipertrofias garoglionares y las veget.I';ones 
..nenomos. Conocidos son d" todos esoo niñf!S, con su boca 
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sÍOOllpr.e Blbierta, ojos sin virvacidad, mirada twrdía, grUeBO~ 
la.bioo¡, tez blanc", facci"nes deIlli>crada.;¡,con gangueo y tartg­
mudez, ent<maci¡}n d'ÓbU y ,_I,egUa aJ. """Pi...r. 

Obsem-aJnoo simuJMnwa:n:ente cierts detención del d""arrDUt> 
inteloottl!al, habiendo t!O\UlJ() una verdad"", oopreaÍón eerebr1ll¡. 
Urna ligera intervención qu'rÍlrgi"" puede eu"",r completamente 
.,¡ niño y d""cuverle ,,1 vigOT Jl<!iquleo con la salud en general. 

Los gimnasio¡¡ de VarGoos en Rusia. 

Lo:s institutos de lenseñan7..a secundaria en Rusia alcanzan en 
eil ~te año de 1911, ,á 1469, de ¡as siguientes clllSllS' gimna­
sios de varoue:s (307 estahlwiqliroltoS), progimna:sios d\8 varo­
nes (82), escuelas re3!Ies (225), gimnaslos de señoritas (648), 
pr<>gimnasio's de señorítas (114), institutos de ma~"tros (16), 
seminarios de maestros (77). 

Vamos á ocuparnos ,especialmente de lo.s gimn'llsíos de varo­
nes. Estos est",blecimienlos están d<l.tinados á la instrucción 
de 1<'1 juventud y á da.rles idess Il"'UerMe.s de todos los estudies 
y .,¡ nllsm<> ti_po prepwrarloo para que puedam eDltrar en la. 
univel"8idades y otros institutos superiores. 

Los gimnasios, según la 1(7Y1 deben estableoorse por lo mJeJl{)& 

uno en "sil" gobernación de Rusia; pero en las ciudades donde 
el número de población lQ exija puooen establee""", lo¡¡ que 
hubiere necesidad. 

Aparte de ".tos gimnasios dOD'de se creyere co.nv·eniente :pue­
dJen ,e.tableeer~e progimnasios de varones donde se diclen de ·1 
á 6 cursos. 

Anexos á los gimnasios y progirnnasios, se pueden e.ta'blecer 
cursOs preparatorios para los mismos. 

La apertura de gimnasios y progímnasios de varones aMo 
pucA" h",oorSl<l con la autoriza"ión -del l.f.inisterio de Instruc­
eión Pública y bajo las ó~clenes <lel snperintendente escolar de 
la respectiva jurisdicción. 

I10s referidos esta;bleeirrJ.Wntoo pueden ser costeooos poo- el 
g<lbierno, sO'aiedades ó particulares. 

Todos ""to~ establecimientos ,de educación, ya sean perten",· . 
cientes á s""iedades ó particulares, deben estar dirigidos por 
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personas que 	dependan MI Gobierno, y tienen los mismos 00­
rNfuos y reglamentos de estudios que los oficial.".. 

Elpe!'IIDnru del gimnasio es el siguiente: diree-ror, ¡""pretor.
• 	 prof""ores, administradOT'es y ayuda.ntes, médico y se'cretario. 

Los gimnasiO"; de 6 cursos deben tener el mi!1mo personal, 
exceptuando .,1 inspector; y lo's de 4 cursos, el mismo qu'c el 
anterior) exceptuando el director. 

• Toda lo referente á la instrucdón y >educación en los gimna­
sios y progimnasios, está bajo la superint·endencia d'el Consejo 
Pedagógico, y los asuntos de economía doméstica de la. comi­
sión del mismo. 

El canto, la música y la gimnasia no son obligatorios. 
FJl plan die estudios está reglamcntado por el }Iinisterio de 

Instrucción Pública. Los estudios Se hacen durante todo el 
año en los dlM hábiles, e",c<lplua.ndo las vacaciones de verano. 
que duran 2 meses, 'y las die invierno 2 selll'anas.. 

Cada. gimoosio y ¡>'l'Ogtmnasio está obligado á te'Il1ffi' UIl!l. bi­
blioteca con <lbra. de consulta para los profeS<ll'es; libros para 
los ..lumn08; laboratorio ñsi~o; ma'¡ias geográficos; globoo ¡ 
planos; modelos para la pintura; aparatos para gimnasia y 
mú-siea escrita. 

Esta exigencia no aJ·mmm á los Pllogimnasios de 4 cursos. 
Tabú!' dJo maforias del VIII curso del g;m~io de varo1WS­

Religión, 2 léeciones por &emana; idioma ruoo 4 íd.; idioma 
latin, 5 íd.; idiama griego (facultativo), 5 íd.; filosofía peda­
gógioo, 2 í.d.; matemática, 4 íd; fímea, 3 id.; historíal 2 íd. i 
idiomA a1~mán, 2 í1d.; idioma francés, 3 íd.; historia nacional, 
2 íd. Tot",l, 34 lecciones por seunana. 

En estos est..bleci'llÚentos pueden estudiar toüos los jóvenes, 
sÍJIJ distiooión de nacionalidad y religión, á exc1lp'CiÓlt de l<lll 
i""oolitas, que sólo se admiten en propQreión de 10 pO'!" ciento 
del toi:l>l de aJumnos de eaJda .,ru"lJlecimienro. 

En Jioo c",,"os preparatorios de loo gimnasioo se admÍlt.en 
• 	 aluilll10s qne tengan entre 8 Y 10 años, que sep¡¡,n leer y escrÍ'bir 

'eI! ruso y cO'IJj()2j()!>n las primeras reg1as de ar'tmética. 
Pa;ra. entrar en el primer curso de los gimnasios y progÍm­

nasios, es i'lldiapellll6l:>1" 1.. edad de 10 años en adelante, ."b(ll' 
leer y escribi,. y las cua,tro prámerns ope:ra.ei<>Thffi de la .aritmé­
tica. Los ",Iumnos de cursos prepar",to.rios pueden ser ",cep­
tados, en caso de ,]r",ber vaocante, en el primer año del gimn...io, 
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siempre que estén en las mismas cond.idones de los .demás 
>tlunmos que se ,hub,aran presentado á examen. En los otres 
OlllrllOS se liéeptan según la eapacid",d y cooocimiento' de las 
respectivas mate";,"" 

Un Mumno que Imbiere terminado satisfactoriamente los 
CUAtro CU!.'OOS del progimnasio, tiene dereeho á ingresar en el 
5.° Clll'SO del gimn",sio sin sufrir examen, siOOlpre que no hubie­
r&n tmnsenrrido tres meses entre la wrminación de sus estll!dios 
y m ingreso al nuevo curso. En caso eontraTio, debe !II11'rlr 
el ex>tmen respectivo. 

Es obligatorio en todos los gimnasios y progimnasios el 11S0 

de unif=el! especiales. 
El pago de los estudioo lo detarmina el Ocmsejo P~d&gógieo 

de eada esta>bleeimiento, y debe efeetu",,,,e á prlndpios de cBida 
senoostre. 

Los Bllllimnoo de pa<lres reconocidos pobres, se admiten s~l;!l­

mente <ln ta proporción de un 10 por ciento elel to:!al de alum­
nos, y los hijos de los profel!ores pueden ser exeeptuadós tam­
bi<Ín do! pago de rus estudios. 

Los al'UJillnos pobres, de buena ccmducta y que revelen pro· 
gresos en sus estudios, pueden ser ,ayudados COJl los fondos 
...peciales de ~ade gimnasio. 

Los eXámenes goan~rales dehen efeo:!ulhl'se en presencia 001 
jefe del est"bleeimiento, profesor de la materia ,respeetiva ~' 
doo profesores del mismo. 

En los gimnasios debe presidir los "xá.menes el inspector 11 
o11ra persona earaeterizBid'a que lo r,eemplace. 

Según la ley, el término de aislamiento para los a1UmJI10S 

"""c>lares, despu<Ís de haber sufrido uoo enfe:rmedad contagiosa, 
es el siguiente: p .. ra la escarlatina, de 12 á 14 días: para el 
sarampión, 15 dí",,: para la viruela, 17 días; para la ooqu<Ílu­
che. de 15 á 20 dias; para la im[lamación de la oorotída, 2:! 
días; para ta dlfterÍ'a, 14 dias. 

Como en algunas gabernadonoo y eindBides el gimnasio est" 
mu'Y dist,¡¡nte de la r""ideneia de los alumnos, se eO'Ilfia el cui­
dado de éstos á los inspectores, que los CClloOOJl eoono pensio. 
nistas en casas paniculares, y cuando el número es creeidG 
se establecen pensiónes eXclus1vamente para éstos, bajo regla­
mentaciones de los insp"ctc ..es. las que son una especie de 1nter­
nados. pero sin estar dentro del inísmo gimnOlSic>. Entra en 
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¡asfundcmes del inspootm- vig11a~ les all1'lll/Iloo en &1 illlternado, 
paT'a que eU'mpJa¡n 8U:S obligacil)ues y BU ecmdueia sea buena, 
vigilar la samd de loo nrimnos, y¡ en compañía con el médic, 
del eotablecimiento, subsanar cua.lquier faJ.ta que se oo1>are en 
materia de higiene y aliment",ci6n de loo eduCMldos; El Minis­
terio de I'l1\'II.rueción Públieaha I)rdenado se ml>lltengan estrie­
balmelllt'8 e&tas dispooici"",es, prura ",,¡tar que ¡'os al1lJllllOO residan 
en las oiudllldes en casas dJeseonocidas, fuera de todo cOOltr<Jl, 
doode l"hlgi>ene y la conducta de looall1IlIDospueden no ser 
bueIlrul. 

Los alumnos que terminan SUs estud,ios en los gimnasios es~ 
tán hahilitados para ingresar dirwtamente en las PlUlultades 
de Derecho, de Cienei-as N",turalJes, Idú Fisiología, Higiene, jl¡Jja­

temáticas, Filorofia, imtitutos de voterinaria,agronomia y de 
enmerei:o, eon exoepci6n de la Fa.eultad de Ingeniería, 'Pa~a la 
cual se requJ.e,re ,un curSo especial y eXamen de matemáticas. 

La educación física en Italia 

Si la educ;<ción física ha adquirido en estos últimos tiempos 
importante desa·rrollo en toda Italia, se debe principalmente 
á la acción de tres asooiaéitmes.Estas son: La p'ederaeión 
Gim:nástica NfUJi01U1.l Italiano-, el 1n.stituto Nacional para /.a, 

propagacilln <le la ed""ación física y la Federar;Íón Escolar Na­
cional de Educación Jí'ílfiro. Esta última, constituída en Roma 
en 1906, tiene por objeto especial difundir entre los eseolares 
la práctica de los ejercicios físicos y ayud...r ásí fi la realización 
efectiva d.e los ~egláméntos oficiales >en la materia y evitar que 
queden esteriles los e<Úuerzos de las autoridades. Con""" pro­
p6sito -organiza so-eíedl,)¡des escolaros. Aunque ha organizado 
en menos de tresañós 125 sociedades con más de 10.000 niiem­
bros, no pareeeque la in.titución tenga la influencia que se 
había previsto. 

El Íri8titiito; presidido pCir el senaldÚr I1úoohinj, se esfuerza 
pór desarrollar la gimnasia en las escuelas y entre los adultos, 
princíp~te por concursos d"portivos y por el estudio de 
los reglamentos, p~oye-ctos de leyes, ete., ~e1atív{)s á la ense­
ñanza de la gimnasia. Se <>cupa también del estahlecimi-mto 
de escuelas al aire libre,dé ex-cur1liones ""colares y dé turismo, 
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de ejereie.ios de ambide!ltria, de c"",to ooral, ere. Para el pro.. 
.:rimo mes de Septiembre prepara un congreso internacionaL 
Eata asociación tiene uncará'cber semioñeial porque recibe un 
pequeño subsidio del gobierno. Tiene sus o·fieinas en el local 
del MinÍilLerío de la Guerra. 

La en.g.añanza de la gimnasia ,en las escuelas Halianas ha SU~ 
ir~do serias modificaciones en los dos últimos años. Se/!'Úllla 
última ley d€ Diciembre de 1910, la gimnasia es O'bligatoria 
en tadl()g los e¡¡tablecimi~ntos de instru""ión len loo grados 
primario y medio. Los alumnO!! que no obtienen una el".mca­
ción alta en gimnasia no pu.denpa"ar d<l grado. Los alumnos 
incapadta,dos físi'camente para los ejercicio!! neeesitan un cer­
tificado de un mMíco ofieial. 

La ley se preocupa espeeiaTmente de la formadón delcue,,!,o 
enseñante. En virtud de sus dis'pooiciones, las tres e8cu~las 
normales die gimnasia que se encuentran en Ro-ma (profesores), 
Nápo1es y Turín (proú,soras) y d,mde 1.. dmación de los cur­
sos era de un año, han sido transformadas en institutos supe­
rioras de educación física para los dos sexoo. Los 'cursos du~ 
ran dos años y los proñesores son elegidos por conCurso -como 
para lás universidades. Para ser íldmitldo en calidad de alum­
no es preciso estar provisto del diploma de maeslro 6 de un 
<certificado <ie estudios compl<etos en un instituto técnico 6 liceo. 

I;a falta de Ic>cales apropiados y la pobreza de útiles consti­
tuyen en lt;¡¡;lia un serió inconveniente para la enseñanza de 
la ~ducací6n física en las escuelas primarias. Las comunas 
rurales carecen de fondos llitCesarins para la erección de ~m­
n""ios. Pero exi"t;) un proyecto de ley que mejorará la situa­
,ci6n. Según ese prryy'€cto J las eo'munas esVán autorizadas para 
emplear una parte de los deecuentos que Se hagan sobre los 
fondos de 1... """nelas primarias. Por medio de un interés ea·:­
·enlado á razón de 3 1!2 010, padtán dedicar á la construeción 
de s"la¡¡ de gimnasio un capit;¡¡;l del cual una mitad proviene 
de préstamos y la otra de subsidios del gobierno. 

El ~finisterio de InstruceÍón ha creado últimamente una ins­
pección de e.(lucad6n física] á cargo de un inspector genera'l, el 
:señor Romano Guerra) y die diez inspectores regionales. 
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Liga !'ni.ncesa. de Educación Física. 

lra Liga Francesa de Educación Flsiea, fundada en Pan por 
",1 doctor Tissié, .xtiende cada dla más sus ramifiea"iones por 
la creaeión d>e nuevos eeutros qUé le permitirán reMizar am­
pliamente su acci6n nooionaJ. Uno de sus. más import'antes 
",entros acaba de ser fun'dado en el departamento del Sena, 

Esta Liga tiene por <:>bjeto: L· Dooarrollar la sa:lad, la be­
110za, I:a ruerza y la destreza de la infancia y de la adolescencia 
.en"el período escolar y posteseolar de los dos ""xos, mediante 
"una educa-eión física racional que compren'da: a) Los movi­
mientos ordenados, basad<ls en los prirrcipios de la gimnasi" de 
Ling, COn las adiciones 11 m<>dificaeiones aportadas por las in­
v~igaciones científicas aetuales y las que ha:gan en el porve­
.nIT. b) Los movimientos libres <Jon remoo activos, juegos, ejer­
,cicios deportivos y deportes al aire libre. e) La higiene cor­
]loral de los dos sexos en tOldas las ed¡¡.dJes. 

2.' Crear .o.i<ldades depor.tivas de adultos; sostener moral y 
finan<l!Íeramente las a,sO!Ciadones ñsie:as -escolares ó posteseo­
1area afiliadas á su obra, contribuir á su bU<ln funcionamiento 
facilitando reunion". d~ estas sooieda-des bajo la forma de 
.competencia, concursos, etc,! locales regionales y nacionale~h 
provocando principalmente la afieión á la marcha y á todos 
108 deportes al aire libre que adaptan ai hombre al medio am­
bien1Je. 

3.' Obtener del Estrudo 11 de 1". Ayuntamientos, con destino 
.á ~stas corpora.eioues (escolar, po.tesaolar, asociaciones diver­
.sas), 100aloo, terrenos, espacios dedicados á la aplicación cor­
poral en los dos sexos y eu todas las edades de los agent... 
físicos, eo,mo el movimiento, la gimnátrtica, ju-egos, deportes, 
"wre, alime'nooJ ha1bita0ión, mobiliario asecilar, así como el 'mate­
rial ne'cesario. 

Las tres clases de asociooion<:. de ·La Liga s<>n las siguientes: 
l.? Asodad6n de gimnasia educativa y jnegos para ambos 

'sexos. 
2.' Asociación de deportes. 
3.· _<\.soeiaeión de prepara<JÍón militar. 
Estas asociaeion<!. dependen directamente de la Liga, cnyo 

:ll<lmbre genérico llevan. 
13 
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Se coostituye en cada ca'beza de partido una ."ceión pro­
vincial que contribuye á constituir el Consejo Central. Cada 
una de estas aeeciones toma el nombre del de<¡>artamento donde 
se ha rormad<l, precedido el titulo genérico de Liga Francesa 
de Formación Física. 

La transparenola de los metalee 

El profesor 'furoer ha h,ecllo última.mente importantes com­
probaciones de la transparencia de hojas extremadamente del· 
gadas de oro y de plata, sohre la hase d .. ¡aH experiencias. 
realizadas hace cincuenta aúos por Faraday. Demuestra que 
una lámina de oro calentada al rojo Mbil deja pasar la hUI 
blanca; y una lámina de vidrio r"cubierta de un'a eapa. de plata: 
de muy poco e8'pesor, se hace transparente cuando se la calien­
ta. Si se escribe en ella <lOO un punzón de ágata, los caraete""s 
quedan dibujados en plata brillante. Las hojas delgadas de 
QObre calentadas en presencia de oxígeno, se hacen transpa­
rentes, tomando un color verde esmeralda. El espesor de lal> 
aspas de plata nO pasa de 11160.000. Da transparencia empieza 
á manifestarse á 240 grados; es fácilmente apreciable IÍ. 355, 
casi completa á 370 y total á 390 gradM. 

El elemento femenino en las universidadee fra.neesas 

lJaa más reeientes estadisticas de las diez y seis universida­
des francesas traen, respecto al elemento femenino que las fre­
cuenta, las proporcione. siguientes: De 41.190 estudiantes, 
3954 son mujeres, es dooir, un poco menos del 10 por ciento. 
De esas mujeres estudiantes, 2181 son francesas y 1773 extran­
jeras. Las Facultades de Letras aon la¡¡ que tienen mayor con­
currencia femenina: 1147 francesas y 1002 extranjeras. La" 
Facultades d" Medicina tienen easi la mitad m-enOB que !IIqué. 
llas: 618 franeesas y 530 extranjeras. Las F!IIcultades de CIen. 
cias tienen 303 francesas y 150 extranjeras. Las Facultades 
de De=ho, 62 francesas y 88 extranjeras, y las Escuelas de 
Farmacia, 51 francesas y 3 extranjera•. 
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La m~or parte de las estudi!liIltes mujeres p<ll"tenecen á la 
Universidad de París, donde se cuentan 2121 (953 franeeflas y 

.. 11<18 extranjeras). Como ae ve, en Pam las extranjeras ..stán 
. en mayoría. 

,Se debe ha:cer notar que el número de las estudiantes fran­
cesas ha aumentado en 148 alumnas en relación al año pasado 
«o 1910. Ahora bien, como el número total de estudiantes de 
ambos sexos ha aumentado sobre la cifra del año pasado en 
146, se ve que todo <ll aumento de estudiantes universitarios 
proviene del elemento femenino eonaus 148 nuevas inscriptas. 

La población de los Estados Unidos de Norte América. 

El CEmilO te!'mlm&do en Dici(!lllhre último, de la polrlación 
ie 106 Eatad06 Unidoo d .. Nffi"te .Amén"", incluyendo todas sns 
p06esiones i"",,"a:res, da la form.ild'a:ble cifra de 101.100.000 ha­
bitantes. 

La población -00 106 E<.taldo. Unid"" de Norte América ha 
aumentado deai.. 1900 en 15.977.671 habitantes, Ó sea 1m 21 
por eÍento, y desde que se tomó el primer <lemo, <ID 1790, el 
a1l!lIl1lllto ha S!ido de 25 veces, lo que excede á los cáleuios más 
opt.inústas. 

Corresponden á los Estados de la Unión 91.972.266 all1\llS, y 
eolltanldo lal; posesiorues de Al"",ka, Hawa.i y Puerto Ríeo, ;;sa 

cifra ...,íende á 93.402.051 habitantes. Agregando á esta cifra 
la pohlMi6n de las FHipÍlnas y otro.. pooesi.oo.€S insula.r;;s, se 
llega á la ennooWla cantidad de 101.100.000 habitantes . 

• 

I 
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La <mayor parte de las estudi8lll00s mujeres pertenecen Ii la 
Univ1lrsidad de Parí., donde se cuentan 2121 (953 trancesas y 
1H1S extra.njeras). Como se ve, en París las extranjeras ".t/in 

"en mayoría . 
.se debe ha""r notar que ,,1 número de las estudiantes fran­

eesas ha aumentado en 148 alumnas en relaeión al año pasado 
Ce 1910. Ahora. bien, como el número total de estudiantes de 
ambOll s.xos ha aumentado sobr. la cifra dü año pasado en 
148, se ve que todo ,,1 aumento 00 estudiantes universitarios 
proviene del elemento femenino conau. 148 nuevas inscriptas. 

La poblooión de 108 Estados Unidos de Norte América 

El eeJl1ID ~ en Diciembroe últiiIlJlo, de la poblaei6n 
de 1011 Esta&s Unidos de Norte Amirica, inclnyendo todas sus 
pcsesioo.!lS i1lll\}11U'CS, da la formild",ble cifra de 101.100.000 ha­
bitantas. 

La pob!a.eión & 1011 Estados Unidos de NQrte Amériéa ha 
aumentado d€Si€ 1900 en 15.977.671 habitantes, Ó sea UJlJ; 21 
por ciento, y doade que se tomó el primer censo, en 1790, el 
auanwro ha sido de 25 v'eC<ls, lo que excede /i loo cálculos más 
0'p'tJmistas. 

Corresponden á los EstadQS de la Unión 91.972.266 almas, y 
eomanldo las POSesiOOl<!S de Alaska, H&wa.Í y Puerto Rico, <lSa 

cifra llSéienlde á 93.402.051 habitantes. Agregando á esta cifra 
la población ,de las Fili:pwas y oWas poaesion... iusular<!S, se 
lleglll á la enunciada cantidad de 101.100.000 habitantes. 
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~evista de revistas 

«La Escuela Mexicana;) En esta l'ev1.ata de M-éjieo .escribe el 
El lenguaje señor Bruno Martinez á propósito d", lo 

mI> ia.s esouelas que debe hacer U!ll maestro para cor.regir 
los vicias de vocabu:lario inlantil. Sus oner,".a,r,ionOii pueden 
ser út¡,};es á nuestros maestrosr dad'o que algunos casos d€ de­
formación d~ 1"" palahras 'Iue anota se manifiestllin también 
en el lenguado de los niñt>s IlTgentinoo. El autor hac~ n,C1tar 
que ~l oonoci-núento elemental delldioIllil. que adquieren los niños 
proviene exelusiv ..mento de lo qU<l oyen haMar, de manera que 
i<lI; vicios de luWla n-oouootes en su hog&r ó en las personas 
con qui<lll•• tien<ln relación p...arnn invariablemente al niño, 
que no tiene más consejero qoo SIl oído. Por e..~o enearece la 
necesidad de qU<l el maestro, ante todo, ,¡>ronuneie bien las 
p&l&bras.Su 'o;)emplo servirá á loo ruños m~8 que la gra.m.átiea. 
Luego debe procurar que los niñ"" pronuncien los v""aMos, y 
e¡¡pecialmente loo de los verbos irregulares, con el sonido que 
d"ben ten"r. Con esto no se quiere signMie",r, por ejemplo, que 
se """,eñe al alumno el sonido linguo denta.! de la z, 1liÍ el más 
su",ne de la e; m tampooo pretendemos el eastizo d~ la !l, ni 
rrn'llCho menos el silbante de U1 s, porque sublJitnyéndose tale. 
sonidos: en nuestro país por otros afines, sería iníttil la taroo 
de eMeñar la prol&ei6n genuina de elloo, en virtud de que no 
se aplicarla después, delinquiendo de este modo el maestro) 
eo_a uno de los pci,ncipios podagógieos más elementrues, enal 
(l8 que toda erureñanza debe tener empleo en la práctiea de 
la vida. 

Lo qne se pretende eucarecer al habla .. del cnidado eon que 
dobe atenderse la po'lación de los sonidos por pa.rte del niño, 

http:p&l&bras.Su
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es que los enrita con clll!l"idad y distinción, de manera que la 
palwbra que de ellos conste, sea bien inteligible. rx, esIt:J. 
mane1'la los ór~nos vocales ha¡-,án la debida g,i.:mIlJástica, y serán 
al fin aptas .pa¡ra Henar cumplidB!mente SUB funciones en lo 
vl.Jni'dero. También queremos recomendar con esa insinua'ción 
que el maestro no tolere que el sonido de 111 s substituya al de 
la x 'en las VOOe8 que Heuen éste, pro'llunclanldo, v. g., esamen 
en vez de examen. 

Fuera qwzás un error pedagógico, piensa. el autOlr, insistir 
en qrue los alu'ffill'01S 'pronunden con la clásica corrección -espa­
ñola, pues, eaJ. 'efiecto, nos pa'l":ece rikircwlo dar á la z y á la e la 
pronunciBiCión linguo dental y á la n el v,"lor linguo del pala­
dial pleno y silbar además la s. 

Loo nip'Os que proc1eden de padres analfabetos, pronuncian 
c.ie:r:tas pailgbms con meIIJos sonidos de los que las componen, y 
dicen, por ejemplo: colorao, y no colorado; Iwra (adverbio), 
y no ahora J" otras v,eees .8Illl1llenrt8fI1 dlEl IIDlRnera indebild'a el ma­
terial o<rtJo¡jógico, como cuanJdIJ di~en b""alado en !rugar de ba­
oola<>; c1lnlesquiera, en vez del singular cuo./,quiera. Los verbos 
irregula~es, sobre todo, dan el mayor contingente para la co­
rrupciÓDi del lenguaje, si no se wplican á su debido <tiempo los 
antisépticos que en su m8:IIJO tieoo el m1aeErtro, -porque tales 
verbos son ocasionados á los más frecuentes y vulgll!l"es bal'oo.­
rismos, de Los que son huena muestra IB.lDidé l cabí, condució, 
haig-a, huigo, quedré, qUeI"O, satisf,ació, trujo. 

En Las escuelas superiores y semmdarias se acmnete la ellSi,!­
ñaoüza de ,la construcción valiéndose d,el estuidio de la gramá­
tica; mas en las escuelas elementaJ.es lITO es 'posible hacerlo así, 
porqrue esta asign",tura se han" vedm á los planteles de tal 
grado, en virtud de no estar al ali('.811'ce de los niños, tarruto por 
ser enseñanza abstracta, como p01'lque está erizada de defini­
ciones, reglas y excepciones, ta'Il numerosas, tan áridas, t.an 
sooorammnente cansaJdoo, que su 'aprendizaje, á 'la par 'que 
il>~ruetuoso, ha sido el horror de los pequeñoo e""alares. 

A los alumnos de elemental es necesario que se inculquen 
loo conocimientos del idioma, valiéndose de otros medios. Se 
ha de trabaj",r en 'conseguir la propiedad de las expresiollles, 
corrigiendo las altas desde luego que se preseDlten, cualquiera 
que sea la ,asignflitrura que en el momento se enseñe. Esto 
quiere decir que esa labor es de tooos los (Has, de todas las 
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h<>rll.S, de todos 106 in&tantes en que los M1lillIlil<l hablen O" 
presencia del profesor. TambMn aprenrlen los niños la buena 
nlllIll"m de comhi!nar las ,palaJm¡¡¡ por medio de ejereieios espe· 
ciales, oomo los de coonpo"ición y Málisis de las frases que 
neeesit8in ser e""""inadas. Hay otro fa<Jtor qU1l pold'erosll­
mente oontribuye ¡¡ la formación del lenguaje ImIto que 
desde S1lS primeros !Iií,oe ha de poseer el niño: qU"Nm100 refe­
rirnos á la c!ocueión del _estro al frente de ,la elMe, cuand" 
da sU!! enseñ&nzas. Si la imitación, segúm dice D..-wi'll, es el 
origen d<>llenguaje en el hombre, estMllQ" autorizados ¡¡ supo­
ner que SU perfeccionamiento, por ÍmitaJción, se conseguirá 
igualmente; y de esto d'educim,o.s que, así como el niño aprende 
de sus .padres las expresiones más rudimentarias del idioma, 
oyéndolos habla,. simplemente, de la misma suerte se asimil ..rá 
las expresionf!8 d<ll maestro, con quien pasa gran parte del día. 
}}n este particular puede decirse que, COMO son los POO!T'eSt son 
los hijos; y que, como son los maestros, así son los direípu\los~ 

El lenguaje del maestro debe ¡¡el', pues, para el edncando, ",n 

modelo diguo de imitarse: las voces que emplee seron propins, 
cast:izas, sin mezcla de estram'báti-coo neologismos j sus COllS­

tmeciones han de ser pUl"'aB, cor.re.etas, cmras, sin a~manera­
mientos ni giros rebusce;dos, ni con5truooíon'ell peregriWlS. 
Ell educador, por <íiIte medio, aID forma de l€1~oiones s(>\)re el 
idioma, dt>b"rá á sus di"cít¡>u1os de 'aptitudes qn" no oonge­
guiná darles "O<!annen'te eDil ],a ro.... ""PooiaL 

Uno de l""principales deberes del maf!8tro 0011 r~laeióu á 
sus discípulos, es ser muy euidadoso en su elocución) y que, 
por decirlo así, siem~ debe esta.r oy€mdose á sí mismo. 

«L IJreole Nouvelle., Generalmente se señaia á. los niños su 
Oolac(lción iie los niños sitio en la clase segÚn su mérito ó aplica­

en la olase ci6n, es dooir, que los más adelantados 
vienen á ..mar los primeros, d~lante del 11l!8.estro, y los más 
&tragados en el fo!>do de la sala. Este pro ccd ,míento tiene J¡¡ 

ventaja de establecer ";erta emnia<Jión por Gbtenler loo primeros 
sitios, pero en cambio trae un i1hConveniente mayor, porque 
los desa.plicados aprovechan estar aíleja.dos de la. vigilancia del ,1
maestro para 'DO interesarse en las lecciones y portarse maL 

Ta~l)i~n 812 flcosfnml:lra pon~r liI!. alum·no nl?sapJieado al lado ! 

• 
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-de OTIro estudioso, que puede guiarle y servirle de mooelo. EIn 
.esta aplieación de 1& ayuda nmtua se eonsigue corregir á muohos 
nifí<l!! que tienen neoosidoo de ser guiadOll de una manera oon­
tinua, y que, a! fln, R<lgIlJl á imitar á sus eompañel1O<l. 

Pero lo mejor de todo lI&na poner Eio práctica un" colóC8AJló'!l 
raelonllll iiu:ndwda en 1& higÍelre y en los tr"" elementos ~rgui.en­
tes: niediid& de la acuidad visual de ¡06 alumnOOl; medida de 
j¡¡¡ s.eillds.d a1l1ili1Jiva; medid:a de la ta1:la. 

No es necesario .insistir en la ventaja que existe en oolooor 
más cerea dell/lJaeStro á los niños que oyen mal y más cerca del 
pizarrón y de las vemamas á los lriñ06 cuy"- vi.ta no .s huen-a. 

La seleooión de los alumnos oogón los tres motivos que enun· 
el"""os se puede hacer al principio del año esoolar. La agudeza 
viaua! se mide fácil y rápidamente por medio de la escala apto­
métrica escolar (sea por la del dootor Leprince ó la de Binnet 
y Simon). (Jonsisre en un euadrQ que contirene algunas líneas 
de letras mayúsclrlas de diferen,tes tamaños. E·l Clll'J.dro se fija 
en la pared, en = sitio bien iluminado. Los alumnos, colocad"" 
á tNlS 6 cineo metros del euadro, delJ.en raproducrr las letras del 
"u.adro. Según el número de letras reprodueid:as la visión del 
aJum,no se clasifica. en normal, bastante buena, débil, ,ufeotu<Jsa 
y muy defectulJsa. 

Se ha imaginado también pwa los niños que no saben leer ni 
"scribir, un cuad:ro oompuesto de imágenes simples d:e objetos 
usuales y apropiados para ser fácHmen-te reproducidas por el 
<:libujo. 

La medida da indico.eiones al IlÍ.aOOtro para colooar los alum­
nos según BU mayor Ó menor ru-erza de visión y ayud& á. vigi~ 
larlos durante _ estudios para evitar á tiempo los progresos 
de la mi"pía é impedir trumbi.m que los niños de visna. buena 
pero mal colocadoo en clase, contraigan esa enfermooad escolar. 

La medida de la acuidad auditiva, que OOD.vi"n~ tambi~n esta­
blecer al principio del C\U'S() et!oolar, "frece más difimil1.de; 
que la medida vi""aL En efect", para determi.oor 1.. audición 
la difimiltad m ..yor consiste en la el_ión de la mente sonore 
y la intensid..d del sonido que "" debe producir. Se recurre 
á los rulidos (tictac del rel"j), á los ."nidos musicales (diapa­
són, sHbid<J, instrumentos 00 música), á la voz humana. El 
método, pam ser empleado en las escuelas, debe reunir ciertas 
eo1l1ilidones esenclales; debe ser práctico, filcilmeonte aplicable 

http:difimil1.de
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por el mamrtro, ocupar poco tiempo y ser eoonoml\lo. EHmi­
naremos los aparatos costosos, los diapasones, etc. Queda la 
Vó'.6 humaoo. 

El llUIllStro Jl'I'l>mmcia nombres ó números. Eru razón de la: 
facilidad oon que los sordos ."rprend"n las palabras en el mOlVí­
miento de los labios, el !lIiño no debe mirar al maestro; el oldl> 
que se exmnina estará frente al maestro; el 01ÍT0 roda se<l'á 
ma:ntenido cerrado por un ayudante. El niño se e.olo()a á ocho 
m<ltros del maestro y se le ruega que repita to<las las palabras, 
que oye, al1Il1qUJe seanp¡>l""hras que para él no toogan ningúIP 

sentido, Ira re:petidón, segtÍln' sea exoota ó no, sirve para 
clasificar al niño enlTe los que 0Y'lll bien y loo .oraoo. Lo. que­
na oigan la voz pronunciada á dos metros de distancia, no po..­
arán (>htooer 'provooho algllillo ae su pemnan!IDJCia en la eseuela. 

Eru "'llanto al tercer elemento, la medida de la talla, se pued~· 
tomar tan fácilmente que €S innecesario indicarlo.. Existen 
apamtos muy sencillos: una vara eentimetrada y vertical, y en 
último caso se improvisa UIIlO con sólo arrimar al niño á runa 
pared y medir en ésta la altu.ra d<Jl niño. Todas estas medidas,_ 
no llÓlo BÍrvoo pll'ra dispoll<lr Los niños en clase, sino tambi~.l 
pIIl'& disponer el mobHiario, pues, como es nam",l, según la .. 
tallas de l'Os alThlllllOS, se 'debe graduar la altura de los bancos. 

.Parent'. Beview. El señÚ'r SbejYhen Paget eelebllala vir-
La .n,eiúmEa too educativa d~ 1"" calles de Londres y­

a. la oolle .]a alegria del niño á quien se le peru:nite· 
pasear á SIl gusto pO<' ellas. No se trata de las calles 1lrisOOn 
y sHoociosas, donde no pasa nada, sino de aquellas donde se 
ven las gNlIIlldes vidrieras, mani!est""iones, mercados al aire­
litre, vendedores elillejeros de jUgltetes, letrer"" luminosos, 
carlel"" y las entradas de los. teatros y grandes edificios, llenas. 
de oonclIrTen-eia. 1 Cuántas enseñanzas t 

Cuando el niño pueda ir lihrffilloote por las calles gustará. 
visitar 1"" IDuseos y las iglesias y los jardines púhlieos serím 
sus parques. . Adquirirá la costumbre de entrar á la Galería 
~aeional, al Museo Britá!llioo, y freoulentar 1.. galería de lílS 
obras que prefiere "'OIlIO si fuese una colección de estampa;! de­
su Jl'I'opie'dll!d. Que nadie venga á imp,o,rer.]e admiraeiones de' 
persona mayO<': el tiempo se encargará de corregir su gus¡'.>­

... -: 
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vacilante. Permitasele q11le enJlroe en las iglesi"" cuando le­
.008, para gozar el enclNlto de la mlÍSica y 1 .. rna.gnificmroi.. 
IllimÍnl>Sa de los vitrales. 

Conocer y llIIlllLr su cmad, v<lr "00 belle_ y sus miserias" 
hará al niflO OOJpaz de eDJtmr en eamunión espiritual con lús 
hOn:ibres que la h .. bitan, de vivir la vida de sus semejanbes y 
de dirigirse, <nO sólo en medio de la maje!lbuosa ciudad, sino, 
trumbi&1 enJlroe los hombres, las mujeres y loo niños que emn· 
ponen su po!>l""ión. 

El a.rtÍculista """oce lMs "bjeciOlIOOS qu~ suclen hace"", para: 
impedir que los niñ". p8Selen por lllB calles librem<mte, y de·, 
IllUMra lo vano de eSllB objeclones. Tal vez conviene que los 
niñ,{)8 dÍBp()ngrun de cierta libertad, no para v&gwbundear por 
las calles, í'rlno paTa ir á vooes solos p;Jir la calle, con una mJisión 
y un <>bjeto prooiso. Es evidcnt" que también conviene qUJe el 
niño aprenda á CC/llocer la ciudad en que vive. Sin emoorgor 

siempre será pruüente e()ooederl.e ...ta libertad 00lJ, cierta res· 
triooión, pues muy á menudo la can. ofrece espectáooloo que' 
deslOOralizan. 

d\ta.nual 'XrOí:J11ng l\Ila- Si se pTegunta cuál es el fin que sigue 
gazin.. la enseñanza ruanool, se c()ntesta.rá que e& 

EMei!."" a. 1.. atte> 1" exactitud y la precisión en 1" eonstrue 
",,,,,,,,,¡.. dón de los objetos fa;brioodos, y Be hará, 

observar la importancia que existe en aeo.stumbrar al niño á 
produ~ír el mej<>r restlltadoposible y á desarrollar en. él al 
mimno tiempo que el gueto por lo ooneluído, ciertos hábito. 
de pre<lÍsión quo tienen infiueucia en su vida moral. Conviene­
sin duda prwurar ~btener un "bjeto perloeto, pero eso no basta. 
Seg¡1n el doctor Hanay, que en Nueva York se ocupa activa­
mente de la enseñaruza. manual, esta enseñanza debe tender ¡, 
desarrollálr en el niño todos los elemellltos del erimer y toda!> 
SOO faoo,ltades cread.OTa<!, al UIlismo tiempo que su ha;bílidad. 
La habilida;d IllllIDUal aplicad.. á la producción de un "rlícula 
concluido no es lo lJlIiis imp;Jirtante. Es perjudiciaihacer volver 
á empezar una y <>trs vez un dibujo, p<)'r ej emplo, hasta que s,," 
cOOlSiga una. corrección perlecta, ó corregíT un" cCllIEPosición Y 
obligar a;l rolumoo á que la haga de nuevo hasta que sea ¡'Tre. 
prociliable. Tales exigencias amenazan ahogar la personalidad 

BlBI.JOTECAN'ACtONAL 
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-del niño y suprimen el interés que ]lIlJ!diem enOOlltraren 8U 

trabajo. 
LO!! fines que se ha p"opuesto la ellileñanza manual no han 

sido siempre lO!! mil!Illos. Al prim!ipio se blli/CÓ sólo la per­ -1fección del <>bjeto producido; más tarde se estim6 esa perfec­
ción en cuanto oonstituía un medio pllim de""",rollar el caráeter 
del niño; y, finabnente, 8e ha oonsideraOO todo trabajo oon8­ .,
·trnctivo como un procedimiento para fortalecer la perstmali­
dad y para dar nna educooión, en el amplio sentido de la 
palabra. IR! emeñanza manuru, segán el doctor Haney, se pre>­
pone, pu~s, cD'nierir ti. cada alumno: 1.· su máximum de capa­
cidad con.'>tructim, productiva, tranaformadora é industriaJ.; 
.2," su máximum d-e haibilidad manual; 3,· la facultad de aso­
-darse útilmente en un trabajo cooperativo. Su objeto es, ~ 

la vez que el de cultivar la destreza mauual del alumno, el de 
dar satisfaeción á sus intereses y ti. sus necesidades particula­
res, y el de desprender de la subcancienci.. su origin:alidad 
.propia. Lo más importante es asegur'&' el libre desarrol1:> y el 
vigor de la. perst:>nalidad y del carácter. No se detiene en esa. 
Pt:>r los trabajos hechos en grupQ3 eIlJleña á cada individuo la 
utilidad y laa condícrones de la coaperMión, de 1 .. coordína­
-ción y la sub<:!r>d;naeión de cada uno 8Il un propósito común y 
,en vista de un resnltado obtenido po," tados; y esto está lejos 
de carecer de valar educativo y moral. 

.Wisco!lllln Joutna¡ oí Varios miembros del Oolegio de Co-
Educatlon. lumbia, que pooeOOl la experienda de la 

La dis/JÍplina escolar clase, han dado las siguientes respuestas 
referentes al m{)dó de co,nservar la diseiplina esc"lar: 


El seureto de la buena disciplina es tener á los alumnos 

-s¡~mpre ceupados: ~ue nunca eueuentren pooibilídad de estar 
si<l1 '¡lac,," nada. Algunos maestros los amOOlestan y les raga, 
ñan durante todo el día. La observación nos ensema que esos 

•que más amonestan son los que tienen sus clases (ID' 'pear dis­
-ciplina. 

Popularíeese la escuela en la comunidad; hágase sentir ..¡ 
pública que la escuela es algo por lo cual debe interesarse es· 
peciabnente y algo COO); <rue debe estar en constante relaci6n. 
Otro esto se eO>Dsigue reduoir n()tablemente los problemas de 
la disciplina. 
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En ruta. "",,uela prima;ril1 el mn;est;ro """"tumbmba decir i 
loo niños: «Estoy ""fl'l.ll'O de que usted"" !IO'II "apaoos de por­
tarse bien sin que yo tenga que decír""l" nill>yudarlos: basta. 
que ustedes mismos lo quiernn.. Y los niños, "brando por 
sugestión, satisfacÍAn los deseoo del mJl>lstr<l. 

Indicar á los niños que se "",uestentemprano y que duer­
man todo el tiempo que l"s sea nooesario. 

Cuando los niños en1lren á clase, recibirlos con rostro alegre. 
Abrir las venten"" del aula para que haya una buena ventil .... 

ción. JAl. ml>yor parle de las veces la mala conducta de los niños 
tiene por causa el aire impuro que respiran. 

{)Uando los alumnos se manifiestan inquietos, se debe sus­
pender todo trabajo é iniciar algún juego que r&luiera mucha 
acción. 

Pro<mrar que el salón de clase tenga algo agradable que 
alegre las mirad",,; p<>r ejemplú, ¡>ll>l1'tas y flO'l'es. 

Trátese de inculcar á los niños el sentimiento de que el 
bienestar -común es una obra d'c cooperación: cuando ellos 
tienm en orden sus lápices y sus lrbros, y l>a. piernas quimas, 
contribuyen al bien de la escuela. 

Los niñoo frecuentemente son desordenadO!! á causa de fati­
ga, aire viciado ó porque el salón de clase tiene uua tempe"'''­
turo. dOOl!llSiado "Ita. 

La discipli"" es el resultado de la actividad mental, y es 
mejor que el conocimiento. 

El secreto de la disciplina ~n el hogar ó en la esouela es la 
vigilancia y la restricoión de sí mi"",,, (sel! re.•traint). El 
pad", ó el maestr" que está diciendo oontinuamente «no hagas 
esto», rara",;; veces será obedecidn. Hay muchas cosas que 8erh 
mejor excusar y perdúnar qU<l advertir. De otras coovíene, 
hasta cierto P'llnto, .permitir que el niño las haga, p..ra que 
aprenda SUB consecuencias por propia experiencia. Su tem­
pemmento le inci,ta, á jugar, y ID se reprimen severamerute las 
manifestacicnes de ese temperamento, es probable que al fin 
busque libertad en actividadoo mucho más perjudiciales. Si 
observamos á loo niños más discolos, llegaremos casi siempre 
á la ;;onclusión de que sus madres les está:n oontinuamente 
retando y prohibiendo cada "osa, pero raras veees los castigan 
,realmente, ó cuando los castigan, lo h-a.cen fuera de sí y sin 
.más corrección que el golpe brutal. El castigo debería sient­

tt 
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pre escuooar la defelL'" y hacer comprender al niñ<l la razÓIk 
por qué se le "plica. Debiera ser apliearlo raras veces, y sólo 
por "f_ gr"ves. El padre ó maestro 'lue castiga contmua­
mente nunca l'Odrá ¡¡"egu""r una bueM discipJ.ina. Lo que­
r.Miza es hacer por las penas lo que d<lbiera ser hecho por 1>., 
j}Cl'Sonalidad. El que NUltiga gasta sus reservas, es decir, que­
por usados frecuentemente, los medios de correooión concluyen 
por no tener eftcaci ... 

lJOSDiños, dice el señor J. W. Shepherd,«Educational B1-mon~ 
thl;p SOD seres sociales: abaondonados á si mis­

El espíritu social mos, formarán espontáneamente una so­
en lo. elase ciedarl. ¿No ocurre frooueniemente que 

la vida de la clase tiende á destru1T esas tcD:d.eD~iaB sociales y 
á lIUb.titnir el grupo por los individuos ¡ ¿La participación de' 
los niños en las Mtividt\des de int"rés común DO se establece, 
sobre todo, durante las recreacioDes y los juegos Irbres! ¿Po~" 

qué no en la clase! Es en ésta donde el mailStro debe esfor­
zarse de mantener el grupo y animarlo en su rnnjlIDto. Para 
eH" es preciso ..ailizar ciertas wndieioDes, y el señor Sha¡>hed, 
menciOll& Mgunas. 

En general, un alumno debe recitar para la clase, y no" 
para el profesor; es preciaD evitar todo diálogo prolongarlu. 
entre maestro y alumno. 

-Cada MumIl'O d<:be obtener la atención cortés de SUB compa­
ñeros. E. UD excelente medio de discipliDa el de baeer com­
prender á loo alumnos qlllé <ro tales ó cuales Gondido""" uno de 
",!loo se eDcuentra frente á. frente con la el"". &l!tcra. 

La clase eDtera debe desear -hacer tM Ó C'Ual ejercicio; el 
éxito del mlWStro se mide por su capaeidad de inspirar ese 
deseo á la clase. Le corresponde provocar las situaoion€S que" 
de UD modo flácil y Mtur,.1 oonsigan que -los niñoo elijan preci­
samente lo que el ·miQ€.~tJro quiere. Por cierto que no es: nece~· 
sario que la voluntoo. de la clase y la voluntoo. d<il maestro:> 
sean opuestas. 

-Se dará á cada alumDo OCIi&Íón de contribuir en la m<Jdida 
de sus fuerzas M trabajo de OODjUlLW. El mejor aIlumno es el 
qne dará más, y el maestro se servirá de los mejore.s 1"'r.. 
estimular á los más débiles. Los mismos alumDos, más que el 

/ 
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:maestro., asegural1án el ma:n1lenimiento diil mteré!! del grupo. 
Todo trabajo, una vez oo¡q:;rendido, il<lbe ser llevado li un fin 

iIIlItisfacto!'io, ",am que jarmJás tooga la clase la impresión de U!! 

-tmhajo de conjlIDto. 
E!n resumen, cooviene asegurar la -existencia y con.servar 

la activÍ'dad d" una sooíedad como ea la ~lase. 

REVISTAS ARGENTINAS l!.ElOIBWAS 

_A_ _ d D.' NúIOOro 24, Junio de 1911. Sumario: 
'~ChlV08 e r""l&gO- ;."... , 

gla -, Oienci.. Afi. J_c!lqum '-. González y Agustín Alvarez, 
n... Sarmieruto; Rodolfo Senet, Los juegllS in· 

fantiles (impoI"tante trabajo); C. Rodríguez Etohal't, Exáme­
nes y l'egloonento!l; J. AJiredo Fe!'Teira, El Qnijot>e didáctico; 
-Jo""luin V. Gonzál'lz, Enseñanza de la geografia fisiea; La 
Eoouela Superior d" CieU0las Física. de la Universidad de 
La Plata. Coleg-fo Secundario de Señoritas. Bibliografía. 

Organc> de la Sociedad de Higiene PÚ­
.... Archivos de Higiene» 'bUca é Ingenieda Sanitaria. Número de 
Diciembre de 1910, Sumario: Pablo C, Arata, N"tas sobre las 
escuelas para niños débi.l1éS de los parques ¡,ez!V= y Olivera; 
-"G. S. Tejerina, La toilette del marinero; R. Camaño, Higiene 
psiqnica, La cuestión sexual; V. I,ópez García, la llave cAr­
g<lntína. paTa aguas corrientes; Teófilo A. MOil'et, Considera­
'eiMes oí. propósito de amelropi"" en loo _olares; Adolfo 
Valdez, Examen mMieo y físico de 1"" escolares; P. C. Arata, 
Memoria de los tmbaj os l'ooli7.ados en el año 1909 por la Ofi­
",ina Química Mlunieipal de Buenos Aires. Bibliegrafia, etc . 

Númil~O 4, Abril de 1911. Sumario:<.A.nales de la Socie­
dad FOfUtaJ. Argen~ Lo que es el árbol. Lo distribuei<5n de los 
tiua. liTboles en la tierra. Enfilrmedades de 

las ¡>lantas. ParMitos verdaderos. Generalidades sobre los 
hongos parií.sitos. Deseripción de las maderas del Cha<Jo Ar­
gentino. La enseñanza forestal. El callcho. N()tas, etc. 
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dfosotIOSl 
'ran importante c~mo los anteriores e" 

el número 30 de esta revista literaria, sur­
gida ha pocos melleS á nueva y más prospera vida. La acen­ , 
luada tendenma crítica de Nosotros, en cuya.<! ,páginas se dooa­
ten con calor el pro y el contra de las más variadas cuestiones 
arllstieas de actualidad, li! da Ii la revista un carlieter inusi.tad" 
en nuestro medio dormido de pUTO tranquilo, y ha de asegu­ " rarle, á no dudarlo, una verdad.M eXÍstencia. Dignas de notll. 
SOn asimi!llIlO .lru! colaboraciones poéticas que inserta este nú­
mero, entre ellas, un poema de Rafael Obli(!'<ldo, tanto más 
interes.a;wte cuanto que eon él rotnp<a el poeta el silencio en que 
esteba desde IlIlgnnos años. 

~.!i I Boletín del M ...... terío de Ri!>láciotWs 
otras pu"" cae ones. ,.

ExtlN'Wresy Culto, tomo XXX, numo 2; 
El ECO'n()mista, Argentino, nÚIllS. 1020 y H/21; Bolet·'" de la 
U'IIIÍÓ.. IndU$trídJ Arge..tiM, :l1úm, 510, mes de Junio'; La Be­
_ MéWlca" núms. 909, 910 y 911; Revista, de l""truccWlI 
P~, pnblica<lión quincenal dirigida pO'!' el señor Fran­
cisco Brunet, núm. 144, año VI; Revista a.n Círculo MéWleo 
Arge..tMw 11 Cen,tro EstudÁ</.ntes de MediciM, M",yo; ReM­
ctn.iemo, ill1liY impo-rtante reviste de ciencias y arte, número 
de Mayo (este número trae el trabajo premiado del doctor 
Alejoodro M ..Unaain, sobre la ley de defensa soci",l) ; Anales 
del Patronato de la InflMWia" M",yo; Helpa lM>g,w, revista de 
esperanto, Córdoba, número 5 ¡ Re-.ma M PoU"'a" núm. 338, 
La EstYttela, 6rgano d.,l Consejo Superior de Edu<meión de Co­
rrientes, núm, 8, Mayo 31; Re-.-ista Mil'ta~, Mayo, núm. 220; 
U .... 6n y Labor, revista menwal dedicada ·al progl'eso feme­
nino y protecci6n del niño, Junio, núm. 21; AthiMe, publica­
cián mensual de bell"" artes, nÚJUs. 33, )f.ay"', Y 34, Junio; 
Revista del Notariado, órgano del Colegio Nacion1ll de Escri­
banos, D1Úm. 162, )!ayo 15; Exi!o Gráfico, 'revista de tipogra:fía 
publieada por la casa Curt Berger, núm. 66, Junio; L .. Re­
faf'nU]" revista religiosa, Junio; AMles MI lmtituto A1'gentino 
de Artes Gráfioo.s, núm. 18, Junio; Revista de la Bociedad Ru­
rcU de Gárdúba, núm •. 249 y 250, 15 Y 31 de Mayo; AUa""a de 
Higiene Bocial, órgano de la Liga Argentina conIra la Tuber­
culosis, un número di! Enero á Marzo de 1911; Bole!ín de¡ 
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Mmiste";<J if<¡ Reladúmes Ea:teriores y Culto, volumen quinoe­
nal, con los informes de lO!! cónsules argentinos, núm. 1 del 
tomo 31; Revista de l<J Asociooión de MlYJstros «Primer Cente­
nario de Mayo», de General Pico (Pampa Central), número 12, 
correspondiente á Junio, consagrado al aniversario de Sar­
:miento; La li'~ Moif<¡rna, publicación mensual de la 
Sociedad General de Farmacia, núm. 15, Julio 1:; La Oda,,!o­
l<Jgía; Argenti"", núm. 22, Junio; La Propiedad, revista aema­
nal que registra ¡as transaeeione. en propiedades inmobilia­
rias; Boletín de Educacilin, publicado por el COlli!ejo General 
de Edueaeión de la Provincia de San Luis, núm. 3; Revista de 
SordemuiúJs Argentinos, núm. 9; El Bo/.etin, publicación de­
la Sooiedad Pr<>teet<>ra de Niñoo Desvalidos, núm. 331, Julio;_ 
RlwÍSfa if<¡ Instruooilin Primaria, La Plata, núm. 145, Julio; 
Nuevos RUmlJos, publi.aeión melli!ual de literatura y ednea­
ción, Dolores, nlúm. 2; Revista de l<J Sociedad Médica Arge".
ti"", Enero, Febrero, Marzo y Abril de 1911, en una entrega. 
de 140 pági:n.as, con imp<lrtantes trabajos de médicos argen­
tinos; Revista de! Con.sejo Nacional de Muj....s, Junio 25, nú­
meros 40 y 41; Revista del Centro Estudíantes de Derecho, Ju­
nio, núm. 21 ¡ Revista de Po/.ú;ía, núm. 339, Julio. 
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Seeeión administrativa 

Inspección Médica Escolar 

Con fecha 30 de Junio, el CmJSejo ha resuelto: 
1," Los :médicos inspectores, de ",cueroo ron lo que establece 

",1 reglamento, tendrá:rt á su caxgo la i¡mpeooión higiéniea de 
los niños, maestros, locales y mobiliario """"lax, tanro de las 
<lSCuelas púl1Uoos eomo de 1M particulares que dependan del 
Consejo Na.cÍ<mal de Edu"""eión. 

2: LOs médicos inspectores estarán en contaero 10 mJi.s freo 
ClWntemente que sea posible can las escuelas de su resp€Ctiva 
jurisdiooión, designándose el COOlSejo Eaoolar donde aotíÍ<lIl 
como 10",,1 d~ su oficina jurisdiecianal. 

El Inspootor General derorminará los días y horas qu" con· 
'curnrm los mismos pa.ra atend.er á los maestros y niños que 
r;;quieran su intervención, debiendo ponerse de aeueroo con 
10s respectivos COOJSejos Esoolares, qui"neg p!leStarán su eon· 
<lUI'SO para el mejor desempeño de la funeioollS dcl mismo Ins· 
pector. 

3: En estas oficinas Se U.w&rán los libroo siguient<lS: eertifi· 
Caldo 'de faltas d" los maestros de su jru:isdicción; el de reino 
greso á las eoouelas de los niños que hay"'-n estado enfem1()fj¡ '01 
de atenaión pr<>f""ional de lO!! lll!aestros y oertificadoa de salud 
para ""Pirar á la carrera del magisterio. 

4." Joa inspección de las eseueJas públi""s y partieul...res •• 
hará con la frecuencia posi:ble, las primaras, y las segundas 
deOOn ser visitadas d<l6 veces al alío, por lo menos, dejando 
consignado en ,,1 libro de ínsper,ción loo resultados de cad" 
visita, con las observaciones que ].e;s: sugiera. 

.! 

http:atend.er
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Seeeión administrativa 

Inapeeci6n Médica Escolar 

Con fecha 30 de Junio, el CGll8ejo ha resuelto; 
1.' Los nWdicOB inspoorores, de ",cuerd" eGn lo qoo esta.blee" 

.,1 reglamento, tendrán á 8U cargo la iruJpecdón higiénka de 
los niños, maootros, l<>cales y mobília,rio c""olaT, ta:nro de las 
escuelas pfrbli<l!lS c<>mo de las particulares que dependan del 
COllilejo Naci<mal de Ed""""ióu, 

2: LOs m<!dicos ins;:>ectores estamn en contacto lo :más fre· 
cuentemente que !lea posible con 1.. escuelas de su r<l!lJ)'eetiva 

jurisdicción, designándose el COOlBejo EllOOlar dootle ootúen 
como loeal de BU oflcioo jurlsdiC(lioJ1ll.l. 

E, lruJpootor General determinam los días y hf>ras que con· 
'currirán los mismos pa.ra atender á los maestro!! y niñO!! que 
requieran su intervenci6n, debiendo ponerse dB acuerdo con 
los respectivos Coo.rejoo E!!eolares, qnienes poostamn su Mn· 
·"Ul'S0 para el mejor desempeño de la funcLones del mismo Ins· 
pector. 

3.' En estas o.ficinas se Uevamn los libros signientes: certifi . 
.eaJdo de faltas de los maestros d .. su jurisdicción; ~l de rein· 
greso á las eseuelas de los niños que nay>a.n estado enfermO/!; el 
;:le atención profesional de 1"" maestros y certificados de sruud 
para ""pirar á la carrera del magisterio. 

4: La impeceiÓdl de las escuelas públicas y particulares s. 
baT'á con la frecuencia posible, las priIl1<lra.9, y las segundas 
dob'en ser visitadas dos veces a>l año, por 10 menos, dejando 
consignadG en cl libro de inspeMión los resultados de cad" 

'"Visita, con las ohservaeion€s que les sugieNl, 
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5.' Los directores de escuelas públicas y particulal'eS oomu­
nicar(m roda. novedad de caráewr higiénico que se refiera al 
l00!1.1, niños 6 mlleStros, al médico inspector respectivo; debien­
do éate hacer saber á 1'10 Impecci6n GooeraJ todo lJ,S'.lDto que, 
por su ooricter de importancia ó urgeneia, mer-ezea su int.er­
VIellCión, para resolver 10 que cMrrespond'a en cax:la caso. 

6." Los médioos inspooto1'es pued,m ser invitados á las reunio­
Des que celebren l<ls Consejos Esoolaresde distrito, para con­
sultarles en todo asunto de carOOm. higiénico é illtlpirar medi­
das ó iniciativas ~n pro del niño a'iColar, d'audo cuenta de est-os 
tr.BJbajos á la Inspección General 

Relación de lo pagado por la Tesorería del Consejo Nacional 

de Educadón durante el mes de Junio de 1911 

Día 1 Tesorero lí. &>r:rey-Para pagar la plani11a de 
sueldos. alquileres y o.tros gfuSTOS de las ese.neIas 
.oe la Capital por el meE de Mayo de ] 911 .•. 1J86.039.59 

» t> C. N. de Jub. y Pen. Civiles-Importe de 103 dese.. 
efecto de acuerdo eon la ley núm. 4349 á cm· 
pleooos del Cunsejo, pO!' Diciembre _de Hn O..•. 5.075.65 

~ »C. N. de .Tub. y Peno Civiles-Importe de los dese, 
efect, de acuerdo Con la ley núm. 4349 á. em­
pl.:tadoM del Consejo, pOr Enero de 1911, ..•• 

~ J!> C. N. de .Tub. y Peno Civiles-Imp,orte de loa dese, 
efecto de acuerdo con la lf'y núm. 4:349 á ero­
pl~ados del OODSiCljo por Febrero de 1911., .•• 5.295.95 

» »C. N. de Jnb. y Peno Civiles--Importe de los deBe. 
efecto de acuerdo ('on la ley núm. 4R1:9 al perso· 
nal ooe. provs., por Diciembre de 191C.", .•• 8 . .793.58 

')o .» C. N. de Jub. y Pen. Civlles----Jmporte de .Jos dese. 
ofeet. de Muerdo -con la ley núm. 4349 al penso· 
nal eae. prov.s" por Enero de 1911, .•... ,., , . 7.186.68 

• 

http:7.186.68
http:5.295.95
http:5.075.65
http:1J86.039.59
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D5il 1 -O. X. de Jub, y Peno Civ'iles-Impo-rte de los dese. 
efeet. de acuerdo eon la !ey núm, 4349 al perso· 
nal ese. territ" por Febrero do ] 9] 1 ......... . 

,. 1; C. N. de Jub. y 'Pe:n, Ciriles-ImpoTw de 10s desc. 
ef0Ct. de aeuerdo (IOn la. ley núm. 434:9 al peroSo· 
nal ese. tenit., por Marzo de 1911. .....••••. 

» »C. N. de Jub. y Pen, Civilos-Importe de los dese. 
efect, de Muerdo con la ley núm. 4349 a'l perso~ 
nal de eS<!. de la Capital, por Diciembre de uno 

» l> Angel C, Re1loIDo-Importe del certif. núm. 1 por 
obras en la calle Independeneia 424.4 ...... . 

;$ b (,'arlo-s Mendola---Para retirar de la Aduana 10.000 
bancos adquiridos de la easa Estrada y Cia, .•• 

~ 2 Tesorero M. Serrey-Parn. pagar la planilla de 
sue:doo por Mayo de 1911 de 13. Secretaría Ge· 
neral de F...ge.uelas Normales •. " .. , ..•••• , •• 

:) 3 Carmen Jijena--Sueldo y viático por Mano 1911 .• 
~ »Emilio Laeube--:?» » 
» »Raúl Anderat-»» » 
» ,., Juan C. L-ópez.-»» » 
» 5 Eufetnia GramOlldo~Suoldo:;, becas y gastos ese. 

normal núm. 1 de la Capital, por Mano 1911. 
:JI »Juana CaS(}--Slleldos y gastos escuela DOTIDaI núm. 

6 de la Capital, por Mano de líH1 ... " ... , 
» , Jooé G. Par-Sueldos, becas y gastos esc. norma.l 

núm, 8 de la Capital, pOI Mayo do 1911 ..... . 
:;. ~ Juan A, Caste~Importe del cenit. núm. 1 por 

obras de ampliación del edif. e.a!le Cullen y 
Triunvirato .. , ......... " .. ', ..... , ...... . 

» $ A. M. Delfino y 
» » » » 
¡) » » » 
» » » » 
» »» Jo 

»Jo» » 

IInos.~Por paHl..je9, , ...... , ...• 
» »)';1 • , ••• " ••• 

» »fletes .... , ... . 
» » pasajes y fletes .... . 
» » ::;. » 
»j>f:ete3 .•••••.• 

» »Arturo B. Carrana-Por diez ejemplares del to" 
mo 6 «Anuario Financiero Adutlnistrativo». 

» »Viuda de Longobardi-Coloca['ión de cortinas en 
la cse, "Francisco N nema Lapdda ... , •. , , •• , • 

» »Olegarlo MaJdonado-Sueldos, be.;as y gastos ese. 
normal núm, 7 de la Capital p.or l-hyo de 1011 

, »Peore. R. Ferreyra-Por obras adicionales en el 
edito escol. Arrecifes entre Laguna y Carrara .. 

$ m;n. 

,>' 

6.711.99 

6.201.52 

35.603.54" 

21. 725,73 

5.000.­

14 ,368 ,3,;>; 

467.--­

46L­
355,­
305,­

25,035,5(> 

10,428.50 

9.442.97 

3,26~.74 

850.­
60,­

17.26 
1.574,04 

372,89 
17,76 

120,­
~ 

720.­

8.079.76 

• 

3.785 .66. 



88cci6n administrativa 

Día. 5 PedrQ R. Ferreyra-Pol' obras adit'lona.!es en el 
edificio escola.r calle Franklin y Trelles, ..•.. 

» (1 Desideno Moggi é hljog--Importe del certifieado 
núIDero 1 por obras efectuadas en el edificio 
que construye en Mereedes (San Luis) .•. ". 

» »Aveli:no Herrera--Bueldos, beeas y ga·stos de la 
eecuela normail número 4 de la Capital, por el 
mes de Mayo de 1911 ..•.......... , •....•... 

» »:Etlora Amozola--Sueldos, becas y gastos de la. es­
(mela normal número 3 de la Capital, por el 
mes de Mayo de 1911 ..•• , .••. , , ...... , .... . 

» l' Angel E:rtrada y Cía,-----I'or 2.500 ba.ncos para eli­
cuelas de territorios ....... , .•.... , , .•...• , , 

» »Angel Estrada y Cia,-!por 7,500 baneos para es~ 
euelM Ley níimero 4874 •••. , •.••.••....•.••. 

» ».Angel EstIa.da y Cía.-,por 15 eoleeeiones euadroo 
Zoología ....•.............•............... 

:jo .. Angel Estrada y Cía-.Varios al'tíeufos para es­
euelaB normales ......•.. , .•...... , ... , ..... 

» '* Amoldo Moen y Hnos.~Por libros, .•...•.... , . 
» *' Qarlos Eseala.dll~ReinWgro de ]0 abonado por 

Hetee , .... , .................. , •...•....... 
» »José N. Gauna-Viático para trasladarse á Realieó 
» »Julio Natel--Reintegro de los gastos efectuados 

en su traslado de Vledma á. Boca de la Travesía 
» »María Niño~.....,VIático para tras!. á Bel'llAseoni. 
'* JI A. Capdeville y C1a.--Por fletes ............... . 
» »Vietoria RamÍl'ez-Pol" viátieo .. ,,; ... , .....•.. 
» »Rosa Forastie:r-Pol' viático .•..•..... ", •. , ... 
» .. E. Rodríguez Román--Pa:ra pagar acarreo de 

útiles al señor Luis Fl'ati. , ....•.......•...• 
> »Ventura Sánchez-·Por "iático .•...... , .... , ... 
> !Jo Manuel R. Silveyra-Sueldo por Marzo de 1911. 
» »B. IrurLia-Limpleza de las obras sanitllrÍ1ls del 

edificio OhaN.as y Rodr1guez Peña, durante el 
afiQ de 1910 .. , •.......................... , , 

*' »Lula Laaene--Bueldo y mUeo como sobrestante, 
póT el mes de Abril de 1911. .. , .......... ,. 

:. »Fortunato Mu:fiiz-.Sueldo y viático comO' sobres­
tante, por el mes d'C Abril de 1911 ......... . 

» .. Sebastián C. D1az-Bueldo y viátic(! eo-mo sobre.s-­
tante, por el mes d-e Abril de 1911 ........ ,. 

.. .. LueaanO' Giovanueei--Bueldo y viático como so" 
brestante, _por el mes de Abril de 1911, ..... . 

$: min. 

12.675.73 

1.867.85 

14.551.­

13.620.48 

18.625.­

55.875.­

420.­

3.520.35 
800.­

23.40: 

20.­

206.­
15.~ 

315.60 
30.­
60.­

15.50 
30.­
150.-~ 

120.­

460.­

460.-­

460.­

460.-' 

http:3.520.35
http:13.620.48
http:1.867.85
http:12.675.73
http:EstIa.da
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Día 6 Tomás Bardini--Sueldo y viático oomo sobres· 
tante, pGr 01 mes de Abril de 1911 •.. , , .•.. , 

» »ClUImen Jijena---Suéldo y viático e-omo sobres· 
tante, por el mes de Abril de 1911 ......••.. 

1) »Emilio LacuM--Sueldo y viático CGmo sobres­
tante~ por el mes dJ3 Abril de 1911. .••..•.•. 

» ~ Juan .J. Aniello-Sueldo y -viático nomo sobres­
tanw, por el mes de Abril de 19-11 ••... , ... , , 

:..- »Raúl Alderete-Sueldo y viátieo eomo so-bres­
tanto1 por el mes de Abril d-e 1911 •.•.•••.•• 

» »Antonia G. de Ambrós-Devolución de multa) 
l!'ebrero y Marz-o de 1911 ...•.•••... , •..... 

:» l> Pedro Rodríguez-Pa.:ra gastos. de Sooretaría, por 
Mayo de 1911" ...•.. , •.. , ..... , .. , ...• , ... 

» 7 V~llndo Palavécino~-Sn&dns, becas 'Y gastos de 
la escuela normal mixta. de Pergamino, por el 
mes de .:.fayo de 1911. •...•....•...... , •.... 

» »J. Ramón BonastT&-SueldosJ becas y gastos úe 
la escuela normal del Tandil, por el mes de 
May{) do 1911, •...•.. , ••. , .•••. , • , .. , , •.. , , 

» ~ Alfredo C. Villalba--Suel'dos, becas y gastos de la 
escuela normal de Gualeguayehú, por el mes 
de Mayo de 1911...• , •... , .....•..•••...•.. 

» 1> Justo N. Balbuclla---Sueldos, becas y gastos de la 
(lscoola normal de COllcepción del Uruguay~ 
por el mes de Mayo de 1911 •.. , .•.• , .••. , . , 

'b »Faustino F. B6rrolltl~ueldos! beeas y g[Lt:,-ros 
de la. Escue18 Normal de San Luie, pO! el mes 
.de Mayo de 1911 .. , •.... , •.....•••. " ..... 

» »I",abelino Maciel~.gueldos, becas y gastua de la 
Escuela Normal de Santo 'Tomó (Oorrientes)" 
,por Abril de 1911 ..... , .. ", ........ , ..... . 

l> ') Juan E. Basualdo----Sueidos¡ b€eas y gastos de la 
Escuela Normal de Esperama, por Mayo de 
1911 ...........•.....•...•............... 

» »Felipe L. Alve1da~.sue!dG5! boeas y gastos de la 
Escuela Normal de Gualeguwy, por Mayo de 
1911 .......•......•.....•••..•........... 

-z, :t> .Juan W. Gúz-Sueldos~ becas y gastos de la Es­
cuela Nortnal de Corrienoos, por Mayo de 1911. 

z, :t I, Robles Madariaga--SueldoB, becas y gastos de 
la EseueIa Normal de Bahía Blanca, por ~rayo 
de 1911 .•.................•............•..: 

2 

$ mln. 

460.­

4JlQ.­

4JlQ.­

355.­

355. 

30i.80 

300.­

.~ 

8.475.50 

5.283.50 

6.109.50 

10.877.50 

15.15-2.42 

4.421.­

8.012.50 

7.809,50 

11,566.59 

';'99~.50 

~ 

{ 



Dia 1 Pastora J. Renaudiére-Sueldos, becas y gastos da 
la. Escuela Normal de San Pedro, J'f)r Mayo 
d. 1911. •••.......•...................."..• 

» »Ju8lna Morale:a--Sueld{ls, beea.s y gaatQS de la. Esw 
cuela No:nnal de La Plata, por Mayo da 1911. 

» »Augusta Toffoonet--8ueldoB, becas y gaste-s de la. 
Escuela Normal de Santa Fe, por Mayo de 1911 

:. b lín.xímlo 8. Vi-etoria---'Sueldo5, becas y gastos de 
la Escuela. Normal de Paraná, por el mOE d-e 
Mayo de 1911. ...........................• 

~ ~ Luisa C. de Sosa-Sueldos, becas y gastos de la 
Es-euela Norma! de Santiago del Estere1 per 
,Mayo do 1911 ....•..•......... , .••........ " 

• • Dolol'()S M. die Clavel€S-&eldos, hooas y gastos 
de la Escuela Normal de San Luis, por Mayo 
de 1911. ................................. . 

~ ~ FIQl'-entluo M. &rre,"-Sueldos, becas y gastos de 
la Escuela. Normal de Salta, por Mayo dI,) 1911 

» lo Amériea F. de Flores-Sualdos} becas y gastos do 
la Escuela Normal de San Juan, por Mayo do 
1911 .....•.•...........................•. 

»o »Adolfo ('Al,atellano.s-------Sue1dosJ becas y ga.::Jt06 de 
la Escuela Normal de Cata.:rnarc-&I por Mayo 
de 1911 ..............................•••.. 

1> »Trinidad Moreno-Sueldos, beea.s y gastos de la. 
Escuela Normal de CÓ!1doha, p<lr Mayo de 1011 

, , Sebnst1án A. Vera--'Sueldos, beeas y gasto,g de la 
Eacuela Nonnal de Río Cuarto} por Mayo de 
1911 .......•................... "........ . 

» »Santiago del Casti11o-Sueldos, be-eas y gastos de 
la Escuela Normal de ChivilcQY. por Mayo da 
1911 ...................................... 

.. .. Juan 1'\ Bessares-Pa:ra pagar planilla w.bp1etoria 
escuela, 1.;)y núm, 4874, de &wtiago del Es" 
tero eonespondiente al afio 1910 .•....••..... 

» :ti Vioon.'OO Palma-Para pagar planilla supletoria 
eseucla, Ley núm. 4814, de C'íltamarea, ('j)' 

rrespondiente al año 1910................•.• 

JI JI Reynaldo Pastor-Para pagar plu.nilla. supletoria 
esc.ue1aJ Ley núm. 4874, de San Luis, eones­
pOlld~nte al afio de 1910.... , ..•• "" ....•• 

213 

$ mln. 

6.029.50 

9.131.­

15.978.50 

11.228.60 

7.610.50 

10.225.­

11.523.50 

14 •.583.0S 

13.955.­

7.503.­

7.824.­

2.006.06 

2,647.25 

4.458.80 

http:2,647.25
http:2.006.06
http:11.523.50
http:7.610.50
http:11.228.60
http:15.978.50
http:6.029.50
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Día 

;¡; 

» 

» 

:o 

» 

» 

» 

1> 

1). 

» 

» 

» 

» 
» 
» 
» 
» 

» 

7 Mare-elino A, Eliwndo--,Para pagar pIa.níl1a su­
'p1etoria ese.ucIa, Ley núm, 4874, eorrospon~ 

diente al año de 1910 (Provincia. de Co­
rrientes) , .••......••.......•• , ...• , .....• 

»Permin C:zln-Pa:ra. pagar planillll supletoria es-­
euelas, Ley núm, 4874, de Entre Riosl eOrMS­
pondiente al a.ño de uno, ....... ,......... . 

»Flavio Caate-llanos-Pa;ra pagar planiUa supletoria. 
eseu€la, r~ núm. 48-74, de Santa, Fe, corr$~ 
pondiente al año de 1910.... " ........... . 

»Baldomero Quijano-Pal'8. pagar planílla suple· 
tona escuela, Ley núm. 4874, de Salta, c.o~ 

rrespondíente al año de 1910.,., .......... . 
»Ramón V. López~Para pagar planilla supletoria. 

eseaela, Ley núm. 4874, dé Tue-um:án, cor:re.e~ 

pondiente al año de 1910 .................. . 

»Francisco F. ]'ernánde2-Para pagar planilla su­
,pletoria eseue]a, de la. Ley núm. 48741 de Bue­
nos .-\,ires¡ e011'<:'$pondiente al año de 1910 .... 

»~anuel B. Fernández...~Par3. pagar planilla ;;uple~ 
toda ese. Ley número 4874 de Córdoba, <corroo­
pondiente al año de 1910 .................. . 

1> Santos Biritos--Para. pagar planilla supletoria 
ese. Ley nÚmero 4874 dé Mendoza, eorrespon~ 

diente al año de 1910..... _............. . 

1> Sa1vador Pizzuto--Para. pagar planilla supletoria 
ese. nacionales de Ley número 4874 de San 
Juanl eorres:pondienté al aúo de 1910, .... o" 

»~"rturo Boote y Cía,-J?or una máquina de es­
el'ibir .....••• , ...••• ,. _.. , •....... , o ••• , •• 

»Arturo Boote y Cía.-.Por tres m!iqu1nas de es­
cribir S. E. normales ..•. o ••• , 

»Arturo Boote y Cin,-,Por una. máquina de eseri­
bir S. 1<~. normal•...... " ...... , ...•• o., "o •• 

»Antonio Crosta---Por agujas y lana para eseuelas 
Ley número 4874............... , ........ , .• 

»Massa y Barra-Artículos para autom6vil., ... . 
»Angel Prima~Por impr(ísión de matrículas ..... . 
»J. Lajouane y Cía.-·~Por libros•............. _, , 
»«La. Ga.ceta de Buenos Aires»--Publicaeión avisos 
~ I ..ncio F. Ferrant~Desagotamiento de pozos, 

-calle Yerbal 2368.... o o •••••• , •••• , •••• "" • 

»I/uCÍo F. Ferrante-Deflagotrumiento de pozos., 
calle R-ioja ] 722, , , •••• , ..••....•... o o •••••• 

$ mlll. 

2.338.44 

806.49 t 

1.681.38 

2.091.25 

611.50 

1.620.79 

111.06 

3.034.33 

6.499.78 

272.72 

886.34 

272.72 

4.075.­
192.50 

40.55 
Oc 

36.­
58.50 

108.­

294.75 

http:6.499.78
http:3.034.33
http:1.620.79
http:2.091.25
http:1.681.38
http:2.338.44
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Día '1 Lucio F. Fenante--Desagotamiente de p020e, 
cane Santa Fe 5672 •. , •••.••. , ..••.••.•••.•• 

» »G. Klein-Por un antidero pBJ1t. para auto.móvil 
» »Cunrado J. Mor-eno--8uéldos dBade el 1." de Agos­

to de 1910 ~ Mayo 31 de 1911 .•.•.. , ..•. ",> 

:t¡ »Pablo A, PinurnQ--Sueldos, booas y gastos <1e la 
escuela nono'al de profesores, por Mayo 1911. 

"» 8 Tesorero M. Serrey--Para pagar planilla de sue1· 
dos y gastos de las e-seuelas de los territorios, 
por el mes de Mayo de 1911 ............... . 

:tic »Fran.eísca G. A. de BeEler·-SuelUos, becas y gas· 
tos escuela norma.l mixta de San Nicolás, per 
el mes de 1fayo de 1911 ..... , ........•.. , ... 

~ »}""rancisca G. A. de Besler-Bueldoo, becas y gas­
tos escu€la· normal mixta. de Sa.n Nieolás, por 
,el mes de Abril de 1911 .................... . 

lo »José Campi-Sueldos, beea'B y gastos eseuela nor­
mnJ de 1,Iereedee (Buenos Aires), por el mes 
de Mayo de 1911 .. _•..••.. , ....•..•.....••. 

» »Manuel Cutrin-Sueldo8, be'cas y gasto!! escuela 
no.rmal de Dolores (Buenos Air08), por el mes 
de Mayo de 1911 ..•......................•• 

» 1> José Gil NaYarro---.8ueldos~ becas y gastos escuela 
normal de Azu: (Bucuus Aires), por el mes de 
Mayo de 1911. ..............•. , .... , ...... . 

» :> Cídlo A. Pinto--Sueldosy becas y gastos escuela 
normal de ME'rcedes (Corrientes), por el mes 
de AbrH de 1911. ..... " ....•.............. 

» :t< Cirilo A, Pinto--Sueldos¡ beeas y gastos escuela 
normal de l.{ercedes (Corrientes), por el mes 
de Mayo de 1911 •..•..••.•.. " ......• , ..... 

l> »Rosa E. Dark-Sueldos) becas y gastos escuela 
normal de Corrientes, por el mes de Míliyo 1911 

» »Juan J. VillaJba·--Sueldos, becas y gastos escuela 
normal de Bell Vme (Cór{}oba), por el mes 
de Mayo de 1911 ...............•.......•... 

)} »Rey.I1a-ldo J. Marin-'SueldosJ becas y gastos es· 
'cuela nonan:l de Esquina (Corrientes), por el 
mee de Mayo de 1911 .•...•.....•.. , .•...•.• 

» )} Alejandro G. Sánche;r'--sueldos, hecas y gastos 
escuela normal de Victoria (Entre Rios)<, por 
el mes d;) Ma.yo do 1911" .•.........•....... 

~ »l¡'ellpe Gard-ell-Sue1doa, beeas y gastos esl';Ue]a nor­
mal de COIlCordia, por Mayo de 1911, ...... . 
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$ mln. 

63.­
186.­

1.166.60 

18.011.60 

165.437.51 

1.781.50 

1.Q70.50 

7.:210.­

7.940.50 

7,284.25 

6.965.30 

7.004.50 

9.869.­

6.785.­

4.Q99.50 

5.944.50 

6.370.50 

http:6.370.50
http:5.944.50
http:4.Q99.50
http:7.004.50
http:6.965.30
http:7,284.25
http:7.940.50
http:1.Q70.50
http:1.781.50
http:165.437.51
http:18.011.60
http:1.166.60
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Día S Aug;tsto E, Talic~u~)dos, becas y gastos escuela, 
normal de maestras de Jujuy, por Mayo de 1911 

» »Lu~ R-obin-Bueldos~ beeas y gastos escuela normal 
de Chilecíto (La Rioja), por Mayo de 1911 •. , 

» »- Clodulra Ozán-Sueldos, becas y gastos escuela 
normal de La Rioja, por Mayo de 1911..,. '" 

» »,M:artín lJúondo---Sueldos, becas y gastos tL"'Cuela 
normal de La .Banda, por Abril de 1911",.,. 

» »MarUn UriondQ--8ueldos, becas y gastos escuela 
normal de La Banda, por Mayo de 1911. .•. , 

~ »Luis &bin-Sueldos, becas y g1lSt08 escuela normal 
de Chil€-cito) por Abril de ] 911, ............ . 

» »Clodomiro Jiménez--.sueldosJ bocas y gastos escue~a 
normal de MendO?:a, por Mayo de 1911... , .• 

» :p Clement.e J. Andrada-Suf'Idos~ beeas y gastos ese. 
normal de Santa Rosa de Toay, por Mayo 1911 

» ~ Areelia D. de Aria~.sueJdos, becas y gilBtos ese, 
no:rmal de Rosario, ese. núm. 1, po:r Mayo 1911. 

'!! :ti Martín Herrera-....sueldos~ oocas y gastos eSCU€la 

normal de Rosario, ese, núm. 2, po:r 'Mayo 1911 

» »Carmen Salas-Sueldos, beeas y gastos escuela nor· 
mal de Rosarío de la. Frontera, lPor Mayo 1911. 

1> »Juan O. Gauna-Sueldost becas y gastos escuela. 
normal de San .Justo) por Mayo de 1911 .• , •• 

» »José M. Monzón--Bueldos, beC'aB y gastos cacuela 
normal de lionteros (Tucum'n)l por Mayo 1911 

¡, »Catalina J. de Ayam-Sutlldoo, becas y gastos e-sc. 
normal de Tneumán, por Moyo de 1911. ..... 

~ .. Insp, Franclsco F. Fernándex-Pa:ra pagar pla­
nilla sueldo ese, nae. de B. Aires, por Mayo 1911 

» »Flavio Castel1anos--Para p,agar planilla sueldos es· 
eucJa nacional de Santa Fe, por Mayo de 1911 

» ~ FenuÍn U.zÍn-Para pagar planilla de sueldos ese. 
nac. de Entre Ríos, por Mayo de 1911,., .. , .. 

» :9 Marcél.ino A. Eliwndo~Pn.:ra pagar p!aniHa suel­
nos ('Se, naco de C{)r!Íentes, por Mayo de HUI 

» »Manuel B. Feroonde.z--Para pagar planilla sueldos 
ese. nae. de Córdoba, por Mayo de 1911 ..•.•. 

~ »Juan F. Bessare8~Para pagar planilla sueldos 
ese. naco de Sgo. del F..stero, por Mayo de 1911. 

» »Ramón y, López--~Para pagar planilla de sueldos 
ese. nac, de Tueumán} por Mayo de J911, .• , . 

$ m,n. 

10.870.--­

4.364,­

11.485.50 

3.938.~ 

4.370.50 

5.021.­

9.680.-' 

5.123.50 

10.232,-­

10.281.50 

3.854.­

5.055.90 

8.243.­

JO.309.-­

23.634.73 

20.690.30 

17.235.98 

13.925.30 

21.668.15 

20.529.02 

17.175.25 

• 

~ 

.¡ 
r 

... 

f,! 

I 


I 
l·
I 

l 
(~. 

L4 

-

, 

~ 
~ 

http:17.175.25
http:20.529.02
http:21.668.15
http:13.925.30
http:17.235.98
http:20.690.30
http:23.634.73
http:5.055.90
http:10.281.50
http:5.123.50
http:4.370.50
http:11.485.50
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Día 8 BaldQmero QuijanQ-Para pagar planilla de suel­

dos ese. naco de Salta, por Mayo de 1911. .•.. 


» ~ José S. Salinas--Para IVlgar planilla de sueldos 

ese. nac. de JujuYr por Mayo de 1911 .......• 


» »Vicente Palma-Para pagar planilla sueldos esc. 
nae·. de Catamarca} por Mayo de 1911 ....•..... 

t> »Eloy Moten()--Para pagar planilla de sueldos ese. 
nae. de La Rioja, por Mayo de 1911 •• , .. , •..' 

~ »Salvador Pinuto-Para pagar planilla sueldos esc. 
uae. de San Juan, por Mayo de 1911 ... > •••• 

» »Santo lliritos--Para pagar planilla sueldos ese. 
nae. de Mendo1.n, por Mayo de 1911, •.. 

» :s> Reynaldo Pastor-Para pagar planilla sueldos ese. 
nao. de San Luis, por Mayo de 1911." •...... , 

» »Clotilde Guillen---Sueldos¡ becas y' gastos escuela 
normal de maestras nlÍm. 5 de la Capital por el 
meS de Mayo de 1911. ....... o •••••••••• , •••• 

» »Banco &qmñol de] mo de la Plata--Por una 
rueda para autom6vil" ..... _.... > •••••••••• 

» !> .Alejandro Mathus--Niático p.'\ra tra.sla.darse !i San 
Juan .• > •••••••••• > •• , ••• , •••••••••••••••• 

» »J3el'nardo Ras-Por cien escaleras dobles•... ," .. 
» ¡,.. Alejandro Ma,thus--Reintegro de gast-ús efeetua­

dos en una comisión en M-endora ... , ......• 

". 9 Ma.ucd Hermanos-Por.. ma.pas para escuelas de 
• la Capital., .. > •• , ,.", ,'o •• ," ' •• ,. _., ., 

» » ,Cándido Bugal]o~Pol' compostura d-e bíciel.ctas,., 
» »Hisc.hberg y Cta. Lda.-Por peines para escuelas 

ntwionalea de provincias .• ,., ...••........•• 

» »Celso Latol'I"é--Por viático para trasladarse á San 
Justo ......... o ••••••• > ••••• , , "
> , •• > •••', • 

» »Emiliano Moyano--J'or viático p3ra trasladarse á 
General ~<\.wa ..•••...•••... , ••.. """" ,." 

» ¡¡ Zal{)ma Ahumada-Pru' viátic-o para. trasladaN{) á. 
Santa Rosa.",., ..• , •.• , ........•.. , ...••. 

» »(;e1so Latorl'e---Por viático.•................•.. 
l> »Lorenro E. Lueena-Por viátieo .. , .... , .. ,., ... 

» !> 4lLa InmobUiarin»-.cooiouario de Juan E. Simo· 
UOlÓ, importe de la. 9." anualidad é intereses del 
-edifido surt.o calle Lambaré nlÍlll'ero 965, •.. , 

» ·:~nguel Angel N.ogri-Por viático•• , ...•.......• 
» Antooio Crosta~-·Agujas para crochet y lana, •..• 

$ mln. 

20.!l9U);l' 

8.363.2& 

29.309.0& 

10.864.4& 

23.412.86. 

13.23B.6& 

40.134.51 

lO.575,g() 

307.86 

200.­
l.099.~ 

230.-· 

225.­
40.60 

483.54 

50.~ 

40.­

10.337.34 
50.­

2.315.­

http:10.337.34
http:40.134.51
http:23.412.86
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1)ia 1() Justo P. Faría--SueldQs, becas y gastos J<Jscuela. 

~,.:, :t 	 »­

"" 12 Rieatldo 8ilvéyra.--P<ar.a arreglo de iiltro en la es· 
eu<:Ia n1ím. 13 del Consejo Eooolar {)'<', ...... , , 

,. »Tesorero M. Serrey-·Reintegro del depósito efec­
tuado con fecha 12 ~ la onden del Juez Doctor 
Cranwcl y como perteneciente al juicio Jooo 
Sá'Ilehe2, G. Fernánd02, C. Agustín G. ~oto •.• , 

-. 1> Tesorero M. Serrl'1-Reintegro de 10 invertido en 
esta:mpillas para eo:rrespcmdeneia del Oonsejo. 

'l> 13 Franf.isco Araujo--Impresíón y encuadernación del 
núme.ro 459 de «El Monitor», ...••.••..•. ,. 

,. »·Ma.reo MQla - Honora.rios como p:roeurwdox del 
Consejo en la Pampa .•••..•..• , .......... . 

-... .. Clemente de l-farco y Juan Cárcano----Reparac:on€'s 
.ofeetuadas en los edificios de 1a.$ 08eueLa.a de 
la. Cap.ita.l (grupo núm. 1), ............... . 

• %> Antonio Prima·-Por 500 registros para estadistiea. 
• 	 • Marcelino Ca.stro~Viático para trasladn.rse á Ita· 

cua:raré 

$ m;n. 

Normal Rural de Res:isteneia, púr M8.>yo de 1911 

:t 
 .. 
 Gastón 
 G. Daehary---Sueldos, 
 becM 
y 
 gutoa 
Es­

cuela. 
 Norm.a.l 
 Mhta. 
 d-e 
 PCIoSadM, 
 por 
 Mayo 

de 
 1911", •• "", ....................... .. 


~ 
 »María L. 
C. de DoI~ueld(ls, booas 
 y 
 gastos 

Escuela 
~ol'mal Mixta de 
 Pehuaj6, por Mayo 

,de 
 1911."................ 
.............. .. 


, 
 b 
 .~tonio 
 E. Di:u--Bueldos, 
 becas 
 y 
 gastos 
 Es:­
cuela No:r.mal de 
25 .de 
 M.n.yo, 
 por 
el IDes de 

Mayo 
 de 
 1911....•.........•. , ........... , 


,. 
 .. 
 Adeodato Berron(1o--Alquiler !XlI' el 
 1l1ef:I 
 de Abril 

de la casa ooupada por la Escuela N OrIlla! Re­
gional de San Luis, , •.•••.••...• "••..•...•. 


'$ 
 *' 
 ArturQ W. Boote--Pol' máquinas de 
ese:ribir •...• 


.. 
 »8. 
PelJerini 
 y 
 Cía.-Importe 
 del 
 ce-ztíficado 
 nú' 

mero 
 3, por 
obras efectuadas 
durante 
el 
mes 

de Diei<:mbre de 
uno 
en 
el 
 edificio que 
 cons· 

truy.: 
 <m. 
 Sim.son, ..•..••.•.. , •• , .••....•• >. 


.. 
 ,. 
C. Mendoza 
 J., del 
Depósito----Para 
 pagar 
d-ere· 

.,hoa 
 de A<luana. .•.. " 
..•.•••..•..•...•••• '.. 


"" 
 :t 
Cooperativa NaciQnru do Oonwmos--Artículos pa­
.fa. escuela Niños Débiles, , ....••.•• , ...... .. 


,. 
 ~ 
Fe:rroeanil Central Buenos Aires--Por :tIetes .••.• 


6,222,­

5,042,­

5,908,05 

6.485,50 

300,­

2.101,82 

9,850,28 

40Q,-, 

41,85 

30.40 
24,42 

173,80 

700,­

325.­

3,715.62 

1.800,­

7.824.54 
155,­

100,­

~~~~~======~~==~==~==~==~~__~______________J 

http:7.824.54
http:3,715.62
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$ mln. 

Día 13 Ja.cmoo Roea~Por vili.ttco pua trasladarse ti. Las 
Pn.lmaa ••••••..•• " ••• " •••••• , .•.•• , •.••• 30.­

:¡. »JerÓnimo Costa Hnos.-Por 1.000 toallas para es­
!CueJas de los TerriOOrios", ••........ " .••• ;1,50.­

» »(¡un Berger y CIa.-P2.pel dibujo para ese-uelas 
de los Territorios, ••...• , ••••...••...••••.. i4s. ­

, »Curt Berger y Cia,-Papel dibujo para. escuelas, 
L<>y 4874......................." ... " .... . 1;1,5.-· 


» »Curt Berge:r y Cía.-Pa.¡ml dibujo para escuelas de 
la CapitaL •......... , ... " ... ", ......_, .. . 145.­

» »Juan y José Drysd3:le y Cia.-Vanos artí-culoo 
para. escuelas dé provincias .•...•••......••• 160.­

1> »Delfín Jljena--Viático para trasladarse á Tu­
euUlláll ........................... ,.c., ••••• 100.­

1> »Juan y Luis Aud&-&paraciones en la escuela. 
Cubas 2051 .........••... "" ,' ... , ..•••... , 62.35 


» :l) Rica.rdo Sllveyl'a-Para arreglos instalacione.s luz 
eléct. en la ese. 3 del C. E. l."............ " 344,70 


» »Rif':ardo 8ílveyra-Papel dibujo para ese. ley 4874 150.­
.. »» »-Reparaeiones ese. 7. del C. E. 6." 218.88 
" :t Jerónimo Costa Hnos.-Por 340 toallas :para eSé. 

Pravs, ......•••.....• " ....... "' ... ,, ... . 141.30 

1; »EIay Morena~Para entregar á doña Petrina Ver­

gura el sueldo por el mes de Enero de 1911 de 
la ex mae~tra Mclehora Vergara ......... , .. . 80.­

'f> »Alberto Orezco Peblet-Importe del déséuento efeé­
tU!lido por error para la Caja Nae. de Jubllacio~ 
nes y PenaionM Civ:il<3S en planillas del lIlea de 
Octubre {ese. Sa.n Luis) .. " .• ", ...••.•..•• 56.25 

» »Juan Seipione--A1quHer de la -casa nÚDl. 16 de En­
tre Ríos por Enero de 1911 .........•.••..•.. 60.­

» »Luis Céaar--8ueldos por Enero y Febrero 1911 éDe. 

5e de la Provincia. de Entre Ríos..•....••••• 237.50 
» »l'/ull! César-·Eventuales por Enero y Febrero 1911 

ese. 58 de la P:rovineia de Entre Ríos .••••••• 40.­
» X> Juan y .To~ Anello-SueldoB y viMi~o por ,Marzo 

1911 COlIlO sobrestantes ......•....... ~. , ....•• 355.­
-» »C. Toranzo CalderÓn--.Para pagar arlo ese. Niños 

Débiles ., ......••...••...•.. , .....••...... 721.25 
» »T-esorero M. Sarrey-Para pagar :planilla sup1etow 

ria InspeeciÓn provincia.s, por los meSE:'S de Oc­
tubre, Noviembre y Dieiombre de 1910•••••. 183.33 



, 11IIIIIIII q¡¡:a;c 2 ... I!II 
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220 Seamón adrn;inistroti'Va 

Día 14 Teresa p, de Pouparl-Alqllileres de la casa (',O.11e 
Canning 651·639 desde el 24 de Febrero al 31 
de Marzo de ] 911. ....... , , ...... , • ' ..... .. 

» »Antonio M. Frogone--Ronorarios como procurador 
del Consejo"" ............ " ......•....... 

Jo »Florentino del Cástillo--HollÚl'arios como procura­
dor del Consejo., ... , ...... " ........ ", ••. 

l> l> Alberto ÁuBterlit:¿..··-Honol'ariús como procurador 
del Consejo ... , ...... , •..................•• 

» »Julio GonzAlez-Honorarios eomo pr<xmrador del 
Consejo ••••... ,., •.... " ••• ', ..•••• " ....• 

» $o. Ignaeio Rio~lIonorarios comO procurador del 
Consejo , .....•...• ,. , •.. " ........ , ..•. 

» »Antonio M. Frogon-e-Honorarios <.lOmo procurador 
.de] Consejo•... , ...• , .•...... , .. " ... ", ... 

l> ~ }"'lorentino del Castillo-Honorarios eomo procura· 
dor del Consejo .••••........... " .••......• 

1> »Maurieio NiransteÍn-HÓllorarios eomo proc!1railor 
del Consejo.......•. , .. , .... , ..... , ....... , 

» "$ Alberto Austerlitz-Honorarios eomo procurador 
del Consejo .......... " .... , ....... ,."" .. 

» lO Julio GonzáJez-IIonorarios eomo prOOnrador del 
Consejo ........ , ...• , ........ " ......•. , .• 

» ».Juan M. Videla-Honorarios eomo procurador del 
Oonsejo ........•...... , .................•• 

» »Ambrosio J. llfitr~Honorarios como procurador 
del Consejo••••. , .....•.............. , ..... 

» »Ignaeio Ríos--Honoraríos como procurador del 
Consejo ........... , .. ', ........•....••.. ,. 

» »Gerardo C. Calderón-Honorarios como procurador 
del Consejo.......•.......... """, ....••. 

:s­ »Federico Figueroa-Honorariús como procurador 
del Consejo....... , .... , .. , ....... ,., .•.... 

» »Mauriciú Nirenstein-Honorariocl liquidad cm de 
menos en el Exp. 0.15.985 del año 1910••••.. 

» l> José Vel'zino y Domingo Manoni-Reparaciones 
generales en edilicios dí3 la Capital comprendi­
dos en el grupo 5 .. , ........... """, ..•• ,. 

» »Antonio M. Frogone-RonorarJoo. eomo pl'ocurador 
del Consejo ........... "., ......... , ...... . 

» »Florentino del Cttstillo--lIonorados como procura­
,dor del Consejo ..... , .•.. ,." ............. . 

So »Mauriciú Xirenstejn-Honoraríos como proeurador 
del Consejo" ...... , ......•....... " .•••••• 

-. • 


$ mln. 

1.293.33 

670.­

650.~ 

325.­

375,­

400.­

580.-·· 

5a5.­

480.~·· 

350.­

470.­

650.­

400.­

560.­

615,­

370,­

100.' ­

16.083.14 

000.­

630 

480.­

http:16.083.14
http:1.293.33


Sección adntiwisirotiva 

.. Dr• 14 Alberto J. A'u5terliu-Honorarios como proeurador 
.ael Consejo ........•..........••...•..... ,. 

» Julio González-Ronorarios eomlJ procurador del• 
del Consejo. _ •..........•.. , .. , ...... " ... . 


» :t> J oM M. 'Yidela--lIonorarws como prlJl!urador del 
Consejo .... , ..•..•.. , ..•.•• , .•. , •.• ',.,.,. 

» » Ambrosio J, Mitre----Ronorarioo como p,roe.urador 
del Consejo ...............•..•. , .......... . 

» ~ Ignaeio RÍos-·Honorarios COIDO prol!arador 'del 
Consejo ......... , ...•.... ,."., .. , ..•..•. , 

» » Q(:r·ardo C. Calderón--Honorarios eomo proe,ura­
dor del Consejo.... , .. , .• , .... , ....... , •..• 

» »Federico Piguoraa-Honorarios mmo procurador 
dél COnaejo .. , ....... , ..... , ....... " ..•... 

» :1> Adriano -Costa--Reparaeiones generales en edificios 
ese. de la Capital (grupo 6.") ... , .. , ..•..... 

> 1> Casa Jaeobo PeMar-Libros en blanco y copia­
dores ...•....•..•..•..•.. , ........ , ...... . 

» ,. Ca8a Juobo Pel1ser---Yarios artíeu:Jos ,para las 
oficinas ., .. ':, ... , ............. , ..•..•.. , .. 

» :>' Gasa Jacobo P€user~Libroa en. blanco para Insp. 
Ese. Noet... , .... , ......... , .. , ..... , .•.... 

» »Casa Jacobo Peuser--Artículos para IUej). de 
Provincias ..........•.. , .... , ......... , ..• 

» » Casa Jacobo Peuser-Yarios arte. para la.iI o1i:cinas 
» » Gath y Chaves-Arts. para Secretaria Ese. Nor .. . 
» » Meuedes F~rnándé:t--Dévolueióll de multas ..... . 
» » Hoffman y Stúcker-Por timbres eléctricos•.. , .. 
» » Tesorero }I. &rrey-:&éintegro del depósito efec­

tuado ('·on .feeha Mayo 10 á la orden del 
Juez doctor Gijena y en el juicio Scasso Juan 
contra Deeheiani Je?ónitno" .••.•. " ..•.. ,., 

» »Luisa p, de Rodrígucz--Sueldos doode el 21 de 
Junio al 10 de Oc.tubre de 19]0, como maestm 
en ln escuela número 41 de- San Juan .•.•..... 

» 16 Consejo de Educa>ci6n de San Lui8-~ubvención 
nacional, sald'Ü del p-ritnilr bimestre y a.nticipo 
del segundo por el cornent€ aoo.•..••..••.. 

"R »Balilomero QuijaufF-Para. gastos ese. Ley 4814... 
XI »Ferrocarril Nordeste Ar~ntino-Por pasajes y 

fletes .....................•...........•..• 
,. • <rLa Gaceta dil B. Aires»-Por publicación avisos 

221 

$ mln. 

41¡¡.-­

450.­

400.­

425.­

590.· ­

410.­

18.878.28 

128.­

183.­

58.­

113.90 
584.35 
353.40 

71.50 
62,40 

100.­

435.50 

25.893.20 
2.000.­

105.78 
30.­

http:25.893.20
http:18.878.28


222 Sw"ión adrn.".,.irutiva 

Día. 16 Francisoo OasteJJ.anos---8ueldo "por Mayo, como 
profesor de ciencias y letras en la 63Cucla nor­
mal de profe.sor.es número ] .......•••. , ..... 

> »Adolfo Vidal-Viátieo y gastos movilidad por 
100 dfas .••• ", .......••. " ....•••••....••• 

» -» S. ,Pellerini y Cia.-Importe del certi1ieado nÚID'e· 
ro 4 por obras efectuadas dlltallte al mes de 
Enero en el edificio que construye en Rallen!. 

• 17 J. Lajouane y Cia.-·Por libros para ese. no'cturnas 
» ~ Jos6 di Crosta----Importe del certiticado número 2 

por obras efectuadas en el edificio que 00 le­
vanta en Viedma (Febrero y Marzo 1911) ... 

» »Ingi:rlÚero Ricardo Silveyra-Para obras á €Iee· 
tu.a.rse en la escuela número 1, C. E. 10.0 •••• 

.. 	 »Rúsendo Bavio-VíáHco por 10 días para inspec­
ción de la escuela normal de 25 de Mayo (Bm;· 
!lO'S Aires) ............. " .•.......•........ 

• »FerrO'carril de Entre Rios-Por :fletes ..•. , ..... . 
:':1)" »-Por iletes y pasajes. 
:. .. Emilio M. SolAnó--Pa.ra. reparacione.s de la es· 

cuela. de Nifiús Débiles: (Parque Le7l'l.ma) .•.• , 
:t 19 J~ A. Medína-Por 1.000 ejerrnplllres cHimno 

A Sarmien.to» ..•....••• , .....•... , ..•...•.. 
:. :. cLa Gaeeta de Buenos ,Aires»-Por publiea.ción 

de avísos de licitación......... , ..... ~ ..... . 
:. 20 elija Nacional de JubilaciO'nea y Pensiones ,civiÍes 

-Desellonto sueldos ese.uelas de la. Capital~ 

por el mes de Enero de 1911. ............. .. 
::. »Caja nacional de jubila>ciones y pensiones civiles 

-Descuento su.eldos empleados del Consejo, 
por el mes de Marzo de 1911.,. .......... .. 

.. :. Mauero Hertna,.nO's-Por lápices••......... , . , .. . 

.. ::. Inspector Fermín Uzin-Bau. gastos escuelas Ley 
número 4B74•••.•..••••..•• " .••.•. , •...... 

:t ::. lnspeetor Flavi'() Castellanos-Para gastos escue­
las Ley número 4874. .•........ , .•....•. ", .• 

.. :t Felipe Va;ldéz-DevO'lu~ión do sellos•..... , , •••• 

.. :. Donnell y Pa1me:r---.PoT una me.5a para. máquina 
de es~ribjr ..••... , ..•••..............••.... 

:t .. Donne1l y Pa1u:uer-.Pof una Il'Ic€<sa para máquina 
de eeerihir ............. , , , ..•. , , . , ..... ' , . , 

.. " Donnell y Palmer-Po:r uu sillón giratorio.", .• 
" ,,(tabrl~l RicardD España-Por localidades para el 

T.eatro de los niños, , , .........•.•...... , , .• 


, 

$ m:n. 

.. 
111.­

1.133.33 
~ 

r 

8.630.24 
5,600.­

1l.í67.22' 

150.­

50. ­
8.34 

43.57 

139.79" 

400.­

283.1(, 

33.830.18· 

4.841.­
9í2. ­

1.200.­

4.;83.05 

510.­

18. ­

18. ­
15. ­

lIi 

3.000.­

--~ 


http:Sarmien.to
http:Le7l'l.ma
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Dia 21 Osiria L. Gonzále!l-SW:\ldoB, becas y gastos de la. 
{;scuela n-onnaI de Gaya, por el mes da Fe­
brero de 1911 •.......... , .•• , .. , ......• , , .. 

> » Osiria L. Gonzá!lez-Sueldos, heoo.e y gastos de la. 
escuela normal .de Goya, por e,l mt:s de Marzo 
de 1911, _.>, ., •• < •••••• , ••••••••••••••••••• 

» » Oshis L. Gonzáilez---Sueltlos, OOCQ.B y gastos de la 
Oácuela nontna.l de Gaya, por el IDee: de Abril 
de 1911 .....•..•. , ..•. , .•• , ..•....•... , •• , , 

» » üslrie L. GOllzá'lez...--Sueldoa, Moo.S y gastos de la 
escuela norma.l de Goya, por el mes de Mayo 
a. 1911 ................................... . 

» ;t> Pascual Rozada-Sueldos¡ bee.as y gastos de la. es­
cuela n<lrIDsl da Villa Dolores (Córdoba)) por 
el mes de Mayo de 1911,., <,>. o 

., Carlos M. Segovía-Suil'ldo.s, becfiS y gastos de la• 
esencIa norm:aI dé Gata.marea, por Mayo 1911. 

» Lorenzo E. Luee.na--;Suel¡los, beeás y gastos de la" eseuela normal de LineoIn, ;por Mayo do 1911. 
» y, Juan T. ZavBla-Sue1do~, beeas y gastos de la 

escnela. normal de Villa Mercedes (San Luis), 
por el mes de Mayo de 1911 ...........•...• 

» » :Martín Her:rera-Slleldos, becas y gastos de la es­
cuela. normal del Rosario (escuela número 2), 
POl' los meaes de M'arzo y Abri11911 (Su;plet.) 

» » Camila Flor·ea--Viátleo para tra.sladal'se al Tandil 
» »Mariano Arancibia-Para gastos de transporte 

de un salón de madera para la <lseuela. e, Mitre 

» » Domingo l....emme----Para blanqueo en la. eseuela. nú­
mero 7 de la Patnpa •••..• ".,., .•..• , ..... 

» »Servando Oses-Reintegro de gastes >cfeetuados 
durante 1rul &stas del Centenario en. las es­
euelas de Vietori('"a, •• , •.•......•. , .•.•..... 

» » Al'UlalLda Salbag<íyty·-Viático para trasladar la 
OOéuela número 16 La.s PaJ.mM..'...••.....-.• 

» l> MoriX'-des Salbagoyty-Viátioo para trasladar la 
escuela número 15 Las Palmas...•..••..•.... 

» » .I!'Uomena Salbagoyty-ViMiM para trasla-dar la 
escuela n1Ímel'o 16 Las Palmas .........•....• 

> :- A:z.eneta y O1av.arry--Por arma.nes de cedro ..•.• 
» » » 
» » C. R. Atwell Oeántos-Devoluei6n de selles 4855 
» » José Bontempo--Devolucién d-e sellos 4855 .•.... 

í 
\ 

Secci6n administrativa 

• mln. 

1.306.­

1.596.­

1.636.­

4.098.-­

10.208.50' 

5.103.50 

8.321.~ 

4.S66.­
10.­

500.­

100.­

40.­

M.­

15.­

15.­
1.980.­
2.121.­

65.­
IS.-e 

1 
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Sección ailm.inistra,tiva 

'Día 21 Estrabou y Cía,-Yarios artículos para escuelas 
de Territorios .... , .. , ...... , .. -.,' ........• 

-» :$ Estrabo;] y Cia.-VarÍoa artículos para. Taller de 
reparaciones ., •••• ", •.. ,., •....... , .•...•. .. » Estrabou y Cía,-··-Varios artículos para €~uelas 
de praviueias........................ ", .. . 

,. • Estrabou 	 y Cía.-Varios: artkulos pa:ra eseuelas 
de la CapitaL ......•.... , .•• ,." •..... , .•. 

.>' 	 22 Pedro R. Ferreyra-Saldo de la garantia re· 
tenida por la construcción del odifteio calle 
Fonróuge entre Oaagua2Ú y COBSio, .•...•...• 

• 	 1> Pedro Ferreyra----<Saldo de la gara"ntía retenida 
'l)()T la eonstr'Jeeión del edificio calle eayena 
'Cntre Vírgenes y Jlonte EgmonL .......... .. 

$ :. Pedro Perreyra--Saldo de la. gara,ntia retenida por 
la construcción del ediñeio calle Arrecifes entre 
J....a.guna. y Laearra ...•• , •••... , •.......•... 

~ » Pedro R. Perreyra-Saldo de la garantía retenida 
po-r la construcción del edificio cano Unión 
entre San P.edrito y Quimo•.•.... ,., ..••.•• 

" Pedro R. Ferreyra-Saldo de la garantía retenida" ;por la construcción del edificio e.alle FrllJlklín 
esquina Trenes .....•....••.. , ............... . .. 21 d!:l Diario»-Por publicación de avisos .....•... 

, • • 	 » > » 
» 	 > > » 

» • 	 » »» •........ 

't> Compañía Pri.mitiva de Gas--Por gas suministra­• 

• 

do en Febrer·o de 1910 ..•.•..••. , •.... ".. , .• .. 't> Compañia Primitiva de Gas-p.ol' mechas y tubos. 
'$ :. » »-Por gas sumlnistra­

dQ en Octubre y Noviembre dI) 1910"., •... , 
1> C. Gutiérrez Posso--Sueldo por Abril 1911

J 
('omo• 

f30brestante ................•....•.......... 
1> Cirilo Rigiroli-'Viáti('Q para trasL á. Misiones.• 
» Dolores Garro-Reintegro de los gastos efectuados• 

en su traslado á General Ac:ha••...... , .••.. 
.~ lI- Vicente Guerrero é hijos-Devolución de garantía 

:para coustrucción da un edifieio escolar en 
Colonia Petpular .....•. , , , ................. . 

.» 23 Ang-cl Estra<la y Cía.-Por libros, cuadernos, ete., 
para las escuelas de la Ca.pital. •. , ......... , . 

:011> .& Angel Estrada y Cia.-Por libros, cuadernos, ete., 
para las escue¡'as dé 'territorios y colonias, ••• 

*mln. 

337.65 

73.50 

j105.~-

1.507.30 

8.328.16 

10.150.25 

6.209.78 

3.890.-­

5.677.07 

504,­
83.60 


160.­
379.30 

64.35 
111.03 

108.74 


250,­
150,­

60. ­

694.­
, 

15.978.50 

10.'173.90 1 
I 

http:10.'173.90
http:15.978.50
http:5.677.07
http:6.209.78
http:10.150.25
http:8.328.16
http:1.507.30
http:Gas-p.ol
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Secci6n administrativa 

:::Día. 23 Angel Estrada y Cín,-Por libros) CUad¡;;illos) etc.) 
¡para las esenelll,.S do Ley n61llero 4814 .•.•.• <, 

» »A. Berr.ooüio-Alquiler por Mayo, por la casa ocu­
pada pOI' la eseucIa normal regIonal de San Luis 

» »Mir y Chaubcll--Illl!portc del certificado final por 
reparaciones generales efeetr;:adas en los edifi, 
cioa de la Capital (Grupo 4)., .• "..... ".", .• 

1} l> HOl"ta y Cía,-Por mil medallas metal lJlanro .. , 
»» » -Por tres mil medallus metal bJan.co 
» »Arturo Seotto-POl' libros,., , .. , . , . , , .. , ... , , .. 
» »NiNlás i'rfihamovich-Por pasajes ...... , ... ".,. 
ti »1> »-Transporte útiles escotares 
» $o» 'b » 1> 

:t> JJ Alejandro Mathus--Por viático ......•.......... 
» ') Leopoldo Lugones-Sueldos del 15 de Febrero al 

30 de .funio de 1911 (cuatro meses y 15 días). 
.» 1> Matias Calandrellí--Por 50 ejemplares tomo 9 del 

«Dieei()nario Filol. de la Lengua CasteHana"$, 
.» t> Juan Tumburus--&ldos desde Febrer(l i Juulo de 

1911 ..... , ... , ... , ....................... . 
$t »WBliam C. MorJ'IÍs----.Subvenci{¡u acordada por el 

-Consejo ' .•.. ,.,., .•. , .................... . 
.» »Consejo de FA.lJeflición de Catamarc3-~Subyención 

nacional, saldo del tercer cuatrimestre del 
año 1910 ... _.. , ............•. , .• , .•. " _, .. _ 

."». »Mir y ChaubclJ-Por armarios escl'ito:r1os .. , ..... 
» 26 Caea Ja.cobo Peuser-'Por artíenlos pata el Con­

tralor ............................ , ...•.. , 
_» »Ca.<¡a Jacoho PellSer-Pol' artículos para la Se· 

cretaria G(mel'al, ... > , •• , ••••••••••••••••• , • 

_» »Casa. Jacobo Peuser-)?ot artículos para la Con­
taduria .'" _." •..... ,............... ' ... _. 

.» »Casa Jaeobo Peuser--iPol' art1ellios para la Ins­
~cci6n General de Contabilidad, .. , , •. , .. , , . 

» ~ Casa J3¡('.obo Peuser-Por Ill'ltícnlos para las es· 
cuelas militares •. " ..•... ", """""""" 

» »Casa ,Tac<lbo P ...mS('r-Por artículos para la .Esta­
dística .. , .......... ", ... , .....•....... , .. 

» »eaaa JM.obo Peuser-Por artíCll'loo para 18 rna­
peeci6:u Pro.'incias y Seoretarías......-...... . 

» »Casa Jaeobo Penser-----Por artkulos para las es­
cuelas militares y y, E ....... , ..... " , .... . 

:» ~ (la-e:a Ja-cqbo Peuser-'Pol' articulos para las es 
~uelae militares y particulares .....•... , ..... 

:.-» ... Casa Jaeobo Peuser-Por artículos para la rns­
pe~~ión Méilica ..., .. ' ,_o 

29.027.30 

300.~ 

39.130,26 
360.-­
900,-~ 

1,8flíJ.-­

153.3:) 
200,29 
50.~ 

2.366.33 

500.­

848,70 

5,000.-­

6,392.46 
3.500.­

21l'.25 

2t\O,­

620.-­

H5.­

292.­

642.67 

66.­
n 

http:6,392.46
http:2.366.33
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Día. 26 Casa Jacobo Peuse~Po:r artíe,ulo5 para la Ins­
pecci6n Genúral de Pl'ovindas..... , , ... , .... 

, » Casa Jacobo Peuser-Por artículos para la Iris­
pecr,ión (San Juan) ... , " .. "., ..• , ......... . 

; ti Casa J ur:obo Penser-Por articu!os para ,ul'ias 
oficinas ...... ,." ..•• , ...... , ..•• " .... , .. 

, » Casa J"aeobo Peuser-Por artículos para Conta­
duría (S. E. S.) .•...•. ...•...........•..... 

, » Cafla Jaeo-bo Pe'.<sér-Por articulos para. el Con­
tralor .. , ..... " .... , .....•.. , ... ", ..•.. ' 

> t> Casa J acobo Pellser~Por artienlos para Archiw 
vo Inspección MUitar ... , , • " " . , ...• , ....... . 

» ~ Casa Jacobo Peuser-Por artículos para Niños 
débiles y otras OUéinas •• , , ••.• , , .... " ....•• 

, $ Carlos A. Gal1i-Impol'te del certificado llúmero 4 
por obras Bseolares en Santa Rosa de 'llnay. , , 

; 'l> Alfredo Forjas-PQr -viajes de carros" , .... , ". 
,

" , 
» 	 ; 

» » » » 

» » » ; 
 , 
» • OlavRny y Azeue:a-Por armarios para escuelas 

normaleff ... _, , . , .......... , , .. , .. . 
::i> »Olavarry y Azenet.a-Por arH<oulos parff Dep6sito 
» iI José P. Ping-Por uevolución de papel sellado .. 
" 27 Caja Nac, de Jubil. y Pen¡~.-rmporte de los. ues­

('UBntos praéticndo3 en ('.()neepto de la ley núm. 
4349, arto 4, en los S'lut'ldos del personal de escue­
1as normales~ correspondiente¡; al mes ue Enero 
de 191] .... _" ..... , " ............ . 

» y, FrancisCo A, Di Cio-Por artículos para escue.las 
de provincias ....... , ....... _. .. , .... , •.•.. 

» » Francisco A, Di Cio-Por artíCulos para esc'J.c1as 
de territorios .. ,., .... 

» » Francisco A. Di Ci~Pol' articulos, .. , .. "., ... , 
» l> M. RodrÍg::.ez Gilf;s-Por impresione/; .......... , 

• 	 ) Roselldo Bavi~Por 30 días d~ viático en j;ra ue 
inspcí'elón á e·scuela.s uonnaJes ole lns provincias 
de En::re Ríos y Santa .Fe .. , , ........ . 

» » Otto Hess y Cía.-Por arlo para. la Inps. sr, Ese. 
NHíos IMhll{'s., .. "." ..... . 

» » Lui~ Barrios-Por viático para tras. á V.."'lha. 
» » MignB~ W. Gntka--~Por viático para Lrasladarse 

á Y. AInar ... 
> » EloTa B. de Gatíea-Pol' viáLco pa!:}. tl'aslauarse 

á y, Alvear .. , ...• , ... ", ....... . 

$ mlu. 

18.80' 

223.50· 

415.90' 

596.80 

2·00.~ 

404.90' 

232.­

11.167.11 
12;). ­
!J39.­
389.~ 

143.­

540.-­
420.-­
25.~ 

20.799.26 

2.935.20' 

1.577,DÚ 
121.~ 

)12,-. 

300.­

67, .., ­

20. ­

50.-­

50.-c 

..11 	 .. ­

http:2.935.20
http:20.799.26
http:11.167.11
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27 Manuel Aynon'~P:lra combustibles ese. J. Celrmin 
, ~ María B. de Gutiél'rez~~Para. eombtlstibl{"s OH.ue­

la Río Gallegos .. , ..•. , . , . , . , , . , . ' . , .... , ... , » Donnell y Palmer-Por cuadernos caligrafía eié. 

nne, de- pNvillcia); ......... , ... " ......•... 
» »Donncll y Palmer~--Por cuadernos caligrafía esc. 

nae. de terrlti}rloS .....•...•..... , .. , ...... . 
'" Cabaut y Cia.·-Por 4500 f'jempL d(' .¡Patria» ... , , 

» » » XI -Por 350 ejemplares ese. territorios 
» » Alejandro Mathlls---S1.le1dos por Abril 1911 como 

Ina-p. de ese., UOl'mruoo, , , •...•. , , ••...• ' . ' ••. 

» 28 Domingo Ytrin~Viático para trasL á Gral. Pico. 
» Fernando Soligon-Sutlldo por Febrero HHl pOI'­

tero e,"H'ue1a 12 C. E. 3." .. , , , ..•.... , 
» Pedro Rodríguez~Corresp. telegráfiL',a p01' Mayo 

de 191J ................. , ...... , ....•.. , •• , 
» JUfUl Duni-Por dos almohadas ·cuero...... ,., .. 
»Guille:nno Krn.f't-t>or 150 ejempl. de Zoología 

por Etchegaray, , . , .... , . , "" , .•. , . 
» Roberto A, Jones-Viátleo •.. 

1< Emíqueta de In 8e:rnu-·DevoJueiÓn de multas .. 
» 1\-fassa y Aeal-Por ser\':icío de meaa en la inallgu· 

ración de los edifieios eseolal'cs: .... " .... ,., 
30 Banco de Italia y Río de la Plata-Por Luis LoreU J 

saldo de las sumas :retenidas en garantía pOl' 

eonstl'ueclón de 108 edifidos eal1e P01'mosa en, 
he Benillosa y Torino y Méjico 23í1!73."., 

»Comp. Unión Telefóni<'a-Servieío dD aparatos, 
sueldos de empleados y comunicaelo:r.es pOl' 103 

meses de Octnbro, ~oYiembr{'l y Diciembre 1910 
» Stand y Cta.-Por s::llas para ese. de 'Territor:os. , 
»}) ) »» »1> Ley 4874 •. 
»» » »1> »» Capital 
JI Raúl B. Diaz-Reinte-gro de lo a.bonado §, los seño· 

rea L. J. Rosso y (''ífL¡ pOI programas para 
fiestas del Centenario de Sarmiento ...... , .. . 

» Salvador .1. Troneúso--------Importe de las cuotas {'o" 
rr~sp"'ndíeDtes á los mest>s ue Septi-embr.e, Oc~ 
tub:r€1 Noviembre y Diciembre de 1910 por ei 
.ediñdo eonsbuído en Cumallo .•...•. " .••.. 

l> Maria Contreras Feliu-Viátieó para traslad!irse á 
Río Colorado ...•...•....• , .• , .•......••...• 

:t> Osiria L. González~SueldosJ beeas y gastos de la 
escuela normal de Goya pOI Enero d€ 1911., .• 

TotaL ............... , .. 


1,')0.­

150.­

9.566.96 

2,:J1;:i 

5 580.-­
420.~ 

617 50 
20. 

60.­

600.­
15,· ­
38. ­

670.-~ 

21.099.71 

1.17,1.30 
106.­

1.378.­
530,­

150.~--

400.--­

70. ­

7.306.­

2.569.527,87 

http:1.17,1.30
http:21.099.71
http:9.566.96
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Importan lQS pagOJi h~;;hos por la. 'l'esorería del Consejo Nacional de­
Educación! durante el mes de Junio PlPdQ., la suma de dos millnfl(;3 qui­
1I1tmfo8 sesenta 11 ll.1¡ere mil q'Ulnü/nios veifitt$wte p6S08 con ochent(1 y aiete­
.~enta1JOiJ monco,' 1J(1ciO)wL, 

Tesorería) 15 de Julio de HH1. 

},J(u:imilit!llo SCT(t'y 

1'('BOl'€tO 

Publíqw::¡¡e. -
JosÉ ::\L RAMOS )'1EJÍA. 

Presidenta 

Af.berto htliá'n Martínez 
Secretario general 

~ ~ 



Banco de la Nacióq Argentina 

CASA CENTRAL 

Rivadavia 363, 367, 371 Y 399, Reconquista 15, 17 Y 21 

SUCURSALES Y AGENCU8 EN LA. OAPITAL 

CaUe Almirante Brown 1169 (Booa del Riaohuelo) 

Monte. de Oca 2762 (Barraoas al Norte) 

Cabildo 2280 (Belgrano) 

ru ... davia 7025 (Flores) 

Corrientes 8582 


Entre Rí08 1174 


TASA DE INTERESES 

El Banco 
COBRA 

ALAWO 

Por adelantos eu cuenta corriente.•..••....•..•.. ""...... 7" 
Por de6CnenOO8 de psgares de com6l'cio y letras de pa.go ínte.-

gI'Ot hasta 6 meses de tplazo.............................. convencional 
Por descuentos de letras con 2f) %de amortización trimestral 7 % 

ABONA 

Por depósitos en cuenta comente...... ~ ....... 9.. 9 9 9 9 9............. 8ÍIl Interés 
Por depósito. á plazo fijo de 00 día. . . . . . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 1 ~ • 
Por depósito. á. pI..." fijo de 00 dí..... '" • •• •• • • . . •• •.••••• .• 2 11 • 
Por depÓ8lto. ti plazo fijo de 00 dí.... . . . . . . . . • . . • . • •••• • • . . • • 3! 
Por depÓ8lto. • plazo fijo de 100 días •....•....••..••••••••• 4 
Por depósitoa en Caja de Ahorros, hasta. 10.000 pesos después 

d. 00 dias.................... ............ . ........... 4 • 


El Banco de la Nación Argentina vende letr88 de cambio sobre Inglaterra, Mema­
, nta, Francia, lta.lia., Espaiia., Bélgica., Sniza., Rnsia, Estados Unidos, Canadá., Chlle. Bo.. 

11vta. República Orlents.l del Uruguay, etc., etc. 

HORAS DE OFICINA 

'" 
De 10 &. m. á 8 p. m· o ., los sábados de 10 8. m. á 12 m. 

~ 

~ .<-""",,-~,..;'a,í 



LÁ PREVISORA 

Primera eompañia argentina de seguros sobre la vida 

La vida de todo hombre casado 

pertenece en realidad á su familia, 
pues el bienestar ó desgracia de 
ésta depende de él 

La protección que todo jefe de fa­

~ debe dar á sus seres queridos 

es sin duda alguna la de una póliza 
de Seguros sobr.. la' vida. 

Conviene siempre asegurarse en 

una Compañia fuerte cuya solidez 

y responsabilidad esté fuera de too 
da duda, por eso se recomienda 
"LA PREVISORA" la primera 
Companía Nacional de Seguros y 
que tiene una reserva de más de 
OCHO MILLONES de pesos para 
garantir sus contratos. 

Los hombres de negocio más saga· 

...::!_ tienen grandes sumas de segu~ 

ros f eStu les pr~porciona tranquili· 
dad de espíritu, pues saben que en 
cualquier eventualidad su familia 
queda provista. 

Se aconseja á toda madre 6 padre 

que se interesa en el seguro sobre 
la vida, de llenar y remitir (6 meno 
donar) este cupón y á vuelta de 
correo recibirá gratis todos los da· 
tos y folletos Que pueda necesitar. 

El Seguro sobre la vida tiene la 

aprobación del clero y de lo.mo· 

ralistas, es una ayuda para e! pobre 
y una seguridad para el rico. 

Córtese y remítase (ó me-nc¡ónese este cupón)... 

Sellor Agente General de "LA PREVISORA" 
274 SAN MARYIM-B¡¡e1108 Alru. 1

RlIego á Vd. st' sirva re",itirme (sin compromiso alguno por mi 
!arte) :1 _sólo para mi consitkraúón, los informe s necesarios que 
p,"dan pOfurme al corri .... te de! costo de un seguro por la suma de 

$ ..."..... " " ..".".. . ... "". tomando por base mi edad: nacl tri 
dla" . ... año 

Nombre y apelUdo 

Domicilio __ 



Banoo de la Naoióq Argentina 

CASA CENTRAL 

Rivadavia 363, 367, 371 Y 399, Reconquista 15, 17 Y 21 

SUOURSALES y AGKtrWlAS EÑ: LA CAPiTAi.. 

Ca.lle Almira.nte Brown 1159 (Booa. del Ri..ohuelo) 
Moní.... de 009. 2752 (B..rr..o... al Norte) 
Cabildo 2280 (Belgrano) 
Ri...d..vi.. 70!!5 (Flores) 
Corrientes SI>8S 
Entre Ríos 1174 

, 
~ 

TASA DE INTERESES 

El Banco 
COBRA 

AL AÑO 

Por &dela.nLos en cuenta corriente.. ..' ~ . . .. . ....... ' ....• ' 
Por descuentos de pagarés de comareto y letr&s de pago inte­

gro, ha.sta. 6 meses de .plazo......• _•••...••••....•.••. 
For desenentos de lems con 25 %de amortización trimettra.1 

7" 

eouvenelonal 
7 % 

ABONA 

POI' depósitos en ouenta corriente .••••••.• ~ ~ ................. . 
Por aepósitos á plazo fijo d. 80 di .......................... . 
Por depósitos ¿ plazo fijo d. 60 di...... ., ...••.........••.••. 
Por depósitos á plazo fijo do 00 di......................... .. 
Por depósitos á plazo fijo de 180 di ........................ . 
Por depósitos en Caja de Ahorros, hasta 10.000 pesos después 

de 60 dias .......•...•..•••.••••••.•....••.....••.. , •• 

sin interés 
q ,2, • 
a 1 
4 

4 > 

El Banco de la. Nación Argentina. vende letra.s de cambio sobre Inglaterra, Alema.. 
ni8.t ,Pta..nola, Italia., España., Bélgic3, Suiza., Rusta., Esta.dos UnidQti, Canadá, Ohlle. Do­
liTIo, República Oriental del Uruguay, oto., etc. 

RORAS DE OFlOINA 

Dé lO ... m. á 8 p. m., T 108 oáb..dos de 10 8. "" á 111 DI. 
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CONSULTORIO 

PARA 

laestros, Empleados administrativos y NiñOS 


INSPECCiÓN MÉDICA ESCOLAR 
CHARCAS N.' lB78.-de 9 á 11 e.. m. pe.ra lo. III.8oestros del tur­

'no d. 1 .. tarde y de 8 á 5 p. m· pa.ra los ma.estros del turno d. la 
: ma.ltana ; t9dos los días hábile•. 

Los doctores H. González del Solar, Julio Vicente Uri­
buru, Guillermo Rojo, Arturo Enríquez y Emilio Bonde­
'nari, atenderán en SU3 respectivos consultorios á los en­
'fermos que se envíen de la oficina de la Inspección Médica, 
~en la si!2:uiente forma: 

ENFERMEDADES DE LA VISTA: EL Dr. H. O. del Solar 

Lunes, :Miérooles y Viernes 


ENFERMEDAUES DE LA PIEL: EL Dr. Julio V. Uriburu 

Lun.es, Kiérooles y Viernes 


:'ENFER1{EDADES DE oíDOS, NARIZ y GARGANTA: EL Dr.OuillermC) 
Rojo 

Martes, Jueves y Sábados 

ENFERMEDADES DE SEi'ioRAS: EL Dr. A. Enríquez 

Martes, Juev.s y Sábados 


ENFERMEDADES XERVIOSAS: EL Dr. E. Bondenari 

Mart••, Jueve. y Sábados 


SERViCIO DE ODONTOLOGíA por el Cirujano Dentista 

Sr. Luis S. Catren 


:JII[WSll, Jueves y Sáb.. dos, de 10 á 12 ... m. en la Ofioina de 1.. 
Inspeoción 




